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INTRODUCCJ:ON 

"No se puede vivir como si 

la belleza no existiera" 

Luis Rius 

El hombre como un ser integral encuentra en todos los medios 

donde se desarrolla posibilidades de aprender. La persona no sólo 

se educa en la escuela o al desempeñar un trabajo, sino que 

también puede aprender y formar su personalidad en los mumentos 

que dedica a la recreación o al cultivo del ocio. 

El ser humane como unidaC biopsicosocial, como ser compuesto de 

alma y cuerpo, debe tener: actividades y aprendizaj~s acordes con 

esta realidad, procurarse experiencias que lo formen integalmente 

y tener tiempos de descanso y recreación. 

El presente trabajo, partien1.o de las afirmaciones anteriores, 

presenta un análisis de la función educativa de los muscos de 

~rte y sitüa el valor estético en la vida del hombre adµlto. 

Un aspecto ~undamental en la educación es la formación estética, 

y ésta es función de los museos de arte. Estas instituciones 

forman parte del trabajo del pedagogo en cuanto son educativas y 

son parte del cuarto ámbito de la pedagogía: la comunida.d. 

La formación estética en el adulto, tema central de este trabajo, 

contri!:>uye al logro de la formación integral del hombre. Los 



cimientos de este estudio son el desarrollo integral del adulto y 

el es'.;udio de los valores en la vida del hombre q11e posibilitan 

su perfPccionamiento. 

Al inicio de esta investigación se realiza un recorrido por la 

persona humana, ous constitutivos, su perfectibilidad y 

dimensiones; nootiene un análisis axiológico que va desde la 

definición de valor hasta detenninnr una jerarquía de valores 

conform"" a la naturaleza misma d.i:!l hombre. 

Una vez situado el valor estético y sustentados en la nuturaleza 

humana, el capítulo II se re[iere a la educación y el proceso 

educativo. Siendo ést.e un estud:lo pedagógico, c:c p.:i.rte dw una 

definición de educación que permite ubicar la n~alidnd educativa 

a la que nos referimos. Se hace alusión a los tipos de educación 

y a las sociedadeG educadoras para ubicar a loa museos de arte 

dentro de la realidad educativa. 

El capítulo III sitúa al aciul t-n rnmn un~ pr::!rt:an:l cc;1 un b.J.gaje 

cultural determinado: un Ber con experiencia y ciertñ::t exigencias 

derivadas de su trabcJjo cotidiano y responsabilidad sociai que, 

Gin embargo, es aún m1jeto P.ducable. E!.'I importante conocer las 

características de la edad u.dulta (como unidad biopsicosocial) 

resaltando el trabajo y la recreación como constitutivos 

esenciales de esta etapa evolutiva. 

El trabajo y la recreación ofrecen a la. vida del adulto una 

posibilidad de desarrollo por lo qui'.! deben conservar un 

equilibrio tal que faciliten el desarrollo integral del ser 

humano. 



Al final de este capítulo se hace reterencia a la andragogía y se 

sitúa el proceso educativo concreto en cuanto a las 

caractrísticas del adulto y laa poaibilidades del educador. 

F.l capitule IV se dedica a la estética, dando al presente trabajo 

un apoyo filosófjco tal, que permita hacer referencia a la 

belleza, su relación con la intuición numaua y la fon11cn.:iún del 

gusto estético. La obra de arte como producto del hocr.bre, el arte 

como la actividad d~ producir y la int.uición que ofrece placer 

espir.ltual son temas abordados en eate capítt.do que va desde la 

ubicación de la eGtética en la filosofía y termina en la 

finalidad cultural de un museo de arte. 

Hasta aquí la fundamentación teórica que se ha oasado en autores 

como Leopoldo Palacios, María Pliego y Roger Verneaux en el 

estudio del hombre y loa valores; Hubert Henz y A. kriekemanns en 

educación; Víctor García Hoz en diversos temas; en adultez Roque 

Luis Ludojoski y Pierre Dernard; y en fundamentos estéticos en 

José Mnría J\bascal, Luis Borobio y Fr-ancit•co !,arroyo. 

El quinto y último capítulo es la deriviación práctica de la 

tesis donde a partir de una investigación de campo, formada por 

dos poblaciones, se establece el parámetro para proporcionar una 

propue~ta pedagógica a los directivos de los museos de arte. El 

museo, inr:;titución creada para difundir las obras de arte y 

ofrecer al espectador la pot:;ibilidad de atender a sus va.lores 

estéticos, juega un papel fundamental en la formación integral 

del adulto. De aquí la importancia de ímplementa:r en ellos una 

metodología sólida. 



I-'inalmente se presentan las conC'!luslones derivadas de este 

trabajo destacando la importancja de difundlr las visitas a 

museos de arte y el papel del museo ante GUS vizitantes. 



CAPITULO 1 

EL HOMBRE: 

SUJETO DE LA EDUCACION 



CAPITUI.O I EL HOMBRE• SUJETO DE LA EDUCACTON 

"El hombre no es bestia 1Ji ángel,· su conciencia 

afecta a sus institnos y viceversa. Su razón 

siempre se ve teñida de emotividad. sus negocios 

no pueden apartarse de la luz del deber. En su 

arte, expresa lo que piensa y lo que siente, 

pl3smando sus instintos, su sangre, su espíritu, 

su amor y su cosmovisión." 

Marl°a Pliego, V&·lores y Autoeducación 

El hombre es el ser sobre el cual recaen las acciones educativas, 

es el sujeto que tiene la capacidad de educarse, de formarse y 

mejorarse por medio de la influencia que se ejerce en él o por su 

propia actividad que lo educa. La acción educativa, entonces, se 

origina en el hombre y está a su servicio. 

Para que sea posible una educación eficiente es necesario partir 

de un verdadero concepto de hombre, tener bien clara su calidad 

de persona y sus posibilidades como tal. Es ésta la temática del 

prezcntc capítulo. Se tratar.in de fundD.mentar los constiLut.ivoo 

de la persona humana, sus diferentes dimensiones y se analizará 

la relación que tiene nuestro sujeto con los diferentes valores 

con el fin de localizar l'a realidad educativa que se plantea en 
esta tesis y lograr una base sólida para afirmaciones 

poateriores. 
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I.l La persona humana. 

Bl sujeto de la educación es el hombre que a su vez es persona 

humana, pues cuenta con los elementos necesarios pr1ra mejor-:irse: 

un cuerpo y un espíritu cuyas facultades son el intelecto y la 

voluntad, que le permiten actuar con libertad. 

( ... ) el hombre e:s pers0na esencialmentP., y ( ... ) la 

persona es una realidad flubsistente <<principio de actividn.d>> 

que se despliega en una doble dirección o movimiento: de 

interiorización y de exterior.ización, ambos constitutivos del 

dir.amismo personal e igualmente necesarios en el proceso 

educativo de la personalización. 11 (J) 

La definición de persona más conocida es la del medieval Boecio: 

"Substancia individual de naturaleza racional. 11 (2J 

Es claro el gran significado de esta definición; pcr un ludo 

<<Substancia:.•> implica que no se trata de un accidente, que es 

=uj cto de le!: ~co:ident<"!~ y r:r11"' r i PnP 1 rt Pxi At-Pnci ñ en sí mismo. 

r_,o c::c::individual>:::. nos muestra que se tr~td de un ser diferente a 

otros seres, aún de su misma naturaleza; que tiene unas 

característicaa que lo hncen diferente a los demás y que es único 

en el sentido que se distingue de éste o de aquél. La 

(1) PALACIOS, Lepoldo, ~El concepto de persona., p. 17 
!2l iJlliL. 

El proceso educativo de personalización es aprender a ser 
persona, vivir con la dignidad que se tiene y hacer uso de las 
potencias específicamente humanas: inteligencia y voluntad. 



<<Naturaleza rac.. .. ional>> nos dice que se tratu de un ser que tien2 

intelecto que puede co11ocer y que tiene voluntad j' puede elegir 

di~tinguiéndose así de otras substancias individuales. 

Ya en la época cor..tcmporánea Emcrich Coreth llamd persona a; 

11 La unidad esencial humana de cuerpo y espíritu como ser 

individual autónomo que se real iza en la pooeoión consr.iePte y 

en la libre disposición de r;í misTTio. 11 (3) 

Parece que se tr?.tn de recordar que el hombre es unn unidad de 

cuerpo y alma, produciéndose una sola substcu1cia llamada hombre; 

y que en este unidad se tiene la libert.ad que da autonomía en el 

actuar y la acción intelectual que implica la autoconciencia 

uniéndoA~ a la individualidad. 

Podemos concluir, compara~do estas dos definiciones y sus 

elcmen':os, que el concepto de persona sigue siendo el miEimo al 

paso de los siglos y que la diferencia de estructura se debe a 

loo cambioo en la filosofía que han cuestionado la 2videncia de 

la uni ñn c<nPrpo-P.spíri tu dP 1.::i '!''~ goz;¡ Pl hnmhn"'. 

Según cstaG dos definiciones y ya con un c0ncepto propio de 

persona se puede inferir, con Hubert Henz en su Tratado de 

Pedagogfp si.st<"máti.ca. (4). que las operñci.on~s esenciales de la 

persona humana son: la razón, la conciencia y el libre albedrío. 

Facultades que como parte de la naturaleza humana se reflejan en 

su actividad educativa. 

(3) CORE'l'H, Enicrich., éOUé es el hombre? Esquema de Ulli! 
antropología filo~., p. 214 
(4) ~ HENZ, Hubert., Tratado de Pedagogía sistemática., p. 136 



l .1 .1 Unidad substancial del hombre. 

Todo.s los seres que existen tiern:>n una ese:1cia y pur tanto una 

naturaleza que los hace diferentea en género. Esta nacurolez.::i 

potencia y limita el actuat· de cada ser. Así e¡ hombre es 

pensontc m.ientrns los anim.:.ilcü nu 11J sou, los páJaroE" pueden 

volar y el hombre no, sin un artefacto que se lo permita. 

La naturaleza propia del hombre es una unión de cuerpo y alma 

espirutual. 

" ( ... ) la naturalez<i del honlb.ce· consiste en sei: un cuerpo 

animado por un alma es pi 1·i tual. 11 ( 5) 

Esta unión produce un nuevo ser que no es sólo cuerpo ni sólo 

espíritu, sino una sustancia sintetizada pues es un compuesto en 

la que se unen las características de cada parte y se desarrollan 

activ:irlades que no poC.rían existir, si esta unidad no fuera 

total. Existen teorías que tienden a negar en ta ur;.idad 

\materialismo e idealismo), pero en la pooturc=1 rcalic;ta que parte 

de la evidencia, se concluye que el hombre t.iene dos componentes 

que lo hacen uno. El cuerpo parece lo más evidente: },.O soy capaz 

de ver el cuerpo del otro; mientras el alma o espíritu, qun se 

esconde para algunos, es de otro modo evidAnte pues somos capacee 

de realizar operaciones, distintas a las corporeas y, el alma es 

el principio de ellas. El cuerpo sin alma nu tiene vida porque el 

alma es el principio vital y el principio de todas las 

( 5) VERNEAUX, Roger. , Filosofía del ho1l\lrrsl. , p. 234 



operacioneo que realizamos. Por otro lado el alm« necesita del 

cuerpo para operar, el alma por sí solct no es Cüpaz de mostrar 

sus potencias. 

Esta unidad debe ser el pilar de la educación* y lt-t pedagogía** 

pues la formación del hombre supone una idea correcta de lo que 

él es, particularmente cuando se trata de educar a la totalidad 

de la person& (educación int1?gral) y l::ie tiene el obje-;:ivo de 

hacer mejor al hombre y orientarlo a su fin. 

I.1.2 La perfectibilidad. 

Una caracterísitica de la naturaleza humana es c.l ser 

"inacabada u. El homhre no es perfecto, es perfectible y es esLa 

imperfección la qu~ posibilita el hecho educativo. 

El hombre tiene una inteligencia. abierta y tiene en si mismo la 

posibilidad de cambiar una conducen determinada, tiene libertad y 

¡:uede elegir. Estos aspectos, inteligencia y voluntad, posibli.tan 

la educación. 

"Si el hombre es susceptible de adquirir nuevas formaa, lo 

debe a que es un ser finito, una realidad in~orr.pleta. Las nuevas 

formas q\le adquiere en virtud de la educación, van colmando el 

'.racio d~ su rinitud, van coin[>letando su posibilidad de ser, van 

perfeccionándolo. " ( G) 

*El Capítulo II d~fine el término educación. 
~'Pedagogía es la ciencia (estudio sistemático} y el arte 
{aplicaciones concretas a casos concretos) de educar. 
(6) GARCIA HOZ, Víctor.. CUPStionee dp filosof.i2.___Q._~ 
§ill_~ •• p.17 

9 
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F.l hombre ·Ja mejorctndo su ser al ejercitar correctam.:mte su8 

facultades y este ejercicio da formu. ill nuc-,,ro h::>mbre que, si bien 

no cambia d1~ esenC"iél o naturaleza. con la educación, ::;í ptlüd'; 

cambiar de modo acciaental. 

La educación hace más lil.in.! al hombre. La persona. educada tiene 

máo control sobre sí misna y s11 eptorno, vi ve mác hutn<:lnt=tment~ y 

adqui t"re una perfección que er: el [in mismo de la educación. Una 

persona que va form;i:1do •nt persozwl:.ldad, cuf"~nta con un mu.yor 

núm~ro de elementos pura d1..'H::arrolla:n3(' en .:;u medio ambiente. 

Todas estas mejoras están en un plano uccidental. porque el 

hombre educado no tiene mtis dignidad quE. •21 que no lo está, ni la 

formación va a camblar la naturaleza del hombn"'; !:'H naturcil!::!::Et 

inacabada no llegará il sei.· totalmente perfecta en esta vida, pero 

debe tratar de perfeccionarf!e_JJai..·_.-=i vivir di gr.u y humanamente. 

11 La pe:r:·fectibiliddci humana no :?:·adíen. en la esencia del 

hnrnbre, por que entonr;es la edur:nción irnpl icaria una modificación 

esencial, sino que radica en loR pri nc·i ri n.-i ~ n"'.".'.!:!i:i.~c:: de. 

acUvidad que el hombre tiene; es Uecir, en las facult:adeR."(7) 

El hombre no es máo h01nbre por la educación en sentido est1:icto, 

pero vive rntis humanamente ul ser educftdo en cada una de sus 

facultades y dimensiones, las especialmente humanao. En este 

sentido ld pt:;!rfectibilidad no radica en la esencia se la persona 

pero es algo relativo a ella pues como se dijo antes es una 

característica que le pei,nite ser educable. 

(7) ~ .• p. 19 
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Lo anterior se puedE resumir afirmando que el hombre es 

perfectihlA en t:into que sus facultades son las que ~e 

perfecciorian. 

I.1.3 Dimensiones del hombre 

El hombre tiene variad dimensiones y cada una tiene su función 

específica. Al eCi.ucar se deben contemplar todas y buscar el 

desarrollo armón.ice que asegure la unidad. Se trata de tres 

dimensiones: lo biológico que corresponde al cuerpo, lo 

psicol6gico que corresponde a lo espiritual, y lo social que es 

la unidad cuerpo-espíritu con rf">lac:ión <l lo.s dcmds; lo~rando e.si 

1\1 unidad biopsicosocial que es el hombre. 

Si se deja de lado alguna de estas dimensiones la formación del 

educando será parcial y se correrá el riesgo de no cumplir los 

objetivos educativos. 

todo único psicoffsico, como unidnd per.nl iñr de lor.:: ci:;tr.:i.tot> 

eseñcialer; de materia <<bias>::. y espíritu, como persona en 

sociedad 1 ... ). 11 (8) 

Hubert Henz abarca aquí lan treo dimensiones a consider.:ir por el 

educador. Por ejemp.l.:>, un niflo de cierta edad es corporal, 

psicológica y socialmente diferente a un joven o un adulto y el 

(íl) HEIJZ, Hubert., ~ .• p. 132 
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educador debe tomar en c11entR eRras diferencias en e] momc11to d0 

plane~r. realizar y evaluar lao acciones educativas. 

r,n. integral~_dad humana es un hecho quE> no SP debi;- pasar por nlto, 

es uu pur>.to de partida y un ::actor en la educación que busca 

potenciar todas las fac:ultades del hombre, er; declr, su cuerpo y 

su espíritu que no estéÍ.n aislados sino en un ent.orno llamado 

dimensi6:1 6ocial. 

I .l.:l .1 Dim~~11Gió11 biológi.ca. 

como E"e estableció antes, la dimer.r-ión biológlca es la que hace 

referencia al cuerpo, a la parte material del hombre. El cuer.po 

es lo que permite el contacto con el exterior; percibir el medio 

y el actuai en él. 

Eo una realidad que requiere ciertos cuidn...!os como la higiene o 

el deporte; cuidndo.5 que se darán en la medida en nu0 se le clP. P..1 

justo valor al cuerpo en la dimP.nsión humann. Justo valor implica 

no vivir para. l.:i mern ejercita::i6n física, pero tampoco olvidar 

los cuidndon qu02 son necc-surio.G para que el c11Prpo funt:ione 

adecuadamente. 

Eu el l!clBO U..: la educacion i''rancisco l·arroyo nos recuerda que: 

ºNo es posible emprender la difícil. tarea de formar al 

hombre desconociéndolo como realidad orgánica { ... ). 11 (9) 
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Esto da pie a la biologú1 de la eciucaciún" que es sólo vál5.0a en 

la medida en que esté unida u las otras dos dim~nsíoncs de la 

per~.:..na. 

El cdL·.c~dor dcbL! tomui. t.m cuer.Ld facton~~; biológicos n ffsicos 

que tieuen unu jnflucnci.:1 directa. en el aprendizaje; factores 

como el nivel de madun~z dP lar. neuronas corcbr<il 0:1, 1 é1 L-:i.t: i ga. 

física, el desarrollo corporal, herenci«, enfermedadeG 

cc.rporalr,•R, t•tc., que h;-icen dlfcrcnte <1 un ni1lo de u1~ adulto y a 

las personaf; entr•~ sí. 

La dimensión físjca juega un pape) vital en la educació:i y sp le 

debe dar el ·,•aJor justo, que pennita formar integra.lmellt"! a los 

El cuerpo del hombre e::; totalmente humano, en c~anto e~1 diferente 

de otras especies de animales. Lo que lo hace diferente e.s la 

forma que le imprimo su enencia, es su naturaleza específica que 

lo hace albergar una parte inmaterlal llamada &lma espiritual. 

I .1. 3. 2 Dime1H:iión psi col 6c1i en 

t.n. segundo dimensión con::::titutivu. del hornbrc es la 110 corporal. 

La palnbra psicol.ogía tiene corno raíz etimol6gica el griego 

Jm..Lrute que significa aJ.ma y ea por ésta pnrte inmaterial del 

hombre que se dan las diversns operaciones que él tie11e. 

:*°La biología educativa es el conjunto de leyes y principios 
biológicos que condicionan el corr.plejo proceoo de la educaci6n. 



El u.lma an\:e.s que n(ldd es un principio vital, es lo que le da 

vida .:i las plant~=tc iv1dr1 veqet<lt:l=¡,1¡; los z,nimales (\rida 

sensiti·.rnl y al hombre (virla rdc.ion(1li. Todos los seres vivos 

tienen alma en este sentido¡ pt~ro en .::'! caso del hombre éste 

t::lent: llü ei.lma espiritual que cperct con la inó.:.el.i.~t::nc..i..:i y l.:i 

voluntad, las cuales no comparte r.on seros inferiores. 

"Lo '1U0 nh1i9a .1 c:i.rlm·!1:ir l.". !.""'op.!ritw~lirl;::id rlA1 rtlmn humana 

es la pre~enci<l. en el hombre de actos como la abstracción y la 

reflexién, que no pui:::den ser org,:J.nico:-;. '1 ( 1 O) 

Esta dimensión del hombrioJ conti1-::!nt: su :intel igenc.iu y su voluntad, 

por lo tzmt.o la .lib"?'rtM1 F:s lo más específico al contener lo que 

hace al hombre es·~ncialm~-:nte difercntf~ de otros serG:s. 

Por otro ludo, si el nombr¿ nu t.uv.i.o.2.r.:.:. .:.:.:;t.:i dimc:i.si6n no ~""·rfñ. 

sujeto de ::..a educación, Es claro que los seres inferioreü· .::1 

hombre no son sujeto de cducarsP., }(.>S anim3les se adiestran o 

amaestran en el mejor de los caeos, perc no se educan pOrCJ'.ie n.o 

tienen esta dimensi.ón espir:itu.:o.l que da a la educación la 

que es el hombre. 

I.1.3.3 Dir.-iens:ión social. 

El hombre t{ene una propiedad en su naturaleza síntesis de cuerpo 

y alma: la sociabilidad que lo relaciona con otras persona e: 

( 10) VERN!lAUX, 1Wger. , Q!L.....ciJ;.. , p. 06 
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posibilitando el pleno desarrollo que se bnsca en la educación. 

11 La ra~ón por la cual el hombre AS más que la abeja o 

naturaleza, crJmo solemos decir, no ha..:e nada en vano, y el hombre 

e~ el (1nico nnimdl que tiene palabra." {11) 

El ser humano no es un ser solitario en Al mundo: se relaciona 

con (Jtros para S-:'lt.isfacer sus nec::esidadt:s, su naturale:zoa así lo 

estable:>~. A lo largo de la historia, el hombre se ha ·agr>.Jpado en 

sociedades o comunidades d2 manera en que distribuya el. 

trabajo y las oblig::¡ciones y se logre el bien común que se tiene 

en mente.<: i't1 t1nir~e con otros. F.stn. relación con el bien común es 

un aspecto esencial para diferenciar la colectividad - fruto de 

la naturale:?.:a del hom..1'T!'."e - de la masa - producto de ideologías 

alienantes-. 

"No s6lo vivimos en relación con otros individuos humanos. 

~~".:'i '::°"'mhi.6"' ""n ""''• r0nj11nt:o rl~ una comunidad; no sólo estamos en 

relñ.ción del yo-tu, nino también en la relación yo-nosotros; con 

otras palabras, vivimos en una relación personal y también 

social." !12) 

La sociabilidad es también un potenciador de la actividad 

educativa en cuanto a la relación educando-educador y en cuanto a 

(11) ARISTOTELES¡ ~¡ p.5 
(12) CORETH, Emerích, .Ql.1.....C.i.t •• p. 226 



l<.t t t:¿\nst:t..isión de 1.:1 cul t-ur,1 e~·-~ Lt ~~::>C'if'd:l.d i..h• que ~1C l""~~ ?~U.lt'. 

F.1 hvm.bt·e- no e~tA h<::-':'~O p;:u:-¿\ '\'ivi.t· f.(•ll> v di~:l~tdo, plh.':::t ln. 

reldción con at:r:O$ le b:::iu:J.:t ~n-illl~h-s p~..,sibilitLhh~~; df' pt"t'fC'ceión. 

Educativa~n~nte ~~~ t !'~1~1c·~·nd'.'!~t-=i '- cc-t•.': ._ ... ,~T~ ::. ·: l ~· ,.\ ~'.','.(;\~o.>i..5 1 ~ -.~•h.: id l y 

pro.ximid:.d coa otri;.,n1. 

difet:ente entre lo::: niilot: r l0!.1 ,1ctulto:-:., :u:.f C}llt' el J;Jedn.80~10 dübe 

t ene t' en cuent .;'\ t.>l ~:-:.p~C't r...• Fl"'Ci :tl al pl .-uu:•,;\ r y r~?n.l izar .}{\O 

.:i.ct:.ividades educ¿¡t.iv~tt1, 

I.::? La c.it1nciu d':::' los v,-ilort'·~:. la Axiolo9.(u., 

Siguümdo cu L'l antil isio d(' quó et: el hombn~ y parlit.•ndo dt} tfü 

nat.\1rale::.:i, encontnunvt1 quo Q~. hombn:~ antt:.• 10 que le rc.)d.ea emite 

la unturalc~a hum.1na. Rl hombrf' f'fl \111 ~p1· va 1 f'nltl! '!'' pnr f'flf"n('i,1. 

Existe una. r..:tmi"I d(' la fi lonot'io. que flf.' t_'UCilt'9" ospncinlmonte l\O 

los valort:'"fl qut:> n~ l l;:-i•m\ J\xiologi.1.. E~t~1 r.:i.m.1. Lr.:i.L•t de mcH..:t1:.'1L' 

quf! los valoren tienen un.:1 jerarquín y cómo tH1 ln rolación dol 

hombre con loa valor~s. 

Se p-J.iria decir que ln vidn humanH ~e justlfica en el cmnpo 

de los vulores. La cuestión de lofl valort•o no es almplcmento un 

problema inventado por lori filó~ofoo, como un ont;rotonimir.nto 

más; el homQ¡·e de ln calle resumo au vidu en 11ltima inatancia 

lo 



l'I 

dt•rtcut.:i1·ienc\o Jo qtw ... ,v,Llt) lr1 pPlh'l;.-.. y dud.icri11clm.1ü C\ el lo." ~1.]) 

hlll\\flUH r dt• l i\ COnctllCl i\ dol homlll U, 11 (-l·i) 

11 1..1 pt~1ptt'(tad del t1t~r hnnu1110 dt!e.lnlv.:l t-n ld pf~d•1an~íct Pt1 ld 

rnciJpt.Udli~t1nt n .lofl vcdor:1'fl, 1n im\ivlduu duho ap1·pndur i\ 

ñht'ln1n ;1 Jon Vi\lon1t1 (.,,), 11 (l~1) 

IU hombre ncttin cou(ornM l\ nuu va!crtifl, n lo <(Uf' 1:w lu prr-11ti11tc' 

como v111 ·l o~n1. 1.0 t!dne.illor· r!Pbe t.r,uwmJ ti r 1 ou Vi\l on1t1 q1w t.rnti'in 
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1\Af non dos lan ra~OIH..:!Ll µ<1n·t incluir tiquí a loo valores y a su 

jcrut·quia; primero que son parte de lo nuturaleza humana y 

segundo que aon objeto cncncial en lu. educación. 

I. 2 .1 1H concepto de valor. 

Existen muchoc fil ór;ofo.s que se han dedicado, de una manera u 

otrc1 1 nl eatudio dP Ja Axiolouía y por lo tanto ex.i.stc~n opiniones 

diveroaa en torno u lo que 0r: un valor como t:al. Son dou las 

corrientct:°l m,iu c.Jifundid.:HJ, el m1hjetivim110 o r0lntiviflmo y el 

1• objet.ivismo. El pri111e1·0 ea defl~ndid .. "1 por filóGofos como Max 

S<::hclc1~, J. D~wc}', Orti.;:s¡ .. t ::r· C..::.1nüt~L u W. Ja.meu, entre otros. Estr.t 

poat:.urn nrgumPuta que: 

"( ... ) lon objct.oa no tendrían ningún valor, si no 

prcvoce\sen en nosotrcw n~ucción ninguna, en el sentido de 

intf?r6n, atra.cción o recha.~~o, ni no lofl dene~rnmos o pudiéramos 

dccc.:irl.::.;;. !)._; 111 .... ik:J.d Y.lH .. • Hu µuulL.J e Jitlcet reter~ncia a l 013 

vnlnrcn, fucrzi de 1,n,1 v.1loruci6n rc.:i.l." (lG) 

Esta postura efi i.nadrnisiblc en cu,:into so deja o.ü sujeto dar 

valolt:W at·bltn1r üunente. r.:11 el liln:o kf.L...c.Qn~pto de persoM ( l 7) 

Ricardo Marín Ibi"iifoz argumenta muy atinadamente que el 

subjetiviota mientra.o rechnza lon vnloreo ele loa otros sostiene 

los suyos con un npaaionnmiento no superado por el d~gmatismo. El 

(16) VARGAS MONTOYA, Samuel., QU......Q..lt., p. 115 
(l.7) ~. PAl.d\CTOS, Leopoldo, ~sl.l. 1 Q!)_.....c..i.t.., p. 158 
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valor en el bien en cuanto apetecido y el bien estti en los seres 

independientemente de la percepción que pm=:!da tener el hombre de 

él. 

Por el otro lado el objetivismo representado por autores como 

P~nP T..e Senne o Nicolai Hartman11; dice que el valor no cutá en el 

sujeto que valora sino en el objeto que ea valorado. 

11 
( ••• ) Los valores son reallC.adcs objet.ivao o de las cosas y 

qu~ tif..men una fuerza imperativa que va más allá de nuestros 

glltJtos y pi:-eferencias y se imponen a nuestrd volunLad." (18) 

El valor esth en el objeto y no en el sujeto que lo aprecia. Es 

necesario que al~mien vea el bien para que se diga que se valora 

pero independientemente Uel sujeto c'oncreto que entra en contacto 

con el bien, éate está: si no estuviern en el objeto el sujeto no 

tendría algo para v~lorar. 

Una vez delincadao las dos grandes posturas y tomando partido por 

el abjctlvir;mo conforme el realismo en que se apoya esta tesis es 

posible definir el valor como una cualidad de.l ser que merece 

nuestra estimación. 

"El valor es <<la cualidad de la <"osa estimada y se J.lami: 

bien n lñ ~osR mi~ma que realiza o en que se realiza el 

va.lar>:;.." {19) 

Al definir el valor como una cualidad se le ubica como un 

accidenLe dentro de las categorías del ser de la metafísica y por 

(18) VARGAS MONTOYA, Samuel., ~
(19) l!JlYQ.,. GARCIA HOZ, Víctor., ~¡;j.\;. 
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tanto se entiende que deb2 estar en otro para poder existir, que 

no tiene ser en sí mismo. 

Pero existen tamb.ién en los seres los trascendentales que son 

aspectos derivados de modo necesario del ente: belleza, verdad, 

unidad y bondad. 

" ( ... ) son propiedades trascendentales: unidad, verdad, 

bondad y belleza; características que acompañan a cualquier ente 

en la misma medida en que es -al Creador y a las criaturas, a la 

sustancia y a loo accidentes, al acto y a la potcncia ... - 11 (20) 

El valor lo tiene un ser en cuanto tiene bien, un bien que ea el 

objeto de lü voluntad del homb1:e. 

Es ahora oportuno establecer el concepto de valor como una 

cualidad estimada que lleva implícita la noción de bien. 

I. 2. 2 Los valores y su j erarquia. 

Existen diferentes valores en la vida del hombre, cada uno tiene 

su aspecto concreto y se vive de una manera especifica. Valores 

como el religioso, el moral, el estético, el económico o el 

social hacen referencia a un aspecto del hombre y su correcta 

armonía asegura el buen desarrollo de la personalidad. Los 

diferenteG valores están en torno a las dimensiones del hombre, 

contemplando su parte espiritual y su parte material. 

(20) Alvira, Tomás, ~. Metafísica., p. 131 
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En el mundo de la filosofía existen varias cla:::dficaciones de 

valor.ea y otras tantas jerarquías dependiendo de su postura 

objetiva o subjet.iva. Ricnrdn Martín Ibái'lc:: (:!l) pre:scnta un 

cuadro compaz.-dtivo de imvortantes axiólogos como sigue: 

--- --··- ····-------l-----1 

Este rec;uadro muestra varias nomenclaturds de valorBs. P~rn 

tarr.bién podemos decir que existen unos valores más importantes 

que otros. Es esta una problemática donde existen grandes 

enfrentamientos con las dos posturas (subjetivismo y objetjvismo) 

en torno a los valores, mas es aquí donde hay que ser más firmes 

pucD .:u1t~cponcr unos vdloJ:es d otros puede causar severos dai'ios en 

la vida diaria y en la tendencia hacia la perfección. 

Educativamente en esencial partir de una jerarquía conforme a lo 

que el hombre es. 

(21)~. Palacios. Leopoldo., op cit , p. 163 



" ( ... ) los valores se ordenan heceaariamente en jerarquía, 

unos valen más que otros y la alteración de ln j~rurquia 

convierte en antivalor lo que en principio pud)era tener carácter 

de bien. 11 (22) 

Con base en esta afirmación partimos ahora a dar una jerarquía 

compartida por dos pedagogos de 9ra11 reconocimiento que si bien 

difieren en terminología o en lil posición de algún valor son 

buenos puntos de partida porque tienen en mente al ser humano y 

su real.ldad al proponer sus ordenaciones. 

Por un lado Hubert Henz {23) en su Eg_c;k1g.Qgja F:dRt·~mát] ca presenta 

el siguiente cuadro: 

(22) ~-· p. 161 
(23) ~. HllNZ, Hubert., Q!L..Q..t.., p. 73-74 



Valor 

Religioso 

Etico 

Teórico 

Estético 

Social 

Político 

Técrdco

econ6mico 

Vital 

Contenido 

Sdntidad 

Bondad 

Verdad 

Belleza 

Eros y 

cáritas 

Poder y 

justicia 

Unidad y 

convivencia 

Utilidad, 

alegría, placer 

Area cultural 

Religión 

Moral 

Ciencia 

Arte 

Sociedad 

Política y 

derecho 

Econo.uía y 

técnica 

Salud 

recreo 

23 

Trascend~ncia en 

la dirección 

Realización total 

y gracia 

Ordenación de 

valores y 

perfección 

Ser y fundamento 

Forma y armonía 

SimpaLía y f ide

lidad 

Orden y seguridad 

8fecto óptimo 

Goce de la vida 

Armonía vital 



Y por el ot:.r:u, Marí.:i Pliego en Y.ilJ.Qr..§.f.L....Y......P.J.l~!!..QEciún (24) cor, 

un cuadro de doble entrada los ordena según su fin, actividnd, 

aspecto del hombre que interviene prepontler.antemente, necesidad 

que satisface, tipo de hombre que lo posee y ciencia que lo 

es~.udi<:i quedando de manera descendente ln siguiente jerarquía: 

Esfera de valores 

Religiosos 

Morales 

Estéticos 

Intelectuales 

Afectivos 

Sociales 

Físicos 

Económicos 

Pin objetivo 

DioE 

Bondad 

Belleza 

Verdad 

Amor 

Poder 

Salud 

Riqueza 

Las diferencias que se pueden apreciar en la jerarquía se 

encuentran en l.a localizaci6n del valor estético y el intelectual 

o teórico. Ambos perteneceu al área espiritual y siguen a los 

valores más importantes, religioso y moral, y la diferencia de 

localización podría pasarse por alto. Aún así considerando que lo 

E!stético hace referencia a la totalidad del ser humano, que es un 

(24) ~' PLIEGO BALLESTEROS, María., Valor.es y autoeducación., 
p. 68 



gran potenciador de la unidad en las operuciones del hombre (Vld 

infra cap. lV y que implica toda la perc;o11alidad ante algo 

maturial e~ factiUle tomar la postura de Marj_a Pliego 

anteponiéntiulü a. lo intelectual. 

ExiAten más ñbajo otr:rn diferencias; lo qnc Hullert Hcnz llama 

social María Pliego lo denumina afectivo y lo que Henz llamó. 

político* equivale a lo i.::ocial en Pliego. Esta dl(erencia de 

terminología no afecta la jerarquía pues indepr:ndientemente del 

término usado Ge tom,::in ambos aspect:os y en el mismo orden. 

La última diferencia está e11 el escalón Cinnl de la ordenación y 

nuev.:nnentE! nos vruuunciamo.s ell (clvut· t.le Mar íu Pl legu que antepone 

los valores vitales a los económlcos pues la salud es .9Uperior a 

los bienes económicos. 

Es siempre importante recordar que los valores inferiores están 

al "Servicio de los superiores y que los valores espirituales 

ccnr:dbi lidad Rccord1u1do cato ac ciaeguru que no ouccdu. ln 

conversión en anti.valor a la que alude Ricardo Murtín C~.r.g 

p. 18). 

Una vez establecida una jerarquía que permitirá dar el justo 

sit.io a cada valor en el proceso educativo es necesario explicar 

a qué se refie:Le cada uno y el por qué de su posición en la vida 

práctica del hombre. 

;-~~if~i~~~-;oli~--: ciudad. Aristóteles 
la ciudad ~· en la naturaleza, 
asociaciones primitivas. 

en su 
pues, 

Política dice que 
ella formó las 
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1.2.2.1 Valores Religiosos. 

El valor rel igioao ec ~l que oe refiere a la relación ñel hombre 

con la divinid.:ld, con el ser que lL .~:reó. 

"CUando el hombre se dirige a Dios, el infinito espíritu 

creador que lo ha traido en su amor a la existencia y en ella le 

mantiene, rculizu la reljyión. 11 (25) 

Este valor est..á situado más arriba y a distancia de los otros 

pues al tratar la re1aci6n del hombre con Gu creador se hac~ 

referencia a dos d:i.mensionea, una terrena y otra aobrenatur:al. 

Implica la nantidnct y el contncto personal entre Dios y el 

creyente que vive este valor. 

Las ;;ictividades de este valor. son el culto interno y el externo 

viviendo las virtudes aobrenaturalea qua llevan a la santidad por 

la fe. 

Lct c.icnciu que c~tudin J 0 rPl i Q"ioAo y por tanto lo relativo a 

cote vglor es ln teología. 

Además de su alta posición por la relación con el Ser Superior se 

debe tomar en cuenta la gran posibilidad de a.uto:r.realizaci6n para 

quien vive el valor de la religiooi.dad. 

"El contenido valioso al que se dirige el anhelo i:E:!ligioGo 

es la santidad. Entendamos por santidad: primeramente, la 

infinita excelsitud objetiva de Dios y también su perfección 

(25) HENZ, Hubert., ~ •• p. 00 
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moral subjellva y su amor. En este :::;entido, la religj6n es 

esencialmm1t:e unión personal, unión por ambos lados ( ... )." {26) 

L~ unión por arrboG lados la implica l~ palabra religión pues es 

una línea de comunicación de Dios hacía el hombre y viceversa 

posibilitándosE: así 1a santidad, el vivir al servicio de Dios 

~umpliendo con sus normas y teniendo una vida piadosa. 

l. 2. 2. 2 Valoren Morales. 

El concepto moral se refiere al deber ser de los actos humanos. 

r.,a moral o ética* juzga la bondad o maldad de los actos que 

realiza el hombre libre y conscientemente. Los juzga la 

conciencia de acuerdo a la conformidad o disconformidad. con la 

naturaleza humana y por tanto con l c.t ley natural. 

Lo que se busca es alcanzar la felicid~d y ésta se logra 

Rigniendo lR propi_n nRturale7R que nos da ciertas normas o 

line~mientos a seguir. 

El hombre tiene una naturaleza definida que le permite hacer 

ciertas cosas y lo limita pari'\ otras. Esta naturaleza es libre** 

primeramente, es decir 1 que tiene la capacidad para elegir entre 

dos bienes el mejor. .Y es de esta libertad de donde se origina la 

posibilidad de ir conforme a la propia naturaleza y alcanzar la 

~ 2~~ ~~ Mor moris - Costumbre. De griego~ - Costumbre. 
** Es libre porque. tiene inteligencia y voluntad. 
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felicidad o el lr e11 contra de ella y no lograr el fin último. 

Los valores morales son fundamentales en cuant.o a esta elección 

pues el bien puede ser real o aparent.e a la persona que hace la 

elección. 

11 Bl bien ( ... ) er; un vrilor de un21 clase ccpcci;;il, ya que con 

relación a él se evalúan los restantes valores y se establece en 

la co::respondlente relRción." (27) 

Todo acto del hombre en cuanto consentido y plenamente advertido 

es sujeto de evaluación tnoral por lo que cr: necesario situar al 

valor moral encima de otr.0 tipo de valores y fomentar abierta y 

responsablemente la corrf?cta formacjón de la conciencia de la 

personn para que tenga todos los elementos de juicio necesarios y 

actúe en consec.:uencia conforme a su naturaleza. h:sta formación 

debe partir de que la naturaleza humana no cambia y por lo tanto 

tampoco cambian las no:tmas fundamentales; lo que carece de un 

bien moral seguirá careciendo de él al igual que conservará su 

carácl:.8r de bien lo que lo t.enga. 

Con relación al valor moral se evalúan los restantes valores y 

con base en la ley natural que emana de la naturaleza humana se 

puede dirigir la libertad con la recta razón y alcanzar así la 

felicidad. 

"La finalidad de la educación moral debe ser obtener la 

madurez de una conciencia moral abierta a la llamada del deber en 

(27) ~.' p. 86 
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genera!. y del deber individual con la fuerza suficiente sobre la 

voluntad para conducirla a hacer el bien. También tiene por 

finalidad la formación del carácter moral, del sentido de 

responsabilidad y la disposición a la acción." (28) 

Este valor implica vivir las virtudes* humanas para tener una 

vida íntegra. La educación en las -..irtudcs es conducir la 

voluntad a hace:r el bien y por lo tanto a tener una conciencia 

bien formada. La persona que vive las virtudes es capaz de mirar 

objetivamente lo que le conviene para alcanzar la felicidad 

eterna. 

El resto de las esfer;:;is están hasta cierto punto sujetas a la 

opinión y si bien en los anteriores hay que ser firme, en los 

siguieut~H hay que ~atar abiert.o a posibles variantes 

circunstanciales y a diferentes opiniones ya que rigiéndose en la 

moralidad se pueden normar el resto de los valores. 

I.2.2.3 Valores estéticos. 

Siendo este valo~ el tema central del presente trabajo de tesis 

se le dedica todo un capítulo y esta sección es una mera 

introducción que pretende ubicar a lo estético dentro de la 

jerarquía de los valores y en su justa relación con el hombre. 

(28) ~ .• p. 89 

• Virtud, del latín~ - Fuerza o valor moral. 
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Valor Contenido A rea cultural Trascendencia en 

la direcci6n 

Religioso Santidad Religiéu Realización total 

y gracia 

Etico Bondad Moral Ordenación de 

valores y 

perfección 

Teórico verdoF<d Ciencia ser y fundamento 

Estético Belleza Arte Forma y armonía 

Social Eros y sociedad Simpatía y fide-

cáritas lidad 

Político Poder y P.olitico. y Orden y sequridad 

justicia derecho 

Técnico- Unidad y Economia y Efecto óptimo 

económico convivencia técnica 

Vital Utilidad, salud Goce de la vida 

alegr.ía, placer recreo Armonía vital 
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La capacidad de captar la belleza de lo?t naturaleza }~ de las obras 

de arte es sólo humana y es una facultad emanada de la naturale~a 

del hombre. al igual que el resto de los valores. Bn la estética 

la capacidad de agrado ante la belleza es la perfección real que 

merece nuestra estimación, reconocimiento y agrado (vid suprª p. 

16). 

I.2.2.4 Valores intelectuales. 

Los valores intelectuales son los que se refieren a la actividad 

de la razón, a la facultad pensante. Bs tan importante en el 

hombre que se usa como distintivo de otr3s naturalczno. Mientras 

que los tres valores que preceden & éste, implicaban la totalidad 

del ser humano, los intelectuales se refieren a un segmento, a la 

parte del hombre que busca la verdad. 

"El valor teórico tiene relación con la verdad d~1 

cof:tocimiento y, por consiguiente, con la concordancia entre el 

conocimiento y la realidad. 11 {3G) 

El hombre por medio de los sentidos entra en contacto con el 

mundo, éste le da un mensaje y la adecuación del mensaje recibido 

con el mensaje enviado es lo que conocernos c~mo verdad. La 

inteligencia es la facultad del hombre que le permite conocer las 

esencias de lo que le rodea y es un valor en cuanto existe esa 

adecuación y mejora al hombre en su ser. 

(30) l!ENZ, Hubert., QlL..!:1.!;. .. p. 95 



Cada uno de los valores en cuanto bien mejoran al hombre al 

vivirlos y los valores teóricos mejoran al intelecto 

presentándole su objeto propio: la verdad que le da el 

conocimiento. 

Mie:ntras más conocimiento de la realidad tenga lCJ persona esc:.ará 

en mejores condiciones de relacionarse adecuadamente con el medio 

ambiE::nte. El hombre siempre se ha caracterizado por ser alguien 

en cor..stante búsqueda de la verdad, pues su gradual posesión 

permite una vida más plena. 

La educación trata que el hombre tenga acceso a la verdad y sea 

capaz de encontrarla por medio de juicios y no se confunda con 

apariencias. La persona formada es objetiva en su ;;ipreciación rtel 

mundo y ésta objetividad es la base del valor intelectual. 

I.2.2.5 Valores afectivos. 

El intelecto es una faculr:,3.d del hombre, la afectividad es otra. 

A ésta le corresponden los sentimientos, emociones, ·pasiones y 

estados de ánimo. 

"La afectividad en el hombre ocupa un terreno fronterizo 

entre lo espiritual y lo material. 11 (31) 

ne esta afirmación, un ej empJ.o muy palpable es la sensación 

estomacal cuando algo nos da emoción, o el dolor de cabeza c~11ando 

(31) PLIEGO BALLESTEROS, María.' .QJ;!..&il;..' p. 62 
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estamos muy enojados. Lo afectivo es espiritual en cuanto implica 

la voluntad y es corporal en cuanto las posibles reacciones 

hormonales o el cono(Jimiento sem:dhl e que produce la ccnsacióu 

af~ct.iva. 

La voluntad tiene como objeto propio lá bondad o el bien y se 

diferencia de lo afectivo en cuanto a la relacaón con el deber 

ser. Esta diferenciación es punto de partida de la formación de 

la afectividad que debe basarse en los vulores superiores para 

orlentar las manifestaciones de cari.ño, ternura, sentimientos y 

emociones. 

La afectividad se orienta a seres concretos y a momentos 

concretos lo que dificulta la formación teórica, pero, que 

posj,bilita la grau Cdl.-JéiCl<lcttl Uel ser humano a darse a los demás y 

a comprometerse con sus ideales y con otros hombres. 

I.2.2.6 Valores sociales. 

"El ser humano se encuentra siempre, desde el momento de su 

nacimiento en colectividad ( ... ). 11 (32) 

Los valores morales tratan la normativ.idad necesaria para la 

buena convivencia entre los hombres de la colectiv'idad. La 

persona es social por naturaleza y la comunicación que se 

establece al entrar en contacto con esa colectividad de 

individuos es ei. valor social. La convivencia basada en la 

(32) HENZ, Hubert., ~ ... p. 108 
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búsqueda del bien com'.1n que si bien pertenece a valores más altos 

es parte fundamental del valor social en ejercicio. 

El fin objetivo del valor social es el poder~ en cuanto la fama o 

el prestigio que adquiere el hombre en relación con los otros 

hombres. Este poder implica una gran capacidad de interacción y 

de adaptabilidad que hace a la pcroona líder de la sociedad en la 

que se encuentra. 

Es innegable que el hombre se une a otros horrbres para satisfacer 

una necesidad d1:?terminada pero además de esta razón lo hace 

porque es parte de su naturaleza. El hombre como persona es un 

ser único e irrepetible que tiene virtudes y üefectos, 

habilidades y limitaciones que lo dir igeu a otrob que te~gan 

diferentes cualidades y defectos de manera en que con la 

complementari¿dad se satisfagan las necesidades de los dos, y po.l" 

lo tanto de todos los que integran la comunidad. 

La dimensión social implica las interrelaciones y la delegaci6u 

de funcione:::; y 1..:o. f<lmillü fJLll:i.1 Ut:Oci..Cl.ullc.a.c ~nLu auc:.:ldl.JlliUetU tm 

potencia. Así la person.:i no pierde su identidad, oc cuma a los 

esfuerzos de otros para lograr el bien propio y el bien común. La 

sociedad está al servicie del hombre y no éste al servicio de 

ella. 

*El poder en éste caso está al servicio del bien común. 



I.2.2.7 Valores Físicos 

La parte física del homlJre eo la que corresponde a los valores 

vitales, a la higiene, al ejt;!rcicic y la oalud quG son vitales ~n 

cuanto conservan la vida y potencian a los valores superiores. 

El tener un bienest.:ir físico requien:! una adecuadñ condición del 

cuerpo y para esto existe la medici:'la preventiva y la curativa. 

Una persona sana tiené mucho más potencial para ejercitar f.lUS 

facultades que quien por alguna catJsa le falta la salud. 

11 Este es un valor en sí, por que está ínLimamente ligado al 

ser personal dP.l individuo, por que la exiRtencia de la persona, 

e::; nccc!)ariu purn la potenciCTlidad de todos loR demá5': valores, 

implica el valor vida." (33) 

No '3e concibe a la persona humana sin su cuerpo, pues la 

existencia se da en él y gracias a él cuando se une al espír:f.tu 

animador. 'l'anto el espíritu como el cuerpo necesitan ser 

j11f:it·o v,:;il or imril j cando una 

distribución de ltts ¡:¡ctividades y del tiempo de la vida del 

hombre. Si se busca el desarrollo armónico se debe tomar en 

cuenta f.:.l valor ffoico que sirve a dimensiones más altas en la 

realidad humana: no es posible ni justificable el matarse no 

cuidando la salud y el bienestar mínimo para conservar la vida. 

Esto implica: aseo, cernida nutritiva, ejercicio, aire fresco, 

etc., además de evitar drogas, fármacos, exceso de tabaco, 

alcohol o situaciones de peligro extremo sin una justificación. 

(33) ~ .• p. 120 
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I.2.2.8 Valores económicos, 

Estos son los últimos valores en la escala pues tienen un mero 

carácter de medio pi:lra un fin. Lo económico facilit.:a c:i~rtao 

6-Í.tuaciones en favor de los valores superiores ;:i él. El di11ero 

que ahora se ve como el máxlmo dios no tiene en sí mjsmo un valor 

tr.:iscendente oino en "21 uso que Sé le da, e:s un valor auxiliar 

para los valores principales. 

"El educador Clebe evitin· una sobn.>'.raloracJ.ón del {ir.ea del 

valor tt§cnico-económico, a la que tiende en esta época de 

acentuación de lo utilitario y de los procesos técnicoF.: { ... ). 

Pero también debe huírse de una subvaloración de dichos 

valores. 11 (34) 

Es importante vex la diferencia entre el hienscr y el bienestar, 

entre lo necesario y lo superfluo y entn.? el aer y el tener. 

Efectivamente vivimoB en una soci!.~dad consumiata que exagera el 

ccinfort y que invita al conr.umismo. Pero en la medida en que se 

le dé el justo valor a lo económico y esté al servicio de lo 

superior podrá fungir cnmo valor que; es. 

Este correcto posicionamiento se ve en la tan conocida frase 

que el homb..r.:"" t1:.ibaja para ·Jivir }' no vive pa::~ tr.:i.b.:l.jar. 

(34) ;iliii;lem., p. 118 



El hombre tendrá para vivir dign;::¡mente y deberá preocuparse por 

·:la correcta administración de sus bien.>?s para ::iatir::fncer sus 

necesiñ.ades y ri0 para crearse necAsidades que lejos de acercarlo 

a lu felicidad lo cundicion:m y lo limitan en F;-1 continuo deseo 

de tener siempre más. 

IJa buenn administración contribuye a la felicidad y el deseo 

incontrolado de lo matei-ia.l trae fru~traciones de tal magnitud 

que le resta valor a la. vidr-1 de ci ertan personas El dinero 

dignifica si es bien usado, si no, esclaviza al poseedor. 

I. 2. 3 Armonía en los valores del hnmbre. 

Como el hombre es una realidad compuesta, es imposible concebir 

loa valoreo como aislarlos: tieueu uua relo.ción tan estrecha entre 

sí que sólo integrándolos armónicamente posibil it.an vivir la 

unidad que se busca con la educación. El hombre es un condensador 

de ·r~1,..,..-.,,~ !"",.."' 1 ni:t vi VP, 1 os hace r.;uyos y los extrae del medio 

hri.stñ r¡ue forrnan parte de él causándole perfección a su ::ier. 

"El camino pedagógico debe llevar más allá de la captación 

de valores, compl~ténnent~ irreflexiva, para llegar a la 

evaluación consci.ente de los valores situados en una serie de 

preferencia y de rango." (35) 

No es posible aislar un valor del hombre, pues no se debe ignorar 

la dinarnicidacl de la personalidad humana y el constante cambio 

(3nl '~., p. 11 
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del que somos objeto al sn(r-entar 1 as diversas Hituac.:.oncs de la 

v:i da. A.sí tampoco es posible que la transmisi6r1 de valores no sea 

práctica pues la éjercít.ación lleva a la conciencia el ser de loz 

valores y su justo sitio según la naturaleza humana. 

Un hombre cualquiera puede autoengaiiarf~e y no pürtir de la 

realidad, puede perder la objetividad y es aquí donde estriba la 

importancia de la Axiología en la educación y por lo tanto de .la 

educación en los valor.es en t:Jdas lnri etapas de la vida. 



CAPITULO 11 

LA EDUCACION, 

VIA DE FORMACION INTEGRAL 
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CAPITULO II: LA EDUCACION, VIA DE FORMACION INTEGRAL 

11 No puedo camb.tdr la di r~cción del 

viento, pero si aji.lsta.r mis velas 

para llegar siempre a mi destino." 

Ya se ha establecido que el hombre es el ünico ser capaz de 

educarse porque su naturaleza corporeo espii.itual en inacabada 

y perfectible (~1_r,:s cap. I.1.2). Este copltulo u.nali~a qué 

se entiende por educación, qué tipos de educación se aplican al 

tema estudiaao y con qué medios cuenta ef:t.a para lograr la 

formación integral del hombre. 

Siguiendo este esqui:•mn y tomando en cuenta que nuP.Atro fin es 

educar a los adultos en c~l valor estético como parte neceoaria 

para lograr la fortna(';-\.611 integral, iniciamos el presente capítulo 

definiendo el ténnino educación. 

II.1. Concepto de educación. 

Para iniciar el estudio de algo es siempre necesario basarse en 

fundamentos 5ólidos que dirijan la lógica mental y protejan el 

significado de ciertos tél.1ninos. Para dar un concepto de 

educación suficientemente sólido que sosten~w esta tesis se 

analizan algunas definiciones de reconocidos autores. 
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De lo que se entiende por educación depende la orientación que a 

ést?. se le dé ~,. por lo tanto t;!'l J.ogro d~ la finalidad plant~ada 

el capítulo anterior en torno ul hombre. 

II.1.1 Algunas definiciones. 

Son ya muchos los pedagogos y muchus las düfiniciones de 

educación a las que se puede hacer referencia en un trabajo de 

este tipo por lo que es necesario discriminar de algún modo. El 

parámetro, n juicio personal, m~o valido es qué tan acorde están 

éstas con el concepto de hombre ofrecido. Así se seleccionan las 

siguiem:~s definiciones y se evaluan de alguna manera para poder 

llegar al concepto buscado. 

Vc11wos corno una prime::-u aproximación, la etimológica (*): 

"La palabra educación se deriva de e-ducere que significa 

conducir hacia afuera, sacar, desenvolver, desarrollar.º (36) 

Así, lo pl'lmt-n'o du lo que podetnos estar ciertos es que la 

educación como tal emana del educando y el educador es sólo una 

especie de facilitador en el momento de sacar o de desarrollar. 

El educador saca lo que el educando tiene dentro de sí.. Esta 

definición ~ ·,1oc llcv.l .i preguntarnos: ¿qué ~a lo que hay 

que desarrollar en el educando y qué es lo que sale de él?. 

Víctor García Hoz en su extensa obra bibliográfica define 

educación como el: 

( 36) LLORENTE, Daniel. , curso teórico práctico de pedagogía., 

~~) 3 ~timologia: origen de las palabras, de au aignificaci6n'y de 
su forma 



41 

ºPerfeccionu'lliento intencional de las potencias 

C:!specíficamente humanas. 11 {37) 

Por lo ti'lnto lo que hay que desLJ.rrollar u lo que Li2ne den~ro el 

sujeto son ciertas facultades, las específicamente humam1s, y son 

estas las que debe potenciar y dese::nvol ver el educador con su 

acción. 

De esta nueva definición se extnlC la intencionalidad de la 

acción educativa, es decir, la acción consciente e ir.<;.eligente 

sobre el educando para deGarrollar sus facultades. También se 

explicita la cualidnd de perfeccionami.ento que tienP. la 

educación. 

"Educación es teda aprendizaje valioso e intencional." (38) 

No es posible extraer del término educación otra cosa que no sea 

perfeccionamiento pues esencialmente la educación es mejora. No 

se puede 30stener que un aprendizaje negativo, co1no podría ser 

perfeccionamiento que tiP.nPn 1 n.f: flCC'ionP.~ educnt i vas Df'r Sr". 

Después de estas definiciones aún es neceJario agregar el 

desarrollo de toda LJ. pcnrnnalidud del educando. La educación, 

para que sea tal debe atender a todas las áreas del ser humano y 

a todns sun facultades para lograr el desarrollo armónico y el 

perfeccionamiento que le dan su razón de ser. 

(37) GARCili HOZ, Victor., ~os de pedagQgja sistemátic_g., 
p. 25 
(38) PALACIOS, Leopoldo, tl .... a_l., QI'~·, p. 153 



"La educación es, decimos, el proceso progresivamente 

intencional de parte del ser humano en deearrollo, tendiente a la 

consecución del perfeccionamiento integral ae su per.aonalidad y 

en diálogo con la naturaleza, la cultura y la historia, conforme 

a su propia individuzi.lidad." (39) 

La educación es un pruc~~o y como tal es continuo. La persona que 

es de suyo perfectible va mejor.ando su ser por medio de lar; 

acciones educativas a lo largo de toda su vida y nunca podrá 

lograr la perfección total. Así, el proceso continúa de manera 

necesaria. 

II.1.2 Un concepto propio. 

Con base en las definiciones anteriores se pueden sostener como 

elementos inseparables de la educaci6n: 

- I~a intenc:iolli!..~.ñ - acc.ión libre y consciente 

-~~lidad - el desarrollo de todas las tacultades del 

hombre 

- Bl perf eccion~ implica siempre mejora 

- ~~--.P~~r;:nJ~_rr_en_c;_:j_a - se da durante toda la vida 

Con estos elementos se puede construir un concepto de educación 

que podría oumarse a tctntos ya exist.entes y que tendría en 

realidad poca aportación en hechoo concretos. Se toma corno 

(39) LUDOJOSKI, Roque Luis., ,Andraqogía o eO\!•~ación de adultos., 
p. 27 



concepto propio P.l de Roque Luis Ludojodki (vid supra p. 3-4) 

porque: 

1. - Abarca la tot:?1 iñ:t".! d~1 !:'.'"='!'.' h•~.rr.an':' \rio::>Hñrrollo integrn1) ¡ 

2. - El perfeccionamiento debe ir confonnc a la propia 

individualidad; 

3. - Pone como medios la naturaleza en tanto herencia y el medio 

ambiente (la cultura tomando valores y estructuras ooci.ales y a 

la historia como el influjo de características de ~tras épocas) ; 

4.- Ve la educación como un proceoo continuo, no limltándola a la 

infancia; 

s. - Admite el papel fundamental del educando; 

6. - Al usar la palabra diálogo imvlica una reciprocidad en el 

proceso educativo, un aportar y recibir que nos remite a la 

comunicación con la intencionalidad que implica. 

La educación al oer tan extens« en cuanto a edades de los 

educandos, fucultndes del ser hum;:mo o maneras de lograrla se 

divide en varios tipos para su estudio y acción. 

El educador puede, entre estos tipos, remitirse a las partes que 

le interesan o repercuten directamente en la acción educativa a 

la que se dirige. 

Es importante que al seleccionar los tipos de educación a 

estudiar no se p:i.erddn, la integralidad del ser humano y la 
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finalidad de mejoramiento a lo largo de todo el proceso 

educativo. Conservar la unidad en la educación permite ir 

cor.forme a la naturalezñ del hombre y por lo L~uto logra1 los 

objetivos buscados al iniciarse en el campo educativo. 

Partiendo de lo a11Lerior y con base en la acción eU.ucativa que 

nos interesa estudia1·emos cuatro tipos de educación: 

autoeducación, heteroeducar.iór1, educación permanente y educación 

integral. 

II.2.1 Autoeducación y heteroeduc~ci6n. 

Uno de los factores principales de la educación son los actores 

de la enseñanza, es decir, el educando y el educador. El primero 

es sobre el cual se ejerce la acción educativa y el sequndo ea el 

que proporciona lüs experiencias para el aprendizaje. De (?iJtaG 

dos personas y de su relación s0 deriva.n lu. heteroE!ducación y la 

autoeducación. 

La heteroeducación se da cuando en el proceso educa ti va entán 

preHentes estas dos personas y trabajan en colaboración, una de 

esas personas (el educador) ya ti~nP ci~rtñ perfección que de&ea 

comunicar. 

"La educación es un fenómeno interpersonal. en cuanto 

intervienen en él por lo menos, dos personas que necesitan entrar 

en contacto para entenderse." (40) 

(40) j~ .• p. 58 



Este tipo educativo implica dos persondB que i11teractüan pero sin 

duda el educando ss el má::; importante pueu en él eRtcí la deci siól) 

de apr~nd.cr 1 o gue se le truta rie ensefiar. 

1'El educando no es solamente el ccobj~to~~ deciGivo de toda 

educu~i611. Es también p3rt.i .. cip;inte Pn 1-'>1 diálogc; con el educrldo1 . 

Es persona. se rF)aljza a sí mismo en la personac16n, en actos de 

voluntad y amor." (·11) 

La autoeducnci ón se da cuando el educando ne proporciona a sí 

mismo las experiencias 0dt1~ari'·~s necesariuc para su desarrollo. 

"Autoeducación es la realización por el propio jndividuo de 

1 as funciones dt:: cuitla~o, tormacjó11 guia de sí mismo, 

posibilitada por el aumerito d(~ la capu.cidad de reflexión. 11 (42) 

Para la autoeducación se debe tener cierta cupacidi1tl de reflexión 

y la heterocducación está dest:inadu a pr0ducir c~c au1ueuto en la 

reflexión, es decir que es vía para llE'!gar a la aur.oeducaci6n. Es 

!:~cc:Bu.i.:.:.u yL1l-t 1.n µei.t:iuna aprenda a aprender, pues sj_ nn es así no 

!:endr.d objctr.i let 1.:.:ducu.c.iün. EJ. humbi:P., al iormar su personalidad, 

debe aprender a ser indepei'tdiente y él Golucinnur la problt.~mática 

de la vida por si mismo. 

El educador no creara. dependencias pennanentes en el educando por 

que la madurez implica entre otras cosas la capacidad C.e 

reflexión, el criterio formado y la libertnd de elección. 

{41) HENZ, Hubert., '..IXª-tado de pedagogía sistemática., p. 175 
(42) ihi2~!1J., p. 177 
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La autoeducación es posible cuc:mdo P.l educnndo reconoce valorea 

como fines y es capaz de e!lcontrar caminos para su logro. 

Según lo ant.erior la heter.oeducació~. es el inicio d~J proceso 

educativo y debe dar pie a que en elapas poBtei.~iures se dé la 

autoeducación. 

11 La teor:ía pedagógica ha sostenido siempre el principio de 

que la educación por otra peroona Qebe ir rlisminuyendo en el 

indj viduo a tr.ed.i.da que aumenta la autoeducación. También ha 

a.firmado siempre que toda heterocducac.ión debe enseñar al 

individuo a educarr;e por su cuenta." ('13) 

La autoeducación CG propia cli:?J adulto que cuenta ya con elementos 

que le indiquen dónde y cómo buscar lon estímulos para cent inuar 

su desarrollo; a la vez que r~s capaz de aportar nlgc de su 

interior ::? les m1c~.·ca aprcndi:::ajc:::;. Gl adt.tlLu Li~w:! todo un 

bagaje c11ltural y e!; resultado de varios procP.sos educativos. 

Lo anterior no quiet·e decir que el adulto ya no pueda insertarse 

en una heteroeducación, solamente se trata de eatablecer que la 

realidad educativa del adulto está m.:ís enfor:ada o dirigida a la 

autoeducación. Se debe~ aprovechar lo que ya se tiene y e!-ltar 

atento a lo que se necesita adquirir. 

(43) .llli.J:!filn .• p. 180 
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II. 2. 2 Educación pen11ane11te. 

La educación es un procPAO roern1F111P11h00 y P l hombre es cnpñ7. dr:i 

educarse desdt:> que rwce hasta el momento de su muerte. Vida y 

eduLaciú11 se iUenLi[icn11, mier.·· .. ras el llomiJl.e tenqn vida podrrt ser 

educado. Esta reolidad ne denonlina etl11r~aci611 per111ane11te. 

"Educación p0n11ane11te es la acción y el efer;to de la 

interñ.cción y proyección coor.d i !1ddi1::1 de l~ educación 

institucionalizada ~, Lle la eLluc;1ci611 ext1·aescolar sobre el 

dese11vol vimicuto lnm1 • .>.110 lo lar~¡o r;e todn ln vida, sin 

interrupción. 11 ( 4 4) 

r~a educación permanente 1;~; un prnceno que He pued~~ lle•Jar a cabo 

en inot ituciones u fuer.::i tk'! P.llns, nbnrca todas J ."\s etapas del 

ser !iumano y todns sus acL.ivídadef' lJasztda en la continuidad y 

armonía r!ntre las di..fercnl!~G etapélr;. 

Er: ci~rto que la educación no tcn1d:ia r:n L:1 ¡;:.cuela, l.:t pcri.;011¿\ 

vive en un continúo proceso de perfección y sor~t:ener lo opuestn 

es untl. 1 imitnnte de lo grrm capacidad y potenci.alidad del hombre 

para mejorarse. De hecho tuera de la c-nc:\lel.:1 se tienen más 

La educación i.>ermanenLe se refiei:-e a la edut.:acióí.1 que recibe la 

persorta durante toda su viüo y se opolle a teo:i.:ías que aCJ rman que 

la educación ter.ir.ina cuando se deja de ir a la escuela. 

144) SANTILl.A.NA .• ¡;:_11_c;_:i&l.g_¡;!g_\IJ..iL.!;_~c;_11~...QJL_l-'l-l).Q=..i,Qn .• tomo 6 .• 
p. 173 



La educación permanente incluye la educ.:i.ción de ad11lt:os y estudia 

las diferencias educativas entre lma etapa evolutiva. y otra. 

Diferencias quo se inician pr:ecisamc;nte en la hC-!teroeducación y 

la autoeducac:i6n. 

11 La educación permanente exige m1toeducación ( ... ) . Et: ta 

autoeducación posibilita una educación personalizada dentro del 

contexto &ocial de cada ind]viduo. 11 (45) 

El adulto oc m1toeciuca y el educador debe invc¡:::;tigar cu5.leo son 

en calidad, orden, ti1~01po y localización los mejores estímulos 

aegún la individualidad de lon sujetos; también debe buscar Jaf::i' 

formas m5.s eficaceo para la adquisición de loe aprendizajes y por 

tanto para la formación del Bujeta. 

La educElc:i 611 actúa en todas las enfer'ls y a través de todos los 

caminos nsi qul'! no es exclusiva d1:-1 las instituciones creadas 

expresamente para ello. r.o pueden hacer: la sociedad, toda 

f'"''t·Arnv• y cada obiet.o como utcnHilio for:mando parte de la 

educnción permanente. 

II. 2. 3 Educncil)n integral. 

Partiendo de la unidad substancial <lel homln:8 :r· de ou::: variadas 

t:acultades es necesario incluir este hecho en la educación pues 

ésta no busca parcialidades en el desarrollo humano. 

(45) iJ:2i!l.em., p. 174 



11 Incluso cuando se Pace hincapié en la unidad de la persona 

no puede olvidarse que es una unidad compleja en la que se han de 

armonizar diversas fuentes de acción." (46) 

Desarrollo coherente e integral significa atender .:i. todas las 

dimensiones del hombre de manera armónica por lo que el educador 

debe crear las condicio11ec y dar los medios necesarios para que 

el desarrollo sea óptimo. La obra educativa debe tender a la 

unificación de lo diverso, debe fomentar en el hombre: la unidad 

interior que le asegurar.:i una pcroonulidad bien formada. 

"La educación entendida en ou sentido p1 eno pretende llevar 

a su plenitud al su]eto, desplegar equilibradamente sus energías, 

hacerlo un hombre capaz de actuar eficazmente en el medio natural 

y social, y e oto implica que la educación debe contemplar la 

tot:alidad de los valores." (47) 

La educación integral no es algo novedoso en los terrenos de la 

pedagogía. Desde los griegos se conoce la frase "mente sana y 

cuerpo sano", pero ahora los camhios tecnológicos y la modernidad 

exigen que el educador sea más cuidadoso para no polarizarse en 

algún aspecto de la vida del hombre. La ed..icación integral 

implica la atención de las esferao: moral, religiosa, 

intelectual. física, estética, afectiva social y económica; 

asegurando la plenitud del ser humano y capacitándolo para a~ 

actuar en el mundo. Es una integración, porque ee deb~n atender 

(46) GARCIA HOZ, Victor .• ~ .• p. 26 
(47) PALACIOS, L., ~·, p. 165-166 
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todos estos aspectos al educar para lograr as1 la perf ecci6n de 

todas las potencialidades específicamente lluman?.s. 

Esta educación integral, seg1ín García Haz (48), cr; la primera 

exigencia para lograr la cal id ad ct~ la educación. Ci alguna. 

manifestación de vida del hombre no tuera atendida por la 

educación el proceso sería algo defectuoso, incompleto y por lo 

tanto sin la debida calidad. La educación sólo alcanzará su fin 

cu~ndo, de la m~no de la inteligencia, entre en las otras 

man.lfestacionec del hombre: lo técnico, lo artístico, lo 

estético, lo religioso, etc. 

En la medida en que la educaci6n sea integral se tomarán en 

cuenta las tres dimensiones del hombre (unidad biopslcosocial), y 

con relación a los valores se logrará el desarrollo conforme a la 

naturaleza de la persona humana. 

II.3 Sociedades educadorRs. 

Los tipos de educación planteados se hacea presentes en lo que se 

llaman sociedades educadoras. El hombre no vive aislado, tiene 

una dimensión social que lo hace vivir en interrelación con 

otros. 

Las sociedades que rodean al hombre tienen una influencia sobre 

él y por tanto son capaces de transmitir1e cierta educación. 

(48) GARCIA HOZ, Viictor., Calidad de educación. trabajo y 
~ .• p.3 
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"Las sociedades que asumen por naturaleza las funciones 

educadoras ( ... ), son la ~amilia, eJ Estado y la Iglesia. 11 (49) 

Ademas de estas tres sociedades a las que les correspoGde 

directamente la educación existen la escuela y la comunidad que 

tümP-n un papel innegable en la educación. 

Di:: estas cinco noc ocuparcm:::~ .:i continuación tratando de 

establecer el papel de cada una y su interacción. Para lograr las 

dimensiones integral y pennanente de la educación es necesario 

que todas estas sociedades actúen en la educaclón del hombre;. si 

bien no siempre simultáneamente, nunca aislad&mente. 

II.3.1 La Familia. 

El hombre al nacer tiene inmediatamente contacto con sus 

familiares; los padree son los primeros educadores por derecho y 

deber natural. En 1a familia se .:iprenden las primeras cosas y en 

ella se forjará gran parte de la personalidad del individuo. 

11 1,a responsabilidad de la educación de los hijos recae 

primordialmente sobre los padres, porque son ellos los autores de 

los mismos y a ellos les compete acabar la obra de completar su 

ser que se inició en el instante ignaurual de su concepción." (SO) 

Los padres deben preocuparse por la formación de sus hijos en 

todas sus dimensiones pues d.Unque cuentan con las et.ras 

(49) HENZ, Hubert., ~·, p. l.66 
(50) SANCHO, Rodrig:>., Preparación para el amor., p. 21. 



sociedades para que los auxilien en ou tarea educativa la 

responsabilidad recae necesariamente en ellol!. Las relaciones 

familiares aon los primeros estímulos educativos así que los 

padreG deben preocuparse de; que sean valiosos t:>•:u:-a el deGarrollo 

del sujeto. 

II.3.2 La Iglesia. 

Esta segunda sociedad, si bien es auxiliadora de la prlmera al 

darle ciertos elementos que no puede cubrir, tiene gran 

importancia en la educación del hombre pues se refiere 

er;pecialmente a los valores que coronnn la j~rarr¡ufa a.xiológica 

(vid supra cap. I): el religioso y el moral. 

"Su papel en la educnción abarca no sólo la defensa de los 

principios que se refieren a la preservación de la di~nidad y de 

la libertad del hombre, f;jno también a su fcrmación social, moral 

y eRpirit.un.1. 11 (G1) 

La IHlerda cuenta con los elementm1 neccr:arios para cumplir su 

función educadora en tanto tiene el deber de anunciar a todos "los 

hombt·es loH ml sterios de ln salvación y su acción educa~iva se 

orienta hacia lo que hay que creer. Como actuar y qué ayudas (*) 

tenemos para creer en dogmas y para vivir congruentemente 

* Credo, Mandamientos, Oraciones y Sacramentos 
(51) NBRICI, Imídeo G., Hacia una didáctica general dinámica., 
p. 120 
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II.3.3 El Estado. 

Las funciones fundcimentaleD del Estado dentro de la sociedad son: 

la Constitución y el mantenimiento del orden juridico orientado a 

la obtención del bien común. Al Estado le corresponde - de una 

"El E. { ~) '.....!S uno de los poderes educci.dores ya que es el 

repl:esentante politico de la comunidad nac.i.onal ( ... }. Ya puede 

comprendei:sc la importancia del estado para la vida educativa de 

un pu<;;blo. Mcrcect a su órgano propio, el d::~r.echo (,. *), es capaz 

de orientar profunda y variadamente lu educación. Gracias a él, 

adquieJ:e la formación individual y comunal el caráct~r de 

obilgat.oriedad. 11 (52) 

El primordial papel del Estado es regla.mentar y asegurar el 

derecho natura]. a educarse. En nuestro pais esto lo establece el 

artículo te1~cero de la Constitución Política (recientemente 

modificada) y u11a serie de leyes y L·eglar11~11L.ot> ~u maL..::ria 

educativa. 

" 11 6 11 se refiere a Estado 
~* Se refiere al Derecho Civil 
(5~) LARROYO, Francisco., Diccionario Porrúa de pedagogía., 
p. 268 
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II 3.4 La Escuela. 

La escuo:!la, o pesar de tener un papel meramente subsidiario, 

ejerce tal vez la acción educativa más intencional en el hombre. 

Es o ¡1retende ser transmisora de grandea conocimientos 

formadora de la personalidad, pero siempre esturá al servicio de 

la familia que es la primera educadora. 

La e¡;;c:ue la como tal da una educación sistematizada en que la 

persona nvierte generalmente sus aíl.oG de juventud, donde se le 

tranumit1m conucimientos generales, los redescubre y los hace 

propios. se le capacita para el trabajo y para la vida, 

desarrol:ando habilidades y formando actitudes positivas. 

La escue .a se concibe como un rnedj.ador entre el individuo y la 

sociedad transmitiendole a ést~ eleme:.ntos necesarios como normas 

valores } conocimientos para su formación, integración a la vide. 

social y ara la adecuadn conviv~ncj0. 

Víctor Ga~cía Hoz define a la escuela como: 

11 Ins :itución social educadora constituida por la comunidad 

de maestr >s y escolares." (53) 

Esta comuriirtad educativa es tan importante en la formación del 

individuo que ¡:;uelen clasificarse las influencias educativas como 

sigue: 

- Preesco ar. - Comprende la educación en los primeros aftas de la 

vida y se realiza antes de la educación escolarizada. Compete 

{53) ª12Y!i., LARROYO, Francisco., ~lt.., p. 567 
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esencialmente al hogar pero dadas las transforr.taclones sociales 

ahora se 11 compartc" con guarderías, Casas de Cuna, centros de 

estimul&c..ión temprana y jardines de niños. 

· Escolar. - Es el tiempo que con alto nivel de sistematización sr~ 

utiliza para t1·ansmitir c:::>nocimient.os generalc.::; paJ.d el ctdecuado 

desar!·ollo de la pcn.1011.1 en lo co111111Jid,Hl E~; primordialmente 

heteroeducación aunque nuevas teoi·ías con[ían más en las 

vivencias personales y en la poca influenciu. del maestro. 

- Periescolar.- Son una serie de actjvidades que complementan la 

educación dadu. en ln escueln., 8011 estímulos que gir<'ln en torno a 

la vidil escolar. Su fin es articular a 1.::-1 escuela con el medio 

ambient.1. TamlJ.L~n se les denomina extrnezcoJ ares aunque ef.:te 

t:ér.nino esté máa J.igndo a la f..!istematización escolar. 

Postescolar. - Es la promoción y auxilio para continuar la 

formación personal una vez cnncluidoh los estudios. La 

sistematización disminuye considerablemente o desaparece 

t..:uuC.i.ctuUu en la experiencia personal. 

Est.:i. última cu proplu µu.1..ct lus que han Lermlnado sus esr~udios y 

se refiere, en su mayoría, a la edad adulta en tanto que esta 

etapa evolutiva suele no estar involucrada en una rigurosa 

sistematización educativa. Esta etapa postescolar puede o no 

basar sus esfuerzos en instituciones y su fundamento principal es 

la posibilidad de autoeducaci6n que se ha adquirido durante les 

cursos escolares. 
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II.3.5 La Comunidad. 

La comunidad como sociedad educariora sin duda es por razones de 

duración, lu. m.is import.:ir.tc. Por ccmunidad se entiende 1 o unión 

de los elementos de la dinámica s0cial que tienen una influencia 

directa en las personas al estar inmersas en ella. 

Para elevar la calidad de una comunidad, es necesario promover la 

mejora personn.1 a todos y cada uno dl~ sus integ1-a11tes, en función 

de.l bien común. Para esto se aprovechan .instituciones y medios de 

comunicación social (radio, prensa, televisión, etc.), 

instituciones gul::ernam::ntales { IMSS, INnA, DIF, CONAr:ULTA, etc.) . 

EstaG inst itucionr?:- promuPven l.=:; Ad\lcación por medio de 

bibliotecas, campañas, exposiciones, anuncios, programas o 

conferencias entre su amplio campo de acción. 

La influencia que tiene la co11;1mid.;id como educadora es muy grande 

pues se dirige a toda la sociedad, o. todos los individuos que la 

que contro1ñn r->stns medi.ns. E] E-'!ducador y en especial el pedagogo 

debe tomar el papel que le corresponde en el ámbito comunitario 

para educar. 

II. 4 El proceso enseñanza-aprendizaje. 

Area .central en la educación e:J la transmisión y la adquisición 

de lo que ha de formar parte de la personalidad del educand~~: El 
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pt"oceso de enseílanzn-aprendizajc apoyado en la teoría de la 

didáctica logra e!:ita adquisición. 

Por ensaiianza R. Ti tone ent.iendP el: 

"acto en \"irtud del cual el docente pone de r.ianifiesto los 

objetos de conocimiento al alumno para que éste los 

comprenda. 11 (54) 

Mientras el aprendj zaje para Guill1.;rmn Michel es: 

" ( ... ) el proceoo mediante el cuul ne obti~nen nuevos 

conocimientos, habilidades a actitudes a través de experiencias 

vividas que producen algún cambio ( *) en uuestro modo d(~ ser o 

actuar. 11 (55) 

Forman - enseñanza-aprendizaje - un binomio inseparable necesario 

para la educnción en la que el educador dirige el aprendizaje del 

alumno para alcanzar ciert.os fines. 

Existen varios elementos que orientan el proceao enseñanza 

aprendizaje como son: los objetivos, los medios ed11rrt1·ivnC?, 1n~ 

momentos didácticos y, por supuesto y en primer lugar, el 

educador y el educando. A continuación se abordará cada uno en la 

unidad del proceso enseñanza-aprendizaje y teniendo siempre en 

cuenta que el P.j e central de est.a tesis es la educación del 

adulto. 

{54) $ANTILLANA., ~nario de lap ciencias de la educación., 
p. 530 
(55) MICHEL, Guillermo., Aprender a aprender., p. 19 
* Los cambios que produce la educación son siempre positivos, es 
decir, perfeccionan a la persona humana. 



58 

II.4.1 Actores de la Ensefianza. 

In primer aspecto a ccm:dderar son lon actores del proceso di~ 

enscñanza·ilprcndi::u.jc, u. GLl.bcr el educando y el educ~dor, de Joa 

que ya se ha dicho aJ go (vid S.!!P.!:2. Cap l!. 2) . 

El educador -es el que propiciu. al alunmo experic,ncias pñra que 

aprenda de ellas; pero el térmíno es más amplio que el de 

maest.ro, pues se le llmna educador a todu <J.guell<i perso!l.:i que 

ejerce una ~1cción formadon1. 

La acción del educador d!:':be partir del deseo del edur;anllo por 

aprender pues su actuar sr:rá inútil en una persona que no denee 

aprender lo que el maestro le presenta. 

"R. NASSIP considera e. al individuo que realiza o impuJm1 

la educación de los demás>>.'' (56)* 

En el otro extremo del binomio nor::: encontruwos al e 1Jucando o 

sujeto de la educación. in ser que es capaz de educar.s~ y el mt.is 

importanLe en el proceso, porque CG él quien aprende y el mnt..ivo 

de laa acciones que se emprenden. 

La educación tiene su razón de ser en cuanto hay alguien a quien 

fonnar o transmitir una serie de contenidos que le serán útiles 

para ::u adccu:ido dcsor....-ol 1 o; cont' ... nidos qtt<?" dehPn formrtr 1 a 

personalidad iutegralmenLe y ante los que el educündo debe hacer 

un esfuerzo para adquirir. 

J56) Sl\NTILLANA., QP....C.Ü., p. 511 
11 e . 11 se refiere a edu.::ador. 



II.4.2 Los Objetivos de la educñción. 

Todo acto humano se lleva a cabo con un fin. Rl homUre uo obra 

porque BÍ: lo hacEO con mi.rrt!'l a alg-:J. Lr:i educación cumu acto del 

hombre tiene una finalidad y es esen~iol en cuanto .implict-'. la 

lntencionalidacl. 

ºSin duda que la e:ducaci.6n eo una tarea concret.:a, 

comprometida, oµtimlzantc de la condir.i(Jn humEm<1, pero si no 

sabemos el Vñlor de los objetivo~ propuestos, ~i 110 dHmos 

criterios y suscribi1:toB en el sujeto lñ entr:ega a los valoreo rr.áa 

hondos y decisivos, e::;taremos configun1doo par.a no se sabe qué, 

lo que impliczi gue pmiremos estar des(igurando, y hasta haciendo 

una tarea sencillamente antieducntiva ( ... )." (57) 

Ln acción educativa debe eGtar fundada en objetivos cla:r.:os pues 

son el principio de toda acción y ¿1 su vez éstos deben basilrse en 

una axiología que oriente al educ~idor conforme a ln .realidadde la 

persono u cduc.J.r, e::; decir, tlL--! ucuenlu a lo naturaleza humana. 

Los ob·jetivos educat.ivoc.; da11 forma a políticas, a diferentes 

~urricu.1.Q y a la selección de experiencias educativas. Es decir 

que los objetivos van desde lo macrocducat.ivc hasta la unidad más 

!.io refe:rcnt12 a los objetivos educativos ~uele denominarse 

teleologí.:i pedñg6gica y es siempre fundamental en -:-:ualquier orden 

educativo. 

(57) PALACIOS, Leopoldo, !~.L.<Ll,., ~-, p. 160 
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tI.4.3 Me~los ecil1cativon. 

Se entiende por medios educatl von t.odos l 03 facilitador.ea del 

proc8so de enseí1an~~rl-aprenciizaje. En un ncntido lou métodos y las 

t6cnir-ar: 0dur:.-1tivc1n y Pll Pl ot 1n lnf: 111-1ter·i,1lr_•'..: tJid5cticos: ambos 

deatinadOEl a lograr e.l aprrmd1zaje buOc«do. 

SegUrl Nérici ( 58) los métodou pueden aer: 

lJe iuvenliquci6n 

- De ot·g¿u1i :~r1ci611 

De transmisión 

Y ue clct1:.lil icdtl en cuanto rJ.l r.1zm1.::11n.im1to, coordinnctón de la 

materia, acLlvidadeG de loa ¿ilunu1or.;, globnlización de loo 

co11oc:l.mientoo, re.lución cutre el rnofetior y el alumno, trnbajo 

ch~l alumno 1 aceptación de lo cnaeñado, }" abordaje del tema. 

MientraG las técnicas de cmrnflan:.~íl Don muy variadau, por. ejemplo: 

lct l...!h!:JUO.iL.ivd, jd .llllel LU:Jdl.J.VLI., 1.d de .La l.llV~Ht1gac1011, el 

catudio dirigJ.do, el debute, l~ c~tuquíotic~. ~te. 

La selección de determinado método o técnica depende de aspectos 

como los objetivou, conLcnidoa, medico con que se cuenta y sobre 

todo loa educandon y educadoreo, pues ningún método o técnica da 

resultados idóneos en todaB las circunAtLlnci.as. 

(59) ~Ü" ..... NERIC.t, Imídeo., Q.ll....ill. 1 p. 11-13 
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E:n cuanto a los materiales didácticos el mismo Nérici {59) los 

clasit'ir.a como sigue. 

l. Material permanente de traba] .. •: encerado (pizarrón), tiza 

(gis), borrador, cuadernoH, reglas, compases, !:ranelógrafos, 

proyectores, etc. 

2. Material .i.nfonna ti vo: mapas, libros, dic..:ionarios, 

enc:iclopediae:, revistas, periódicos, aurtio y video cassettes, 

filmes, ficheros, modelos, cajas de asuntos, etc. 

3. Material ilustr:::ztivo visual o audiovisual: esquemas, C'..ladros 

siuópticos, diLujos, car~eles, grabados, retratos, cuadros 

cronológicos, muestras en general, discos, grabadores, 

proyectores, televisión, videocasetera, computadoras, etc. 

4. Mater·ial expeL·imental: aparatos y materiales variados que se 

presten ~<1ra la realic:ación de experimentos en general. 

El material didáctico tiene por objeto accJ.·car al educando a la 

real.iUctd que se le tratn de ern:;cño.r, hacer má::; atractivo e1 

contenido y [ijar la atención para que el aprendizaje sea más 

eticaz. 

Partiendo de estas finalidades, el material utili2ado debe 

también partir del contenido y de Jo~ r~cur~o~ con que ae cuenta 

pero debe principalmente elegirse en función del educando y el 

educador. Así se usarán materiales adecuados a lae capacidades, 

edad e intereses de cada grupo de educandos. 

(59) tl!:.,., ~·. p. 300 
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II.4.4 Momentos didácticos. 

Al tener actores de la enseñanza, objetivos y medios educativos, 

es necesario -::oordinarlcs y relacion.'1rl nR ñe tal manera que 

logren la adecuacla tormación del individuo. PO.fil esto están los 

momentos didácticos; uno en el que se preven las acciones, otro 

en el qt:.e se ejecutan y un tercero domlc fl(' juzg;:i lo real i:-:ado. 

Así nos queda: la planeaciór., la realización y la evaluación. 

II.4.4.1 Planea~ión. 

Toda acción que se empr~nde es producto de cierta reflexión, una 

búsqued;:i de acciones que nos lleven a cubrir la expectativa que 

se tiene, un er;tablecimiento de medios para alcanzar el fin. La 

planeación puede ser de una acción concreta o de t~JdO un conjunto 

de acciones dependiendo del fin bus~ado. 

"El planeamiento es una previsión de lo lfUe tie::ie que 

de loA act:hddader;; extraclase, de la oi:icntución cduca.cional y de 

la orientación pedagógica. 11 (60) 

La planeación debe e&tar presente en todo proceao de enseñanza

aprendizaje y debe originarse en hechos concretos a realizar. 

(60) illlJ;!mn .• p. 128 
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La planeación es en gran medida la que asegura el logro de los 

fines educativos pues par~e de ellos para llegnr a ellos. 

II.·i.4.~ Reall~ació~. 

El momento de llevar a la práctica lo pensado, de entrar en 

contacto directo con el contenido a enseñar y los que han de 

aprender ec la realiz~ción o ejecución. 

11 La ejecución, que se rAalizn a través de las clases y las 

restantes actividades docentes y discentes, eo la materialización 

del pensamiento. 11 (61) 

E::;te momento "1.1 igual que lo:: otros 0xige mucho cuidado y 

dedicación pues un descuido, error o falta de profesionalismo por 

parte del educador puede bloquear el éxito. En el momento de la 

realización es donde se está mtis propenso a cometer 

equivocaciones porque e8 el tiempo en que ne unen los 

antigun pl(lnención camhios trirticos para proteger el logro de los 

objetivos. 

II.4.4.3 Evaluación. 

Esta última etat;>a se refiere directamente a los resultados 

logradas. Las tres momentos están sujetos a la evaluación. Se 

(61) ibid. 



evalúa la planeación, la realización y la evaluación misma pues, 

como se di.jo antes, el logro del fin depende de los tres 

momentos. 

11 ( ••• ) la verificación debe figurar en todo el transcurso de 

la ejecución con la firrnlidacl expresa de contLol y 

rectificación.•• {62) 

Ese central y rectificación aseguran el feliz término de 

cualquier acción educativa y es ani porque el proceso debe 

adecuarse continuamente a las necesidades y circunstancias que se 

van presentando. Eato no anula la valide;:; de la planeación, al 

contrario la justifica pues de ella se sabe a dónde se quiere 

llegar. 

Estos elementof; y etapas son aplicclUles a todo proceso educativo 

in.iependientemente del tipo de educación o tje la sociedad que 

emprenda la acción educadora ya que ue irán mold!::'<indo conforme 

sea necesario. 

El proceso debe saber adecuarse a la realidad educativa que se le 

presenta y el educador debe recordar qu~ existen mediou muy 

variados a los que puede recurrir en su actuar como guía del 

desarrollo integral, 

Sin duda no se ha agotado en estas pocas páginas la realidad 

educativa, pero l:i~ vu~de afirmar que cont.:i.mon y¡:i con los 

elementos necesarios para sostener el hecho educativo concre!.:o 

que nos ocupa ahora. 

(62) ~ .• p. 129 
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La educación, que ec tan vasta, debe delimitar en la práctica su 

actuar y, en su estudio, re.feri17se a ciertas particularidades que 

aclaren y faciliten la acción a emprendo::!r. En relación al adulto, 

el arte y la educación misma sa puede ir profundizando como lo 

haremos en los siguientes capítulos. 



CAPITULO 111 

lES El ADULTO AUN 

SUJETO DE LA EDUCACION? 



CAPITULO III ¿ES EL ADULTO AUN 

SUJETO DE LA EDUCACION? 

66 

11 La madurez es aquella edad en la 

que uno ya no se deja engañar 

por sí mismo" 

Al tratar de responder a una preguntn como la q\le titula este 

capítulo es necE.Gario recurrir al primer capítulo de este 

trabajo, donde se es tahlece que todo ser humhno pe.ir r-• .ü hecho de 

serlo es sujeto de et.hicación. Y una vez establec.i.da la 

posibilidad educativa que tiene el hombi.e, se puede hacer 

referencia a lo::; tipos de educación, incluyendo la educación 

permar.~nte, que tiene como obieto de estudio la educación de los 

adultos y a la cual se le ha asignando el nombre de ANDRAGOG{~~ .'• 

(yid supra. cap.!!). 

Con este primer acercamiento, piJ.rtimo::i 3 lns caracterist.icas 

generales del adulto y a delinear los aspectos fundamentales en 

su vida paro. poder establecer las conexiones necesarias con la 

educación y con la pregunta que titula este capítulo. 

III.1 Característicaa generales de la Adultez. 

Par;i. iniciar un tema de estudio es necesario partir de la 

definición del término usado. Así comenzaremos citando lo que 

etimológicamente se entiende por ADULTO. 
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"Etimológi·:amente el término "adulto" procede del verbo 

latino 11 adolescere", que aigni fica. 11 crecer 11 y es la fornm de.•l 

participio pasado "adultum"; signjfjca poc lo tanto, "el que ha 

terminado clP r.n:>('O:"r o de dp:sarrcllarse, el crecido". í63) 

Así se establece que el adulto hLi terminado su etapa dP 

crecimiento y que desarrollo físico está concluido. El 

deaarrollo no fí:tico de r:.recimicnr.o, madurez y aprendizaje r;igue 

abierto y esto no se contrapone a la definición etimológica pues 

el adulto, al jgual que cualqujer uer humano no es solamer.te 

cuerpo, que deja de crecer e inicia un retroceso biológico 

después de la plenitud. 

" ( ... ) El ach!l to es un t i.po capdz de (or.marse a sí mismo, y 

por consiguiente no es ~úgo m.itát:tco en el tiempo y en el espacio 

r.ino alguien quP c->e halJ.u en continuo c.arnbio 1*1 y 

evolución". (64) 

Esta característica fundam-o?ntul es la que nos pArmi h" rRfPri rnn~ 

a lu capacidad de educar al adulto y al análisis de la serie1 de 

relaciones que establece como ser biopsicosocial. 

III.l .1 caracterínticas Ffsicao 

Uno de los constitutivos de la persona humana es el cuerpo, 

(63) LOUDOJOSKI, R. lllli!J:5tSQSDL~~\l.llru!., p. 19 
(64) ~-' p. 23 
* El cambio esta siempre en función del perl~ccionamiento humano 
Ol..i.Q._(ilill:ra., p. 57) 
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comúnmente llamado dimensión fít;ic~1 por ou ca.rácter material. 

"Tomando en cuenta la estructura corpo.:..-ñl del 1:1er huu1w~o. 

podemos decir que un sujeto adqu:i ere nlrededor de los cuarenta 

años, y .;1 partir de los veiuLiciuc.:u, GU cuntf',xt·.111·~1 corporill 

adulta. A esta edad, pues, se alcanza el despliegue total de las 

rormG:.s corpor;iles ._,. su di fercnci .;lr i 6n. 11 ,¡::;~.;1 

El desarrollo físico es olemprC' importr.inte al igual que la 

ejercí tación cuando 01 c.cec.irnient :J )1,) tcrminadn. l\Ún sin crecer 

mfü:i, el hombre no pierde! esta p¿lrtc d.-: su E:er. Sigujendo la línen 

integralidad en cducnci.611 SC! ele ben atender estas 

earar:t;erísticas curpóre.;w. 

cuerpo, pues yo ha ter~ninado su crecimiento, nsf como el proceso 

d~ adapL·3.ci6n I:JOr el que pa!'w. c1 ado1esr.ente al crecer. F.l cuerpo 

adulto es una manifestación del fin del dec.;a1:rolJo pero no se 

puede limitar a esto la madure:: pLH~:-.: se dL"jarJa de lado um1 parte 

tundamenta.i ue la l:Jt:!J"'>UL'cJ, ou ±-''-.._..., ... ,¡o.:..:i:i..~~::!. ES':'.". :if--1.,....,.,""',..;,-~n nof'I 

III.1.2 Caracteiísticas Psicológicas. 

El área psicológica del ser humano es la que hace referencia 

directamente a las potencialidades específicamente humane.s, es 

decir, al aspecto intelectivo y al volitivo. 

(65) ihl..rlilffi .• p. 25 



11 
( ••• ) junto a la diferenciación rnortol6gi::o-corporal, t'le 

dan paralelamente las posibilidades de una máxima difen~nciación 

social, intelectue.l y afect.iva. l• l;::s. cti ferenciaclón somáticn. de 

los cuarentr, años, se sum21, puo~. la ct_;_[<;!U_:nci<lciún psiqu~ca y 

espiritual 11 • ( 66) 

El adulto tiene más capacidader3 en materia de conocitniento y de 

las decisiones )' de uctuar de modo úULÜnomo y realista. A 

diferencia de otran etapas cvolutivciG el arJulto tiene un 

sinnúinero de rela.cinnes y ruoment.os dondi::! m':lnif0st.'1.r lo anterior, 

que usuctltnAnte recib2 el rwrnbre de mndun:>z. F.st.fl es una 

dciferenciaci6n p~.dcológicu. vit:.-11 a1 trata1· n.1 adulto y así lo 

muestra claramente R. L. Ludojci.:::ki {G7) cuando, en eete sentido 

da tres criterios pc.t.ra concept.uali;::;:u- al .:tdulto: 

1) La accptnción de rcsponBobi] ida.deo: t ... J aabL' que es 

responsable de DtlS actos y .1de1m'is deGea serlo. Por consiguiente 

se esrucrzu. por acLuai: "d~m1pu .. con ·~onocimientu de ca1.u-1a ( ... J 

2) El predominio de la razón: { ... ) el adulto es capaz de 

ver con objetividad. el mundo y lrn::; ~lcontecimi.A-ntos de la vida 

( ... ) 
J} El equilibrio d.:: l.:i. pt:..!l.· .... ouo.l.i.Jutl: t!l adulto eti aquel que 

ha pi:-upici.ado el desarn.:>llc, el crecimiento de su ser en todas 

sus dimensiones. 

(66) lhllL 
(67) ~- p. 20-22 

6<) 
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'i si bien se pued"? pP.rn.rnr que e! adulto está en ventaja de otra~ 

etapas evolutivas, aún tiene aspectos que mejorar y conocimientos 

qt.1e v.dquirir. 

En cuanto a laR c;u:acLeristicas ps:i.cológican es necesario añadir 

quE: el :i.dulto está jugando cna serie de roles en la comunidad que 

le exigen, dende una adecuada distribución del t: iempo, hasta 

contemplar su realidad con los derechos y deberes que i.rrtplica. Y 

esta añadidura, que es de "3uyo nntuz.-al, nos transporta al último 

grupo de carncter.üH:icas, para tenez.· la unidad biopsicosocial 

planteada al inicio del capítulo. 

III.1.3 Características SocJ~les 

El adulto, con las dos dimensiones referidñn ~on anterloridad, 

sigue siendo capaz de establecer relacionea con otros sereG 

humanos porque es Aocü1l por naturaleza, lu que 11os ob1 iqr1 r1 

enumerar loB ro.Les sociales de lR edad adult:i: 

11 ( ••• ) los roles sociales de la edad adulta son: trabajador, 

t:!Ompaflero, padre, orno de casa, miembro de una or:gnniz:ación, 

afiliado a un grupo religioso y dueflo de su tiempo llbre. 11 ((i8) 

Esta.B Bon alguuaH de las aclividaUes que desarrolla el adulto, en 

P.l).as invierte au tiempo y sus energias, en ellas busca su 
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mejoramiento, perfección, autorreali.::ación y su felicidad. Coml.., 

no es un ser aislado se desenvue·1_,_•p ·:>n l-~-,,1ación con otros sores. 

Con esta lista se nos ofrece un:i visión de la realidad del 

adulto, que se i;ncuentra en la cúspide r~P. Jn vjd.1 y con ?Tandc.-s 

capacidades, :as cuales girrtll en torno a la reali::n.ción 

profesional y laboral, pues es la .c:tapa qttt·; suule denomii•<u:se. 

económicamente activa. 

"León X decfn que la educa.cLón es eminentemente social>:-.. 

Y lo es en doble aspecto: en cuanto que ~1 individuo es producto 

de] medio social y en cuanto que la ~oc..:..ectad es un producto de la 

acti.victaa individual.'' (69) 

El «dulto ejerce cierta influencia en el entorno, al iguril que el 

medio le brinda experiencias y vivencias que repercuten 0n su 

conducta. Esta relación innegable se manit:iesta en la educación 

de la manera que da la n¿¡turalez¿¡ social como parte de la 12sencia 

misma del hombre. 

Ahora toce-remos dos puutos medulares en ln vi dn nrl11l I" fl, ""1 

t.rabaj ~ y la recreación, los cuales se verán bafiados de las 

dimensiones antes destlrrolladas. 

IJ.I. 2 El trabajo, actividad primordial de la adultez. 

La experiencia nos muestra que las personas a cie'rta edad 

invierten la mayor parte de su tiempo en el trabajo y aunque no 

(69) ~ p. 219 
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en excllwivo de lo rnhtlte:~. como t.:tdpd t•vvl\.ttlva, ni L•u en éBtn 

donde Gt! le dt....,ciicct mtan ti(~mµo. 1'1-¡1bnj.:ar 1;-~1 t'f .. •11liz;:\1· u11.;\ '4('tjv.i.d,H.l 

que umrn1mente Lrnr> tina 1·p1m1nPrai:-ión cc1..móm¡,.,, y d.-1 pcu· ontíl \''Íll 

un cierto blc111._~Ht:ru-. • 

No todoti loo t.rab,1jon 1.mpl ic,\H un p<lqo o r\•compPnn.'1 ;, c:1mhio pu.•.<: 

existen ot1·oll f<·1C:t.(lr(.'l1 como 1.1 H:itinfilcc:idu y ol nervlcio qllf.' 

jtrntifican ln rtct ivldnct l.11Jor.i.l. 

11 Hl l rab.-1 j n t.°"f. u1w 11ect:!H-l ctod h1mi.1n11; t~H la 1m~c1 ida en quP tlO 

no ll1'!gue íl vPr cu111l1 u!1 c..-rn1inn ch· plt.•n.it:ud, lc::i vict;:1 del llomln:e f.IP 

nfirmclción anteL'ior· lnviuiml1111011 Vf~l: n 1 t rahnj o como tllhl 

cdracteríntica de la n.ttur.-1lpu1 lnmtiina. Y c:.tht~ dec ! 1· fü)\IÍ qi.1,e:• non 

muchon lon auton-~G, pedngu~1on y t.iltJunfor1, qlw d1:•flend1n1 el vnl1n· 

11 IU pc11m11uiü11to bur.guén mir•l t~.l t1·abajo como un medio 

noceoario, <n111qt1n deml~rnclah.l o, p.1rn ndt]lli ri. r riqttC:O[l y ,·t t1:av6u 

de C!lln confort y poder, mient·.rilu que ol pcnaam.tonto marxiotit 

,.. Rl bienoator hu~c referenci<1 dircctu n l« comodidud en nentido 
mnterial / pero el trabcljo, como ao Vt3ri'i en óot:c capítulo, oA 
también un facili téldor puxu al btcnaor, Ent:ondtondo oat:o último 
como el bien del sor, del trilb«j udor. 
(70) GARCIA llOZ, Vícr.or.. e.rult\gQg.iµ __ ...'lill.i.W.!J--Y_ . .J;J.cl.l.l.llll.illn 

.l.JJ..tla.1..lilll .• p. 118 



abuolut;:I ~~a t'l tn1ba:Jo conto l n único qun dct r:enL.ido .:1 la vida 

humaw1 11 • ('/.l) 

Eot.nu don pouturan ill' howf•n 111i1\"'f'pL1lllet1 ~lJ .dulc1r del tnll)fljo Ja 

finalidad 110 econéimlc,1 }' fll ~·xf~1uir 1<1 pooil>i . .l.i.c.tc1d cit~ 1:ecn:>llción, 

l\l't'P\1i11·i~1 p.11.i ul huutlll·~~. No hay q1Ji.~ i·l!ntar ¿11 trahl.ljo 1.-1 

ponibilitl11tl df• plnniturl ni nl rwutido dn Li 011;-,-, him'. l-:.•.Jeh.~ que~ 

,'lflOgUl"i\ l¡1 1 Ínf.•11 d1! p(·1w11m.i1•nt n dPl pt~c.1i-190~10 m1t:t:t1 ci L11do y qHP 

perndtn dc1r Pl jutito vHJor .1 1<1 vldfl bunu~n;1, 

.t:rr.2.l 1JJ911.lclnd ciPl tnü1o1ju 

Como YH uc eat:nblc.>ció 1111ton, nl tr(1bajo eu 1.1 activ.idatJ ('11 la qtw 

mt\c1 t.i1Hnpn y t:!at:ucr~~o 1JlH1tl1 un m.lult o, lo que lr.:! dn. rwpoc.inl 

importancia como nct.ividrn1 de u11 nnr quo tiune t":"ll nf. una rlifl1dd«td 

poruonnl. Iu'lf? opnr.flcio11ot1 vit.nluri dn 1111 flt.."ir c!i9110 uertin cliquau 

:iicmpre y CUitrnln Mf' r'Pfll i r•1•11 t1'1ci1.•11üu uou d1~ l.trn putt~ncio.lidndcn 

uupccl1.1e<1mtHlt:o hum<luau r1 l.:to quf~ nn hJ:::o rol'enHH,?ia en laa 

r.o11:.:tctnrint. i c.lll pu i colóHJ t:'flll del ~1rlu.lt.o C.tld_JJ\.UU:..t:t p. 3), y con 

cna l.ibnrtad qu~ flllp1..Wtm, nauqur.1n mi v,·1loi: y pur: tanto ln 

di9nidnd quo hncemon i:of<'•rt->llí'i n 

Bnta di9nidac1 c1o1 trnhnjo ne ve..~ a!oct<u.l.:.t µoJ: la 11dtui:·alozn nocinl 

del hoinhro adqui rtnndo FtBi ou dimcmn:lón 1-1oeial y do tri.wcandencia 

a.demAn do uu v.:1lor c.omo acto dol hombro. 11:1 trabajo pflrn1itc ln. 

(71) ilúdQIU. 1 p. 105 
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relación con otros hombrer; que es cGcncial pdra la natUl:aleza 

humana. El suli t.' de sí miDmo nl of 1·1..!C'CL un bien o ~~ervicio con l.:i 

actividad renli~<lda, di911ificn a~n m~t~. 

t1F.11 P.l la pOtiibi:!idCld y lil 

justificación para qur~ el homb1e riatiuraga las necesidades 

nmterin.lc::i. Pero ñ GU ve:: el tr<tl)tl]O 110ces1ta JUstjficación, y la 

encuentra en 1 a posibi 1 idml de der:<'trrol l,1r la pcn~onulidad hunwna 

hñciéndoln Cñpa:! de comunicaci6ll y de r;ervicio d loG otroo". (72) 

Ahora es necesario reca.lcr.r que L1 rUgnidad dc1 trabi1jo t<.•mbién 

articulo 1Z3 dice: 

u'l'odrt pcruonn tiene den':'cho al tretbaj:J digno y socialmente 

útil; ( ... ) 11 ,('13) 

ArJÍ los mexicanos, además del derecho natural que tenemos para 

laborar contamos con la::; leyes poaitiva.s que vigilan este 

cantidad de lineamientos pClrcl lérn actividades lucrativas, 

aalgunas de lau cual•.:!!:.• oe lwrcí re[e1·enci.:.t más adelante en runci6n 

de loo objetivan de eota exponición. 

Se pued~ concluir. con Oliveros Otero en su obra .B&ali~ 

( 72 ) i!;¡j_¡L_ 
(73) ~~-º.li._llii!.._<l!L_j_on Eatados Ullil)Qll-1:J~., 
art. 123. 



"I,a mejora es la caractBrística eEencial de un tt·abajo 

humano. Esta mejora es doble respecto a las personas: a) mejora 

propta en la realización del trabajo ( ... ) b) mejora ajena como 

resultado del trabajo ( ... ) 1
'. (74) 

Y es aquí donde estLiba la dignidad el trabajo y por extensión la 

importancia de hacer una buena labor. 

El trabajo digno es el que está bien realizado y el que se hace 

con miras a la mejora y ~l perfeccionamiento personal y social. 

III.2.2 Fin¿s del trabajo. 

Una vez establecida la dignidad del trabajo ea muy fácil 

establecer las finalidades de éste, pero antes es necesario 

recalcar el carácter de medio* que tiene. 

11 
( ••• ) el trabajo está al servicio de la persona humana, 

subordinado a ella y constituyéndose en factor de 

perfeccionamiento personal''. (75) 

La persona trabaja para obtener cierto bienestar y para hacerse 

mejor, el trabajo es una vía de perfección y para que realmente 

lo sea se deben evitar las formas enajenantes del trabajo. 

11 Superar este enfoque, devolviendo al trabajador su 

conciencia de responsabilidad, su libertad, su imaginación y su 

* Medio es aquello que sirve para un fin, es algo que tiene su 
valor en la medida que facilita conseguir ese fin. 
(74) OTERO, Oliveros., Realización personal en el trabajo., p. 3B 
(75) GARCIA HOZ,Victor .. ~_L. 

75 
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gusto por la creación es el reto de todos los que consideramos c1l 

trabajo como medio de d)gnificacitin y realización peroomll". (76) 

Son dos las Linalidades (undamentales del tróbajo como tal: 1) ld 

remuneración económica, que no se puede olvidar en la sociedad en 

la que nos encontramos, pero que no se debe absolutilizar; 2) la 

de autorrealización que implica la mejora y la búsqueda de la 

perfección. 

Es importante en esta linea recordar la Celicidad del hombre como 

un fin, pues es ésta el fin de toda su .:ict.i.vidad. El trabajo 

pt~ede dar o rest.ar Celicidad dep~ndiendo de la forma en que se 

desarrolla. la actividad detei.minr..td¿l. 

Estas dos finalidades verifican que el trabajo es un medio para 

conseguir algo, es una acti·Jidad que se real iza en función de un 

producto. Se trabaja pnra obtener determinado objetivo, lo que lo 

hace una actividad transeünte. Lo anterior no quiere decir que el 

tra.oaj o sea algo aj e11u dl imiul.Ji.e, 

naturaleza humana: le que se quiere cctableccr es que es un medio 

para un fin. 

"La capacidad de trabajo no es todo, ni razón suficierite y 

necesaria para infundir sentido a la vida del hombre 11
• {77i 

(76) FERNANDF.Z APARICIO, J.A., Factor humano., p. 93 
(77) FRANKL, Viktor., Psicoanálisis y existencialismQ. 1 p. 179 
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III. 2. 3 'l'rascendencia del trabajo. 

Ya se ha comenzado a delinenr en apartados anterioreFJ lo que es 

la trascendencia del trabajo al referirse a él en su contilcto con 

hombres diferentes del trabajador mismo; pero aún es neceoario 

profundizar, pues la tr;iscendencia también implica la 

individual idnd qui~ en él se imprime, la obra bien h(:chu y laG 

posibilidades educativas del trabajfJ. 

" ( .. } lo más importante no es, en modo alguno, la profesión 

que se ejerce, Ed no el modo como se la ejerce; que eo de nosotros 

mismos ( ... ) d2 quien depende el que se haga valer en nuestro 

trabajo ese algo personal y especifico que ria un carácter único e 

insustituible a nuestra existencia ( ... )". (78) 

La capacidad de creación que tiene el trabajo es una posibilidad. 

de mostrar la propia individualidad y la personalidad. En 

realidad no depende del trabajo en sí, sino depende de quien lo 

haga y de como lo haga. Todos hemos tenido la experiencia de que 

un mismo tema o ll.n mismo momanto es relatado de manera muy 

diferente por dos personas. Cada uno tiene su percepción del 

mundo y cada uno imprime algo de su ser en lo que realiza. 

¿Cuánu:s veces al ver un informe, al probar un platillo o al 

simplemente ve~ un trabajo sabemos quién lo realizó sin antes 

preguntar?, 

{7d) ~-·p. 172 
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" ( ... ) el trabajo viene a ser como 1"1 actividad fundamental 

a través de la cual el hombre se prorect.a en la realidad objetiva 

que lo circunda". (79) 

t~sta impresión que se causa en el mundo es al tamenc.e 

significativa si recordamoF.1 q11i= unLt de !.:is act i vlr~a.des 

fundamentales y a la que se invierte m~yor tiempo es el trabajo. 

En la medida en que se realice un trabajo bien hecho se eotará 

promoviendo el bien común y es aquí donde oe puede tocar l<l obra 

bien hecna. 

Estaremos de acuerdo qul~ no es lo mismo hacPr algo sólo por 

hacerlo y hacer algo con <:!l intcróc de se.t·vi.r y de mejorar y 

mejorarnos. 

En esta diferencia estriba la obra bien hecha, en la que se 

imprime la virtud de la laboriosidad, en la que la persona más de 

ver el trabajo como una obligación irremediable lo disfruta y lP.-

busca nu~vnR po~ibJ idi:!dc:: ::k d.:....; .... .L .._...,11u. hnct eJ. lector podría 

parecer utópico este plrintenmi en to, pero con un poco de n~tlexión 

y realismo se le puede ve.r el lado amable a las horas de trabajo. 

No se está tratando de manejar un idealismo*, sino de reconocer, 

liberándose de los prejuicios, el valor del trabajo digno }' 

libre. 

* Del latin ~i..§., que no tiene existencia f:isica sino en la 
imaginación o en el pensamiento. 
{79) GARCIA HOZ, Victor., Calidad de educación traba~ 
~ .• p.46 
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Por últ:imo y como porte vital del trabaJo este'. su posibilidad~ 

educativa, y e8 ést.a un constitutivo de la truscender;.cia por el 

nivel de perteccionn.miento que puede otnrgnr. 

11 
( ••• ) el trabajo moditica el interior del hontbr-2. En esta 

posibilidad ra.Uil.:~i. 5U Vd.lar educativo". {80) 

Son muy altas las posibilidades educ:itivas del trabajo, tanto que 

pedagogos como Krechensteiner ron su escuela d1::--l trabajo 

Freinet con su imprenta, lo han considerado el medio educativo 

por excelencia. 

Por nuestra pnrtc se consideran j mportantrnJ las ~a.pncidades del 

trabajo ·en la educación pero ea nececario no pnlar.lzarse y darle 

al estudio, y a otras act:.ividades ht!ma.nas su justfJ valor en la 

formación de la persona. 

El ser humano, como r;e ha ~xpuesto .:intGS, es unu unidad que se 

debe formar integralmente, lo que imposibilita ci una sola 

actividad atender todo~J SUR aspectos. 

"Bl trabajo no es el único ámbito de ::-ealizaci6n 

personal 11
• (81) 

Y tampoco es el único agente educador. Parece que en estos 

tiempos el adulto sólo t.rdbaja, pPro Utmhién pnrP~r~ 'J.11'3 no!'\' 

encontramos con grnndes intentos de dar una educación más 

siRtematizada. a los adultos y más acorde con su realidad. 

(80) GARCTA HOZ, Víctor., Eft.Q.ñg.Qg.,\ª visible y educación 
invisible., p. 106 

(81) OTERO, Oliveros. 1 .Ql.LQJ;.., p. 30 
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Afortunadamente las perGOlldS preocupadas por la educación e.le 

adultos aumentan y las empresas contrat.adorils se esfuerzan por 

educar. 

IlI.3 La recreación en el adullu. 

Una ve= analizado el trabajo como la actividad primordial de un 

hombre adulto, y tomandc en cuenta, como se expuso antet.1, que 

exioten otras actividades en lo vjda; se tratará ahora de mostrar 

la impor.taucia de la rec1.-~ac.iói1, como algo vital pcn-a el 

desarrollo humano y la vidc1 digna. 

Lo primero que se tiene que establecer es la posibilidad del 

;:idulto de 
1

realizar una gnin cantidad de actividadeG, y de hecho 

lo hace, por lo que necec;il:a. clerto organiznción y jen1rquía para 

poder armonizar su actuar. 

" A la necesidad de organización r·:Jspot,de el horario del 

~rabajo, del dc~canGo, d0 la~ c~nirlRF ( ... ) . 11 (82) 

Si el hombre trabaja para vivir y no vive para t.rubu.jdr e::.; 

necesario que establezca un horario que le permita tener tiempos 

de descanso o r-·..._reación. 

La rccrc<lción <::!S r?l r0<l?! s11i=:itrñerse de las actividades diarias 

con miras al denarrollo peroonal. E.!i i.gunlmente importante que 

(82) GARCIA HOZ, Victor .• ~;J.lidad de fillJ.lj;;ación~U:i!J2tlQ.S_ 
ll!L~ ..• p. 19 
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viglle su salull, el deGc,:insu corporal, la 1.meua alimentación y 

todo lú nece11ario pt-n·;:i ar,egurar r;u bienestar. Tener actividnclPU 

extras y t.l=!ner u11 horario bien .-;ct;:.tblec.ido ¡:1orm.itu el meior 

rendimiento de la persona y su mejor Uesurrollo. 

1I1. 3. J l.nr, di atraccionen. 

Ahora se pretende moutrar que el uno del ~lempo 1.jbre ca muy 

import·.;:intl'? pues 110 todan lnn .:i.ctivld;:idC!G i:;on iguul de 

grntiflcantJ:a, y no todos loo agotam1e11toa 0011 1guaJ.es. 

LaH t..UsliaccioneG, en sentido negativo aon nl~¡o que nos impide 

concentrarnos en nuestro trabajo, algún agente externo que limita 

nuestro desempeño¡ pero en otro ,3euLido Ja mioma palabra puede 

a~lgnarse a un agente que facll ita C!l. trabajo y aumenta el 

rendim.i ento. 

ºV.teto pos1t1v.:unente, el ocio eB una recreación, o sea, un 

mt..:Jiu lJd1·a . esLaLlecer ld vulu11LaLl y E'-:!l valot: de v.i.vlr. Para 

alca.tizar este fin, los ocios deben teneJ~ un contenido artí1:1t.ico, 

socirtJ, de car:ldaó. o .>:eligioso. Ua ele ser, en todo caso, un 

contenido que reanime la vida y eleve a un ni.ve! superior. 11 (03) 

En este último sentido es donde nos ubicaremos, ya que una ida al 

cine, un juego deportivo o escur.har buenel música puede darle al 

hombre nuevas energías y revitalizar su actuor. 

(83) KRillK!i:MANNS., .J!.egfüi~!l.J:i!.l., p. 525 



Lo que en este momento h•.:!ntOG denomj nado d 1 r;t:rncci ones dun al ser 

humano un nivel supericr de rJeD<JJ i.uUo y aseguran elcv,'lr el 

niveJ de vida. No es posible trdbajar mucho!-! ation sin vacacíonen, 

~l trabajador se desga~tn; Ita p~; poRihlP saher man0jar ln~ 

tensiones laborales cin u11a acti.vidad d0 recreación a la par. 

La actividad de recreación pued"? ser muy va1~iada. Nor.otrus 

proponP.mofl que sea Ja recreación ef;;tóticn. por su alt:o 11ivP.l 

educativo y por su r~apacidact de tnmcntar la vi.da interior de,_ 

contP-mplador, j ntérprete o creadoi·. 

"Eu bueno pñra él su::;trr.lF~rse de voz en cuando, por medio de 

la experiencia estética, del mundo de la13 decisionC:!r::. Esto le 

produce calma". (84) 

El adulto, como se eHU1bleció anteG, necesite.\ tiempos libres de 

calidad para obten1'!r el mcj,):c provecho de ellos, para 

revitalizarse y seguir uu trabajo, paru mejorarse como persona, 

para llevar una vida digna. Estos son ya algunon de los finen de 

la recreación como tal, que nos aclela11tdmo:a al mencionarlos con 

el fin de asegurar que es rudicalmcnte diferente el t.iempo usado 

humunnmente. del tiempo perdido o deflpenHc:i a.do. 

Siguiendo al autor arriba cltado oe abre la posibilidad de 

aprovechar el t.i~mpu lilne t:n lu dpreciución de obr.:i:; de .:irtC7.":· y 

se amplia aún más esta posibilidad nl analizar el gran v.:1lor del 

arte en la vida del hombre (Y..:U:L.iulli1 Cap. IV) . 

(84) ihll.l.eJn .• p. 351 
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La obra artística no es frecuente~~ntc considerada por el adulto 

mexicano como un medio de recreación, pero ~s - sin duda - una 

distracción altamente positiva tñnto si m~ co•1templa l.::i obra como 

:::i si: producP. 

III.3.2 Fines de la recreac.ión. 

Durante el segundo Congreso Nacional de Comisiones Mixtas 

PermanPntes de Seguridad e Higiene, se definió el tiempo libre 

como: 

11 las activldades a las cuales· el individuo se entrega con 

plena aceptacjón para descansar, divertirse, acrecentar su 

formación, desarrollar su formación personal y participar 

voluntariamente en 13. sociPdad después de haber cumplido con sus 

obligaciones laborales". (85) 

En esta definición se pueden ver grandes implicaciones: 

a) Es una actividad. 

b) Se hace con plena aceptación. 

c) Es después de haber cumplido con las obligaciones. 

~as recreaciones son las actividades que se desarrollan durante 

el tiempo libre. Y tomando estas tres implicaciones se pueden 

establP.cer una serie de similitudes entre la recreación y el 

trabajo: 

( BS) 2PfilL MINELLO MARTINI. Nelson .• --1l!lJ2i!Ql;o de una po.u: .. tJ.~ 
bienestar cultura y recreación para los trabajadores 
por el estado· Tarjeta Conacurt., p. 13 



Trabajo 

Actividad 

Humana 

Intencional 

r.ibre 

Participación socinl 

Con un !in 

Rer:reación 

Actividad 

Humana 

Intencional 

Libre 

Participn~i611 social 

Con un fin 

Es en esLa última coincidencia donde se dan las grandes 

diferencias y recurriendo a la misma definición p:>demos comenzar 

enlist/mdolas. 

Como finalidades, el congreso de comision~s mixtas propone: 

.:>.) Descansar 

b) Divertirse 

c) Acrecentar su formación 

d) Desarrollar su formación personal 

e) Participar voluntariamente en la sociedad 

Esta lista de f inulidades nos pennite ver que además del 

merecido descanso la recreación tiene otros fines. Esta realidad 

no es del todo conocida por las personas trabajadoras, muchas 

veces ni por los mismos patrones. La ley federal del trabajo sí 

contempla estas otras finalidades y establece la obligación de 

los patrones a dar a sus trabajadores lo necesario para su 

recre.:!ción y mejor formación. 

"Artículo 132. Son obligaciones de los patrones: 
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XXV. Contribuir al fomento de lan activ:idc=i.des culturales y 

de deporte a sus trabajadores y proporcion&.rlen los equipos y 

útileE indispensables."(BG) 

Esta ley c:;;tablecP. varias obligacionen a lus patrones y empresas 

contratadoras tratand:) de asegurur el bienestnr ~! el bienser de 

los trabajadores mexicanos. Sin hacer un análisis de la ley, sí 

podemos calificar como positiva la obligación que tienen loi:; 

patrones, no sólo en el cé\mp".J laboral, sino tamb:i én en los 

tiempos libres y de recreación de vet.rir por eJ. mejor desarrollo 

del trabajador. Es bien &abido que la aplicación de la.s leyes en 

nuestro pafs dejan mucho que desear pero es importante har.:er 

referencia a ellas para notar el deber ser. 

I II. 3. 3 Dignidad ~{ necef:ddad df.J la r~cr~ación. 

Parece ser muy claro que el hombre después de un trabajo arduo 

necer;ita desean.so. La experiencia nos dice que no hay ser humano 

que pueda pasar más de una semana sin dormir, que después de 

correr una distancia larga lo mejor es descansar, que lü fatiga 

entorpece la buena realización del trabajo y que después de un 

fuer.te ejercicio mental conviene de¡:;poj.:u.:se. Todo esto q11e nos es 

evidente, es el marco de la necesidad del tiempo libre y la 

recreación. 

(86) ~.' p. 27 



Estu. necesidad tan humana ~t' evidentP. está contenida en L_a 

~itución. de nuesti:.:; t';:;.ic, ~n ;:;w. artículo 123, fracción IV 

dice: 

"Por r.ada nei~• rHas de trabnjo deberá dicfrutar el opí.!r.J.rlo 

de un día de descanso, cuando menos". (87) 

Por otro lado esta contenida. en ~-~@Qj ó1). Universal de loe: 

Dere_chos Humano:": 

11 
{ ••• ) las Naciones Unidas adopt~m, en 1948, la declaración 

Univen;al dP- Derechos deJ l!ombr~, en cuyos artículos 2·1 y 27, sl'! 

señala que toda persona tiene derecho al descnnso, ocio y a tomar 

parte libremente en la. vida cultural de la comunidad ( ... ) 11 , (80) 

l·a necesidad de recreacj ón se origina en la naturaleza humana y 

se ve fortalecida por las leyes positivas: y en ambos casos se 

está dr~ acuerdo en que no sólo la dimensión fisjca del hombre 

debe descansar, sino también el componente no corporal, lo 

espiritual. Kriekemanns en su ~_QJ;l_g.Qoía gen_gml_ se refiere: a 

este tipo de descanso: 

"Toda persona que trabaja necesita una recreación interior 

después del esfuerzo". (89j 

Esta recreación interior va a vitalizar al ser humano, más si se 

trata de.! una activldatl di:! calilla.U. y yw~ vayct dirlgidd 

directamente al espíritu, De aquí ::;e desprende la dignidad que 

tiene la recreación, pues va dirigida, primero a todo el hombre, 

(87) Constitución Política de los EstadQS Unidoe Mexicanoa., 
p. 75 
(bB) MINELLO MARTINI.,--2J2..,....i;J.J;., p. 24 
(a9) KRIKEMANNS., -ºP-~·• p. 351 
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cuerpo Y espíritu y de alguna manera más a la dimensión 

inmaterial del hombre, su alma. 

Si el cuerpo del hombt'.'e es efímero no lo es su espíritu y nin 

romper la adecuada armonía, el desarrollo de la parte inmaterial 

del adulto·, es muy importante. Y es precisamente lo que trat3: de 

hacer ln recnyación al ser purtc de la vida del ser humano 

trabajador 1 al formarlo y otorgarle :naterial para su ser íntegro,· 

para su cuerpo y su espíritu dándoles a cada uno su justo valor. 

Una realidad que también nos manifiesta la dignidad del descanso 

es que está constituida. por actividades humanas, es el hombrp 

quien es sujeto de la recreación, Es el único ser capaz de ocupar 

libremente su tiempo pues, en el muti.do visible es el único ccr 

inteligente y con capacidad de decisión. La recreación es 

totalmente hutncma lo que la eleva a un rango "dignoº . 

III.3.4 Trascendencia de la recreación. 

Al igual que el trabajo, la recreación ea trascendente en cuanto 

se manifiesta en el mundo, en cuanto permite relacionarse con 

otros homb}'.'es, en cuanto es un medio de proyectarse a 1os demás. 

Aunque la recreación se dé en un tiempo en el que ya se 

cumplieron las obligaciones laborales, familiares o sociales no 

se puede d~cir que está fuera de la naturaleza aocial del hombre. 

J_,a :x:ecreación puede establecer grandes vínculos de ccmunicación, 

por ejemplo al contemplar una obra de arte se está dando una 

comunicación entre el. espectador y el artista*, al jugar al~ún 
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deportP se trata con otros ju~aclcn··,-:?::;; al foment.nr la vida 

interior se tiene una comunicación de tjpo intrapersonal con la 

divinjdad. 

Además de la trascendencia de salir de si, la recreación es 

trascendente dentro del hombre mismo con su alta posibilidad 

educa ti va. El hombre que se recrea es un ser en aprendizaje, es 

alguien que se está fonnan.do, si pensamos en la finalidad de 

formación y desarrollo que tiene eJ apropiodo uso del tiempo 

:ibre. 

"El hombre adulto en su práctica vit.'.'ll diaria diíei:encia y 

separa su tiempo de. trabajo (M.3.Qti\!ffi) de su r.iempo libre (Q.t.ill...!1.l) 

y necesita ser formado adecuadamente para el mejor uso de este 

último en el despliegue de la propi..1 personalidad" (90) ** 

Por otro lado el diccionario Larousse define la recreación coreo· 

ºprovocar una sensación agradable (, .. ) 11 • {91) 

De esta definición se puede tambiP.n visualizar la trascendencia 

de la recreación como algo que produce cierto placer. El adulto 

que se recrea lo disfruta, no le resulta algo desagradablt~ porque 

Cabe citar que el arte no es sólo trascendente por est.a 
comunicación (yid infra Cap. IV.) . 
** La dist~ción entre el .Qt:;ill.m y el ~ fue producto de los 
griegos. El primero se rG.fiare al ocio y el .Gegundo al no-ocio lo 
que nos hace pensar que el ocio jugaba un papel más importante 
que el negocio. Y así era debido a la idea de árete y a la 
espiritualidad humana que ya defendian. 
(90) SANTILLANA., ~·, p. 224 
{91) GARCIA PELAYO Y GROSS, Ramón., Diccionario r ... arousse Usual., 
p. 628 
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va más al 15. de la obligación. La 1·E!crcaci6n da un cierto gozo y 

este go:.":O le hace trascendPnl:.e En cuanto es una acLividad para 

algo, no un fin en sí misma.• 

Cuando la penmna descansa o se encuentra sin hacer in(erencias 

discursivas recurre a lu parte del intel•..3'cto donde Bstá la 

it1tuici6n. El descanso permite y pr.oduce admiración y tan es así 

que la misma filosofía es frut.o del ocio•• . 

En contraposición con el negocio t5e encuer1tl:an las posihil idades 

más sublimes, y está la pen~ono en perfecta condicjón para 

resolver las grandes interrog.:ll1tes de la vida, producir arte o 

contemplarlo. 

III. 4 La educación de <ldultos. 

Una vez tratada la educación de una manera general en el capítulo 

referente a ella, es aún necesorio prof•.Jndiz.ar en la educación de 

;i.rtnJtos como tal. Fuera de elaborar un tracado de andragogía o de 

educación permanente se trata1:5. de ver 1 as características y el 

proceso educativo del adulto y que lo hacen diferente dt: otrn.t:: 

etapas evolutivas. 

Antes de proceder a laa caracti:!rísticas es necesario justificar 

la importancia de la tarea educativa en el adulto. Parece que es 

* El placer hace ref~rencia directa a lo sensible mientras el 
gozo a lo espiritual, ambos como resultado de algo disfrutable. 
** El origen de la filosofía es la admiración. Esto lo afirm.a 
Platón en~~ y Aristóteles en el libro I de la Metafísica. 
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un ser que ya dejó de c1·ecer, que es maduro, pero ecto no resla 

la posibilidad educativa, só!.o L-1 tiil(• de rtifere·ncias. 

11 Solamente cuando el individuo consl.dere la ecluci!Ción de 

adultos como un derecho y un deber, como una fuente d1.~ interés y 

de placer; solamente cuando esté convencido de ou necesid1:1d, la 

educación de adu1 trJs ap;:¡11-'>r.,-o?'·ii r·c111r_• 1 1 m<111•:L~l m5.s completa y 

concreta de satisfacer las necesidades materialeo y espirituales 

del hombre modernoº. (92) 

Hay que darle a la educación de adultos s'..l justo valor. Todos 

est<'i.n de acuerdo en que loG niños deben ir a l?. escuela, en que 

los padres los deben educar; la educación de los niños es algo 

universal mente aceptado mientras la educación de m1ultos parece 

un produce.o de lujo e innecesario. Pero la educación, como se 

expuso en su momento, se dirige a todo ser humano sin importar su 

edad. Y además hay que considerar todas las posiblidades dú 

mejora que tiene el hombre durante todo su vida. 

"Una tarea importante de la educación del adulto es 

ensefíarnos cómo vivir una vida plena y product.1.Va en la que lí;l 

capacidad para ganarse la vida y conservarse bien es importante, 

pero igualmente lo es el conocimil'!nto de qué hacer cultural y 

espiritualmente con nuestras vidas y nuestras capacidades. 11 (93) 

(92) SANTILLANA., ~. p. 216 
(93) BBRGEVIN, Paul., Filos..QLí.iL....PftJ:ª-lil..._~.i.u;;_~ón del adulto., 
p. 18 
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El homtn~e debe vi,tir plenamente, uprovf•clwr fnl:l mnment:oB de 

trabajo y de recreación. El udulto e1:; una pei:uona con gran número 

de u.ctividrtdC>.8 y r.oles que Je limitm1 el tiempo y que a su vez 

e.'tly~n mucllu de: él. l\pllcu lo que sube 1 r:;uc m10vo::: apn.?ndi ~nj 0 s 

no son pa1~a la vida pooterior, uino para upl icarse una 

probl<~m.=itica con:::reta e inmediat:a P'.Jr lo q":e debe estar en 

constante formFl.ción y <1.Unque es una reul idad que ya no 1~slá 

inmerso en un;i etlucnci6n si.ntemñtizntla rigurosamente, debe ccguir 

educándose y formándose. 

III.4.1 Caracter!.stic:as de la educación del adulto. 

Es muy diferente educu.r a un nifio, a un joven o a un t1d'.1lto. Cada 

uno, además de sus diferencias que les da la individualidad como 

seres humanos, tienen algo que hacer en cada etapa singular y 

diferente de las otras. En el inici-::> de este cnpítulo oe tl.~uto de 

evolutlvñ que ahora servirán de punto de apoyo para las 

características que delinean y particularizan la educación del 

adulto. 

''Formar a un adulto es favorecer el devenir global de su 

personalidad y, partiendo de su experiencia vivl.dü y de SUH 

conocimientos adquiridos permitirle adquirir elementos de tedas 

los órdenes que le darán la posibilidad, modificando su trato 

social, de una realización más completa de r:;u propia persona en 

una adaptación aut.éntil!a y realista para sí. mismo y a su 



medio."(94) 

El proceso educativo del ,;.iulto eo muy e::>pecíal pues implica 

proporcionarle aprendizajes de uso iníllf:!diato, atender a sus 

r.aracterísticas y referirse a los uprendizajet:> anteriores. F:l 

adulto tiene una vida definida, ln que hace cualquier cambio 

dificil si lo compara111os con los nprend:i.zajen de 1« infancla. 

El aprc:ndi;:uje: u mudificacion va dirigido a la propia peraorw 

par el la adecuación u.l medio c..:01r.o los posibles aprendizajes de 

otras edades; pero u diferencia de éstas, los cambios del adulto 

son mé.o una readecuación al medio erJ el que ya estaba inmerno y 

por tanto ex.istíu ya una rela.ción. La educación va a mejorar el 

nivel de adecuación y ctar.á un mejor nivel de vida: he aquí un 

papel fundamental de la educación. 

"Esa educación de la adultez, por un lado, abarca lo que 

antes hemos denominado <<educación de todo hombre y de todo el 

hombre>>, por otro lado se realiza por n1edios escolares y 

extraescolares; en otro aspecto, incluye tiempo de trabajo Y 

tiempo de ocio: ( ... ~ 11
, {95) 

La educación, al dirigirse a mejorar el nivel de vida del hombre 

se refiere a todo su ser (educación integral) y en todos los 

momentos de la vida (educación permanente) por lo que puede d1:trse 

en diferente~ ámbitos como !:;C c~t.J.blecló en el Cdpitulo segundo y 

en el caso del adulto, como se enmarcó en los apartados 

(94) i!D.llJ;!., BESNARD, Pierre., .!dl....~lhl~~!il!llfill!lli\;.g., p. 55 
(95) SANTILLANA., ~-, p. 217 

'•; 

92 



93 

de trabajo y .cec1:edción, incluy2 el tiempo del tr.abajo y el 

tiempo de ocio. 

Esta caracterísi-.ica esencial va a mostrarse al no entender la 

educación del adulto como al u o para suministrar conocimienl:.us de 

cultura general que no se hayan adr,:.uirido t!n etapas anterioL·es; 

más que eoto, tiene una finalidad propia optimizando todao lafl 

potencialidndes del educando singular y como se estableció antes 

para favorecer la mejor adecuación al medio. El adulto debe 

tener e11 el momento en que los necesite los element.os que le 

permitan resolver las diferentes 

enfrenta cotidianamente. 

problemáticas a las que se 

Siguiendo esta línea de pcns.:imiento cr.:; posible citar a Roque I.ui.s 

Loudojoski cuando afirma que: 

"Ln educación del adulto Verá. de ofrecerle la oportunidad a~ 

adquirir, actualizar o perfeccionar los conocimientos o 

habilidades que le permiten incrementar su eficiencia profesional 

de proporcionar al adulto aquellos intereses o hñbilidades que le 

permitan ocupar plena y sanamente su tiempo libre ( ... ) 11
• {96) 

Y con esta serie de finalidades t:ie puede ver la diferencia que 

imprimen las circunstancias concretan del adulto en el proceso 

educativo. 

(96) LUDOJOSKI, Roque Luis., .QlL._.rJ..t.., p. 83 



III.4.2 El proceGo educütivo en el adulto. 

La serie de elementos '::rata.dos en el capítulo r::!fcrcntc a la 

e:::iucació.'l. se singularizan tm las difr:!rentes etapao dc;i la vida del 

hombre, por ejem!,)lo no es posible enseñar a un niño filósofía 

(contenidos); que el maestro trate a adultos como niños o que 

exija una disciplina muy rígida a un grupo de adolescentes 

(actores) ; o que a diez grados bajo cero pretenda dar clases de 

natación al aire ljbre (metU o o entornl>) a ancianos. 

Es necesario tomar en cuenta que el adulto 1?s un ser con gran 

poGibilidad de parti~ipar en el pror.Pso enseñanza-apendizaje, que 

lo mejor es que no esté pasivo y que es un ser de apo1taciones 

pues ya tiene cierta experiencia. 

"La educación de adultos debe partir de las condiciones 

reales de la vida, a fin de que cada uno la viva plenamente. 11 (97) 

No es poAih1 p "'d11t:'l!" c;in t"nni:ir <:>n C'1.1<.?nta. 1~ T.<::O?lidad d~l !]Uj~to 

que ee trata por lo que el proceso educativo estará impregnado 

de 1 a realidad en la que se da. 

Otro factor a tomar en cuenta nl educar a loo .:i.dulton es que el 

grado de intencionalidad que se tiene es mayor y por tanto la!l 

motivaciones son diferentes a las de un niño o un joven. 

Recurriendo a las características psicológicas el adulto es 

plenamente capaz de decidir y de responsabilizat'se de sus 

decisiones; así si se educa será por el interés propio y por la 

(97) KRIEKEMANNS., ~ .• p. 502 
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conciencia de la necesidad que tiene de continu<1r .su formación 

escolar o su desarrollo personal. 

11 
( • •• ) en el ~'imbilu de. la educación del adulto uo se debe 

perder de vista que el alunmo manda. El decide si quiere ocuparse 

o no de un problema que se p1nntea 11 • {Slfl) 

F.ste alto nivel de intencionalidad repercute también en el 

macotro pues la .::.ctitud de éste debe ser muy diferente al waestro 

que trabaja en niveles escolari::.adoG o niveJes inferiores. Los 

maec;tros deb~n csta1· especjalizados en la eC:.icaci6n de adultos 

para asegurar c~l mejor aprovechamiento de los recursos y la 

obtención de m~jores result<idoc. 

"La tarea de la educación del adulto exi22 lF.l presencia de 

maestros especializadoB y no mera.mente trani:;plantados de otraE! 

actividadeo educativas". (99) 

También es r1ecesario un entorno adecuado 31 educar, podríamos 

imaginarnos a un gr11p0 r1':' :?dultc.::; r>(:uLa<luo en bancas para niílos 

de tres años y seguramente quf? l.:=i posición tan incómol1a limitaria 

la adquisición del aprendizaje. Al adulto hay que educarlo con lo 

mejor que se puede tener y atendt:!rlo en el apropiado nivel 

físico, social. intelectivo y moral. 

use impone la necesidad de crear centros especiales en los 

cuales los adultos reciOan todo cuanto r1ecesitan para el 

(98) ~-. p. 507 
(99) LUDOJOSKI., ~·, p. 30 
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perfeccionamiento de sus personalictar1r··:;. tr ( 1 oo) 

Estos centros que propune L~1dojos~~:i 0n t;u 6.1J.Q_\:s1SJ.QSÚ.i.L~.!1.r.!J~ill\ 

deben atender a trnl:t:: potencinlidades 

especificamente humanas o dividin;(; este tr.J.bajo entre varios 

cent ron pero nunca pi:n·~l:iend11 ln :nn1'": 1., qu•·' ·~:<ÍJ\..' el ser humano. 

Por último es conveniente recordar que al adulto hay que darle 

contenidos apropiados pues a través di.:? éstos ser<ln t.tlcanzados los 

objetivos, que se tienen. Si los 'objetivos de Ja. educ¿ición d•? 

adultos son r.adicaJmente difer.enLE!.S que los de otr.us: niveles 

educativos es patente que los contenidos deben variar, y en el 

caso en que se conserven - como en la alfabetización -, se deben 

adecuar a los intereses del educando y a su realidad social. 

Concluyendo este capít.ulo podemos inferir que la educación que se 

da a los adultos en cuanto al uso de su tiempo libre debe cumplir 

con las características generules de éste y del proceso eauc<;1.tivo 

en el que está inmerGo, y deberá proporcionar aquellos intereses 

que le permit;;i.n ocupar plena y fia.nament.e su tiempo libre. 

y n':?spondiendo a la pregunt.:i. que intitula este capítulo podemos 

afirmar que el adulto, sujeto de la educación, es· un ser humano 

en vías de mej1)ramiento y perfección, que aunque haya pasado ya 

por varias etapas tiene mucho que aprender. 

( 1 o o ) j.hlJ;L_ 
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CAPITULO IV LO ESTETICO• MAS QUE RECREACION, UNA DIMENSION DEL 
HOMBRE 

"El iH'"'tt~ no reproduce lo vjsible,-

~ólo hace visible lo no visib.le" 

Paul Klcc 

En este capítulo se trata de fundamentar el papel de la estética 

como una dime1:sj ón humana, de describir los elementos que 

intervienen en la contemplación de lo obra de arte y de localizar 

la función educativa de los museos de arte. 

Estos objetivos centrales se derivan del primer capítulo que 

explica la axiología del hombre que incluye al valor estético. 

Este valor se encuentra en un nivel•muy alto por que no es algo 

superficial sino trascendente en la v~da del ser humano. 

"Lo estético no es un fenómeno super~structural de lujo 

( ... ) " ( 101) 

En su libro .silz!;._gm....~Q__J. __ fLD!i? ... tfl ... t_i_c~ª' Francii:;co Larroyo hace P.Stñ 

af irmnción y trata elementos que serán de gran utilidad para este 

trabajo. Con base en él y en otros autores como Luis Borobio, 

Kriekernanns o José Antonio Estrada principalmente, abordaremos el 

terna que ahora nos ocupa. 

Hay que considerar que el ser humano es el único s~r capaz 

de crear arte y de apreciar el arte y es también al único sujeto 

de la educación. Entonces: 

(101) LARROYO, Francisco., El sistema de la estética., p. 69 



11 al pedagogo le interesa saber que la obra de arte e$ una 

forma de expresión. Debe enseñar, por tanto, a estimar el cultivo 

de la expresión en el marco de la educación estética 11 • (102) 

Lo estético es racional aunque no discursivo, es intuitivo. 

El ser humano es el único ser capaz crear y apreciar el arte por 

que sólo él tiene la potencia de apreciar la belleza a través de 

sus sentidos y su capacidad espirutual. 

IV.1 La belleza 

Existen un sinnúmero de definiciones de belleza. Es necesario que 

tomemos una para partir de ella. 

Platón es el prirr.cro que define la belleza, en los ~. 

paticularmente en, fil-ª~· l..9.n, filpias Mayor y ~: 

11 Por consiguiente, no hay que aspirar a que lo bello sea lo 

útil, ni lo ventajoso, ni lo que produce el bien; ( ... ) 11 (i03) 

Por su parte Tomás de Aquino ln define como: 

~11 .(104) 

Esta pequefía definición tiene gran contenido pues se ref.iere al 

objeto bello en sus constitutivos y hace referencia ü.l placer que 

provoca al espectador. 

Pensadores coni:.emporáneos como Samuel Vargas Montoya que define 

la belleza como 11 una lu::: que produce placer espiritual 11
, al 

(102) KIERKEMANNS., ~., p. 346 
(103) PLA'i'ON., ~., p. 241. 
(104) Tomás de Aquino, Suma theol. I-II q 27 a 1 ad 3. 
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comentar la postura del antiguo Platón dice: 

"Como el sol del mundo inteJ igible, la idea del bien, 

irradia una luz esplandf:ciente que lo invade y compenetra todo ~n 

l:"'Sf! lugar pri'Jilegiado. Dichñ lu~ E"'S la bf>l lezn, verdadero objet·o 

y meta del amor 11 • (105) 

refiere a la belleza en el mundo de lo contingente, mundo en el 

que estamos inmer8of5 y el único del que podemos abstraer la 

helleza que es el resplandor de la forma sobre las partes 

proporcionadas de lo. mat~ria y que da gozo en el cunocer. El gozc 

que produce la belleza sobrsabundn y desborda el acto de conocer 

porque el objeto que se conocP. e~:; bello y toca a todo el ser 

humano provocándose un gozo especial. 

También es necesario, al definir la bellezo, hacer referencia a 

la intuición pi;,es es ln manercl como el hombre-.: entra en contactrJ 

con ella y es capaz de percibirla de una manera muy diferente a 

como percibe otrao reL1cion•2a con el mundo que le rodea. 

ºEl sentido de 1 a belleza est.riba en una intuición ( ... ) ; ello 

determina una complacencia inmediata y absoluta, sin que 

intervenga allí ningún interés, ya sea sensual o 

intelectual". (107) 

(j nt:uición voluntaria) 

(105) ~.' p. 36 
(106) ~. /\BASCAL, José María., ~iición estética., p. 32 y 
34 
(107) ibidem., p. 36 
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Uniendo nstas aproximaciones para hacer referencia ñ la be.!.leza 

encarnada se debe: 

l. - Ubicarla en este mundo, pues la belleza infinita no la 

pueden captar nuestrov sentidos de suy\l contingente¡:¡.• 

2. - Recordv.r que la belleza se encuentra en un objeto; es algo 

que se da en algo. 

3. - La belleza produce un plac8r espil:itual puei:r no es algo 

meramente corporcil sino ataíle a todo el ser del hombre y en 

propio de él captarl~. 

4. - El arte que es en sí bello, AS una forinu. de expr~sión entre 

los hombres y un vínculo de comunicación. 

5. - Implica un acercamiento desinteresado al objeto llamado 

intuición. 

IV.1.1 Belleza natural 

La bell~za es un constitutivo de los entes {lo que es): estos son 

mei1:1 o menos bellos, pero todos tienen cierto grado de belleza. La 

belleza es en metafísica un trascendental del ser, de carácter 

mP-d.i al por la relac.ió11 entre la verdad y la bondad y entre el 

sentido y el objeto. 

" ( ... ) aspectos derivados de modo neceaario del ente, que 

son sus propiedadei:; trascendentales: unidad, verdad, bondad y 

belleza; características que acompañan a cualquier ente en la 

* La belleza infinita puede ser captada con la inteligencia pero 
en un orden espiritual diferente. 
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misma medida en que es ( ... ). ,. (lOOj 

La belleza está presente en todos los entes reales, en los 

naturales y en los cu·tj.f.:i.clalen, en los que son parte de la 

natut·alcz,1 y en loo guP son hecJ10:: por !:!l homln t?. Los primer-oc 

foi.·man parte de ln. belleza natural, que se d1,wcubre al captar el 

acntidu yue Lie11en los cbjetcs que son independientes de la 

fabricnción humana. 

11 
(.,.) un c.:l.mpo no e~> sólo un prado pur~1 que el ganado pacte 

ni una fuente de producción de riquf'.:~~<i milterlnl; eu tmnbién un 

obj e Lo entregado a la ~ontemplac.:.ón de los hombres; e.l caminante 

qur~ ddndo reposo a sur; piernas deja vagar sun ojos por el campo y 

goza en la belleza de un pnisaje ( ... ) . " { l 09) 

El ser humano a lo lélrgo de su vi.da se a.dmirri de las cosas que le 

rodean: las flores, lol> animales, un paisaje, P.l mar; y cinte 

estos objetos de suyo bellos el sujeto siente eoe qozo especial 

que le invad1:? el espíritu y le invita. a :,al ir de ní mismo, 

E~ta bel lf.'!::a nEl.ttlrJl es de suyo acceJ:;;ilJle al humbre, no requiere 

una formación estricta tJ1~! gusto; es más d:i.rectiJ. por lo que 

requiere de sólo un poco ele st!nsibilidad. Un objeto común como el 

paisaje al que se hizo referencia a11tes, CG e11 si bello, pero lo 

será en 1o mAcl:irla en q'..lC :::e: c.::ti.1blc;:c.:. una l.t.~ld....:lóu suhjeLiva. 

una maceta puede ser vista como ütil solament:e o puede ser vista 

como útil y como bellél, cosa que sucede igu¿¡l con el paisaje. La 

(108) ALVIRA,Tomás., __ ~_J:--'-ª'_l.._. 1 l1e.t..a..fki.Cl'!., p. 131 
(109) GARCIA HOZ, Victor., ~-Q.!W_$____4~ filosofía de ln 
fil:!J,!~., p.107 
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belleza natural percibida logra ver lo ordinario como 

extruordinario. 

IV.l.2 Bel.lPz~ artificial. 

La belleza natural y la belleza ar~tificial t:.ieuea elemeoLuo 

comunes como el pJ ucet: que producen al espí:d tu del hombre 

ennoblecléndolo y elev:.indolo porque es tmu fuente de satisfacción 

desinteresada y porque l<t contemplur:ión pnscf'ia c:.-den, equilibrio, 

pureza y pertección. 

11 Ld obra de ilrte y lñ nat 11ra] t~~~a. cuanto obj etoti 

estéticos, se nos ofrece11 cow.o un mundo en el que reina el crden, 

el equilibrio, la pureza y ln perfecci6r1; y const:ituye una fuente 

de satisfacción desinteresada, ninguna preocupación 

uti.litarla. Est.e mundo nos eleva y nos ennoblece.'' {.1.10) 

Existen cosas que comparten J.cs tipos ele h€lle~a ~{ también cosas 

en lns que:- difieren; 1.<l br:-11.Pz.ri nrl::if:ici;:il f'•f; proc'iucJda pm~ ~:>l 

hombre y es aquí donde estribu. la gran diferencia: la cn.usalidad 

de cuda tipo de belle~~u. F!S diferente y ambas son belleza. 

Es ésta la belleza que se denomina artificial porque es prodti.cida 

p0r Ql homhn:. ril unir elementos de la nacurale::.>·"'i con expreBiones 

de su ser y crear oaf lo bello. 

(110) KRIEKEMANNS.,__Q];l_,_¡;j,J;.4 , p. 350 



El artista produce una verdadera obr.1 de ;in·f?: cuandü Jogta la 

unión de ~tateria y formA., produce 1u bclll'. 

0ólo P-1 ser humano t icne l.:i. capacl.dad de perc ilJlr y producir ln 

belleza entre los seres terrenoa plle3 es el (mico ser espiritual. 

JU hombre tiene capac5.dad para comunicat:se ya que tiene 

inteligencia y voluntad como principales potenc.lan y de rihí r;e 

deriva la capacidad de expresarse. En el arte s0 da unn 

manifAstaciór1 ontol6gica. Podemos fJCrcibir la helle~a ~owo tal y 

captar el ser de la nbra artistira. 

Dentro del terna que nos ocupa ¡;e haco rt•!crcucia a la 

contemplación del hombre, n lo cap.-ic.idad d0 encouti·ar, sentir y 

elevar el eopfritu. EH cm1venientc aclarar desde aquí que el 

artista como tal no es sujeto de 1111cst.ro estudio, es sólo el 

productor de 1 os objetos que van a sur contemplii.dos por el adulto 

visitm1te de museos y salas de arte y por medio de los cuales 

eut.t:ará cu contacto con la belleza. 

El ob:jeto propio de la entét i.ca es ln sr.:>trnibilid<J.d del hombrf> 

ante ln bclle:"!~ñ natural y a.rtfcticCT, mi.entrar.; la teoría de la 

actividad de producir a1·te es propia de ln fJlosoCía del arte. 

E:n lo. Obl.ü dt.i' dLLo;: la bellt~~d. e8 eüt:!11c.idl., e~; el mulor de l.a 

actividad estético. José María Abase~! 1J 11) atirma que en las 

bellas artes la belleza no es unu meta que se debe lograr al 

hacer la obea, r,,ino es un "clima natnl 11 en el que se mueve la 

creación, es la esencia misma del arte. Es ent0 especialmente 

(111) tl!:._._, ABASCAL, José Mñrín.' Ql2........d:..t. .• p. 17 
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cierto Cuíl.n<1o contempl nmos una obra de arle que no nos parece de 

suyo bella; no es algo subjeti ·.;o, mils tampoco es algo que se 

pueda entender a simple viEa.n. t.a bel lezu en la obra dE: arte es 

un constituti~o esencial y la estética es quien la estudia y le 

dn. ~l nomhre parM insertarsE.~ en una jerarqufCJ. da valorerJ y en un 

sistema educativo integra~ . 

Vl.2 I,a cier1cin de la estótjca. 

lja eslética e.J la part~ ele ln filosorí.a que se dedica a la 

captac.i6n y creación de la bellezu, anJ. corno la m"'.!tafínic<t 

estudia al ser, la deontología eatw.lia lon actoa humanoo lm 

cuanto buenou o malos y la epiatemologfa oc dedica al 

conocimiento¡ la eatética se preocupu por: la belle:-:n y la 

posibilidad De captarlu. 

El pedagogo Gf.:! relaciona con la ent6t icH al trEit.ar de educar en 

ln percepción y contemplación de ln bel lcza; en la formación de 

ar,tc hábito• l:."n el nftu] t"o. 

"La pñlabra 11 twtética 11 aparece por µrimeru Vt~-¡:, ..:omo título 

de una obra {Aestltetica) del fllósofCl alemán Alejandro Baumgnrten 

( ... ) en 1750. 

El tiSr-mi nn RP relaciona con el vocablo griego iiJ..a..th.an.~; 

relacionado con ff!fil}J:;JLt:-111 p1~rcepc ión, percibir, contemplar, 

intuir. u (112) 

(112) VARGAS MONTOYA, Samuel .•. ~ •• p. 24 
• Hábito del latín fiill2J.J;J.!Ji, costumbre adquirida por la repeU.ción 
de actos de la misma espacie. 
Progreso del griego~' avanzar hacia la virtud. 
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La definición etimológica de estética nos remonta a la sensación: 

sin definir o hacer referencia a la belleza y situados am1í se 

alude necesariamente a los sentido:> externos e interno::: que van a 

percibir la bellez¿:i. La belleza se relaciona con la estética 

cuanto la sensación ante la naturaleza y la obra de arte y la 

contemplación como parte del proceso de enseñanza. 

La estética explica y fundamenta f ilosóficarnente la obra de arte 

pero no debe encasillarla, pues su fin es facilitar la 

contemplación y la producción artística. 

11 ( ••• ) La estética debe nervir para apoyar el arte en su 

fecundo y libre dtsarrollo y no para encorsetarlo en un armazón 

preestablecido. Se debe tener en cuenta que el1 fin de esta 

enseñanza no es la historia ni la filosofía, sino J.a acción 

estécica en el trabajo del artista." (113) 

El arte no está al servicio de la estética, es ésta la rama de la 

filosofía que lo estudia como bello. 

VI.2.1 Lugar en la filosofía. 

La estética P.S una parte de la filosofía y como rama de la 

filosofía es también una ciencia y no una disciplina. 

{113) BOROBIO, Luis., El arte expresión vital., p. 52 
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"La estét:ica se reconoce como un.:i de las ramas anu.líticas de 

la filosofía, que abarca. la posibilidad .1e encontrar el valor 

nuclear rle Ja belle-zA 11 (114) 

·José Antonio Estrada es quien ubica aquí a la estética y la 

clasifica como analítica porque Ja torm,q de expresión es 

totalmente individual en el arte y se debe analizar la bellez'a 

como un constitutivo del objeto o de la ob1:a. 

Ubic3.r la estética en ln. filosofía nos per.nite también situarla 

como algo eminentement:e humano pues rió lo ~l hombre tj ene 

posibilidad de preguntarse Gobre si mismo, capacidad de 1·eflexión 

y de filosofar por que eG un ser espirit11r1l. Sólo Jo¡:; hombres son 

capaces y de producir y contemplar el ñrte. 

11 La estética es exclusiva de quien tiene una actitud 

filosófica.". C:llS) 

Para elaborar la filosofía y la estética, se necesita alma 

cuerpo que por medio de los sentidos capt.a la helloza y opera 

para la producción rtl'?' la obra. Como se dijo en el primer capítulo 

el hombre es una unión de cueT"po y espíritu y tiene ciertos 

valores entre los cuales se encuentran los estéticos. La sede más 

importante del arte y la belleza es la libertad. 

(114) ES'l'RADA,José Antonio.,~., p. 11 
(115) HARTMANN, Nicolai., ~., p.5 



Además, el arte es reflejo de una filosofía, lo que hace 

fundamental el estudio de la estética en la formación de los 

artistas y de los contempladores. 

"El arte debe responder siempre a unas idear, a un 

pensamiento filosófico ( ... ) . La gran responsabilidad de la 

enseñanza estética ( ... ) es poner unos fundamentos sólidos; pero 

de manera que tJU solidez no encierre ningún camiPo, y deje 

abierta la inmensa variedad de genuinas posibilidades del 

arte 11 • (116) 

La formación del artista y del contemplador son necesarias :ra qt•.e 

el arte implica un fondo filosófico y es una aportación del y al 

espíritu· humano. La estética fuera de limitar la expresión la 

facilita dándole solidez a la obra y por tanto a la pex.·cepción de 

ésta. 

La estética como rama de la filosofía requiere la estructura y el 

ordenamiento de ella de maner.a que se le estudia en beneficio de 

la belleza; la forma de captar la bellezei es la intuición. 

VI.2.2 Relación con el hombre. 

Se ha estoblecido que captar la belleza y la producción del arte 

es eminentemente humana pero las relaciones del hombre con la 

belleza son más estrechas que lo que puede manifestarnos esta 

afirmación. 

(116) BOROBIO,Luis., ~., p. 56 
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''En la vida humana hoy una abundancia de bienes espirituales 

montados en las cosas mrttE'rlale.c; hastu pudiera decirse que lo 

propio del hombre, lo especificamente h11mano, consiste en poRcer 

y utilizar espiritualmente incluso lon bienec materiales."(117) 

Lo copeci ficam~nte humano t--'~; r:l h3.bi to y el utili::i.ir los biene.3 

espiritualmente, acorde a su dignidad. Por ejemplo el hombre debe 

comer para subsistir, pero comP. de una manera especialmente 

espiritual si Ge piensa en que busc3 comer de:- manera baJ.anceada y 

se preocupa por l.:t presentación y apariencia de los ali111entos que 

ha de ingeri~:. No es lo mismo comer en una mesa bien puesta que 

en el· piso; y es ésta una cuestión meramente estética y de 

acuerdo a la dignidad humana. 

~ora es importante notar que lo estético no es algo superfluo ni 

de lujo en el ser humano: es algo esencial y que debe acompañar 

al hombre en toda su vida y en todas J as circunstancias. Si 

taltasen, habr1a un quebranto muy serio por sus consecuencias. 

11 El a.r·te no es un fenómeno superestructural de lujo, al que 

sólo pueda aspirar el hombre después de cubrir en grado 

suficiente las necesidades prácticas de la vida.'' (118) 

La belleza y por lo tanto el arte no son algo a lo que la persona 

deba darle lo que le sobra en tiempo y recursos. Es algo 

necesario para el desarrollo annónico de la personalidad Y para 

(117) GARCIA HOZ, Víctor., Q~ •• p. 106 
(118) LARROYO, Francisco., ~. 
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mantener y asegurar el velar por la vida digna del hombre. De 

esta idea se d~aprende que aún en Ja pobreza se puede vivir en un 

lugar bello, que el homhi:e lo es en cualquier circunstancia y no 

debe v:.vir en lugares indignos, ni su vida debe estar fuera de la 

condición humnna. El arte y la. belleza son connaturales al ser 

humano. 

Al edt1car se debe transmj tir el valor ese~-:.: ico como const.:i.tutivo 

de la persona. Así lo estético y particulannente el arte dan al 

ser humano la ponibilidad de vivenciar su unidad indisoluble pues 

el arte cfecta todo el ser del hombre. 

" ( ... ) La creación artística es una capacidad que integra y 

sintetiza, da alguna manera todos los aspectos de la vida y todas 

las especialidades. 11 (119) 

Captar la obra de arte es una realidad que tocC:l todos los 

aspectos del hombre, sus sentidos, su inteligencia, sus 

ccntimicnto:; y loo l!iLt;;!y.L·d en una unidad con la misma obra. Se 

conjugan el cuerpo y el alma, los sentidos, la inteligencia y la 

voluntad. El ser íntegro que busca la educación, es altamente 

manifiesto en la obra que propicia un alto grado de 

trascendencia, puesto ~ue ayuda a salir de sí mismo y a 

comunicarse. 

Todas las actividades dal hombre implican su cuerpo y su espíritu 

pues la unidad es esencial e incorruptible, pero e~l la 

(U9) BOROBIO, Luis., .Ql2...ili., p. 57 
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apreciación de la obra artística en cuanto bella, el actuar de 

ambaf: partes es más directo. A medida que el honibrR adquiera el 

hábito de la apreciación estética oer.5. más humano pues armonizará 

el actuar de sus dos partes constitutivas ínLimamente. 

11 { ... J La rARpuesta estética no es un« curiosidad estéril o 

aislada, es un r::ompromiso en la condición humano." '" \120) 

''Podemos decir que el artli: et::i inútil; rero tenemoF.l que 

afirmar que, aunque inútil 2s absolutamente neces3.rio para el 

hombre. Y su necesidad :mee de la propia mlturaleza humana {, .. ) 

nadie puede prescindir del arte." (121) 

El arte hace referencia al ocio y no al negocio y tiene un 

carácter desinteresado pues se necesita por sí mismo, no por 

otro. Puede que trabaje el adulto p.a.J·a asegurar el bienestar 

económico, pero se relaciona con el arte por el arte mismo, lo 

que lo hace mis digno y a la vez más espiritual. 

Uno de los propósitos del ser racional es vivir la vida 

humanamente y el arte es un medio para definir al hombre en la 

parte central de su ser y de estñ.blecer un mejor conocimiento del 

otro. 

11 { ••• ) El arte tic.ne uno. d.aclcu:'1ción para la sensibilidad 

individual, es uno de los medios más signiticativos para revelar 

un hombre a otro { ... ) . Las artes sirven para aumentar la 

(120) SPORRE, Dennis J., .Eerciving the arts., p. 18 
* La traducción es mía. 
(121) BOROBIO, Luis.' QJ2&it.' p. 32 
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cohciencia acerca de la verdadera naturaleza del hombre, su 

innlediata importancia y para proyectar este pensar en el 

discurrir público. 11 * (122) 

El desarrollo de la persona es lo import?nte y el hábito del arte 

es un gran potenciador de estt? desarrollo interior, de la vida 

digna y humana, de la comunicación entre los seres humanos, de 

elevar el cspírJ.tu y de reforzar la unidad humana porque ~e apoy:.:'. 

en la belle:::a. 

Por otro lado la contemplación est<3ticr1. tiene otros elementos 

esenciales, a saber: la obra misma o el objeto real, el artista o 

productor de la obra y el que contempla la obra y la interpreta 

llstoa elementos se interrelacionan y producen una dual id ad, una 

la p&rsona y ':>tra el objeta y en la medida en que se da esta 

relación podemos referirnos a la experiencin estética y ubicar a 

la educación del gusto como parte esencial en la formación 

integral del adulto. El arte y la belle;:a d~ben reflejarse en la 

cultura y de hecho se reflejan. 

IV.2.3 Valor estético en el arte 

La estética es fundamental en la vida del hombre. Su importancia 

y posición no1;; hacen profundizar un poco más en lo que es y lo 

que no es parte de la estética. 

(122) FUNDABURK,Emma y DAVENPORT, G., Art at educª..t..i..o.n.al 
inetitutions in the United States., p. 3 
• La traducción es mía 
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11 Se actualiza la cultura a través de la formación estética, 

;nediante la cual el hombre ~s capaz de doscubrir y aun crear. la 

belleza 1 incorporándola a su vida como elemento enriquecedor de 

la existencia personal humana." (123) 

El enriquecimü:mtc :i.l que h.:i.cc rcfcrcncio. Vict.or Carcíu Ho:: en la 

cita del párrafo antE=rior es en gran parte lo que da valor a lo 

estétlco, es el hábito que eleva al espíritu con la sensibilidad 

ante la balleza. 

Junto con e3te actualizador de la cultura, Garci.a Hoz maneja lo 

intelectual, lo religioso, lo técnico, y lo ético. Todos estos 

actualizadores son valores educativos y en el caso de la estética 

es necesario cuidar la formación del gusto porque así se asegura 

la posibilidad de apreciar el arte y de tenGr eoLJ. vida de gozo 

que p~oduce la belleza. Estos son dos puntoA de vista del mismn 

valor: como aspecto a educar, y como educador del hombre. Como 

aspecto a educar se trata de que el sujeto sea capa?. de apreciar 

el arte, lo bello que unifica el cer. 

"Existe también el don estético que desarrollado 

adecuadamente, permite al hombre crear obras de arte o tener 

experiencia estética. La sensibilidad de lo bello es patrimonio 

del hombre formado. 11 (124) 

(123) GARCIA HOZ, Víctor., Principios de pedagogía sistemáti~-ª.., 
p. 29 
(124) KRIEKEMANNS., ~., p. 24 
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Existe arte: cuanrto hay una adecuación intrínoeca de materia y 

forma. La obra de arte es un nuevo se1- en el mundo que su 

apreciación permite localiza· 11uevam0nLe al valor estético. 

'' Es muy difícil definl~ la articidad de u11 objeto; pero lo 

reconocemos empíricamente p ir<JUP su contemplzici6n o qu i::?.f:l •.::-1 

simple efluvio de su presencin nos produce unu. .cierta emoción o 

un agrado indefinible, noo :auza una vaga inquietud o una paz 

serena, (, .. ) . 11 (125) 

El objeto bello, la obra d:! arte, tiene una respuesta en el 

contemplador de agrado y de ciectc placer. Pero la percepción aún 

se limita al sujc-to que estd. frente Ll la oLrd. 

Un aspecto claro y en el que estarán de acuerdo lvs especialistas 

es que el objeto artistico: 

11 No debe despertar apet .tos g.t"OS(-!ros, ni debe incitarnos a 

la accit'.'.in, aunque no pueda me 1os que influir en nuestra conducta. 

afinarnos como instrumP.nt-r·•s para el éxr.::ir.:ic." (12G) 

Esto es a!lí porque el arte eleva el espfritu. Se dirige a la 

totalidad del hombre y a su v· rte m~s elevada. No se puede llamar 

arte a algo que impida el act~ contemplativo, por ejemplo, no se 

puede llamar arte a la pornog·afía porque además de no establecer 

un vínculo comunicativo igual al que procura una obra de arte no 

(125) BOROBIO, Luis., ~-· p. 201 
(126) ~.,CABRERA, Francisco., ~la pintura?., p. 123 
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la que se hucía referenci€1. 

Ya se ha tocado otro aRpect.o que da valor a la estética: el 

óesintcrós, quu 110 quiere decir que deb8moo r:;er i.ndif:crentes ü) 

arte. por el contrario significa que debemos acercarnos a la obra 

de arte por ella misma, por lo que da. a la vide fuera de las 

necesidades comunes. 

11 El desinterés del arte debe entenderse con relación a las 

necesidades vitales y pragmáticas del hombre y no como algo no 

deseabl.e ( ... l , si el hombre no ha menester del arte para 

satisfacer. sus neceoidades biológicas, sí lo necesita, en cambio. 

para saciar su afectividad de ser finito. 11 (127) 

Otro punto importante que da valor a lo estético es la unidn.d que 

fomenta en el. hombre. El arte significa la unión de materia y 

espíritu; es .:;?l cuerpo, el sentimiento y la razón que se expresan 

y comunican. 

La obra de art~ hace cultivar los zcntidoa y el intelecto junto 

con el sentimiento de pl¿:1cer. La apreciación no es sensualismo ni 

emocionalismo porque es el intelecto quien capta la belleza y no 

se le puede 1 iberar de la materia como pensarían los 

intelectualit:t:a::; porque e::; ne'cesarin la sem=rnci6n (!'te produzca la 

respuesta estética. 

(127) ABASCAL, José María.,~. p. 18 
* Se entiende por desinterés lo que se busca por ser fin en sí 
mismo y no como un medio 
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"El sensualismo o el emocionalismo del arte son tan falsos y 

se encuentran tan alejadas de lo que deberíd pe.e lo propiamente 

artistico, como el intelectualismo que aspire a liberar al arte 

de la materia. 11 (l.28) 

La abril. de arte es en re."l1 idwd un valor, y lo e:; en tanto que se 

le ve con la perspectiva correcta. No F.!s posible concebir la obra 

.sin los sentidos porque son éstos los que captdn la belleza y no 

es tampoco posible concebirla sin el intelecto pues dejarla de 

ser humano y no se podría U.ar la conjunción necesaria e 

inallenable característica del arte. 

IV.3 El arte. 

El arte es la actividad de producir. El objeto estético, es la 

"cosa" que produce el artista y con la que tiene co:,tacto el 

espectador de la obra de arte. Es Ja posibilidad de percibirla y 

poseerla recibiendo la fuente de placer espiritual y el mensaje 

del artista que se encuentran en él. 

Bste es el objeto sobre el cual versa un tipo de relación humana: 

es donde se plasma y de donde se extrae la belleza, 

(128) i!2.l\!l:m .• p. 37 
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IV.3.1 Concepto de arte. 

El arte es la actividad por lo que la obra de arte se hace; es el 

esfuerzo de expresión que realiza el artista. 

Luis Borobio (129) llama arte a toda comunicación universal entre 

los hombres enraizadu. en lo más profundo de la naturaleza humana. 

La comunicación, para este autor, se inicia d~sde que el artista 

desarrolla su actividad creadora 1naterializando sus ideas y llega 

hasta originar y envolver a la contemplación. 

Es importante resaltar que el arte no es sólo comunicación, 

aunque comunica. Al incluirse a la naturaleza humana en el arte 

se está tocando la totalidad de la persona, a la naturaleza, que 

es en ella donde estriba la posibilidad artística. Además se 

incluye explícitamente la universalidad de lo artístico. 

En esta misma linea el autor afirma que se transmiten 

sentimj.:.nto!=! y ]lñmñ R Psta afi.rmación una deflnición eoencial. 

Por otar lado Santo Tomás hace referencia a al virtud intelectual 

que persigue el bien de la obra, todas las obras y el arte mismo: 

Recta ratio facturo Por su parte Samuel Ramos acerca del arte 

dice: 

"El arte parece siempre expresar o representar algo real. En 

efecto, el arte trae consigo un eco de la realidad" (130) 

(129) ~. BOROBIO, Luis .• ~ .• p. 36 
(130) RA.~OS, Samuel., .filosofía de la vida artística,, p. 91 
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IV.3.2 Análisis de la obra de arte. 

Las obraa de arte suelen, como todt~. clasificarse. Conocemos seis 

bellas artes y la cinematografía que usualmente se le denomina el 

séptimo arte. 

Existen clasificaciones muy variadas por parte de los dlver.sos 

filósofos.* 

Podemos clasificarlas con baae en su materia enencial cor.10 lo 

hace Luis Borobio: 

11 
{ ••• ) -Pintura, Escultura y l\rquitecturo- Be valen de una 

materia tangible y se engloban bajo en noml:lre general de <.:<Artes 

plcístir.as>>. La danza { ... ) su esencia está en el movimiento de 

las formas. La ;núsica tiene como materia esencial las vibraciones 

sonoras; mientrao que la materia de la poesía es la palabra, sea 

oral o escrila. 11 (131) 

También se ¡:ueden diferenciar según la dimensión espacial o la 

temporal: 

"A las llamadas <<Arte3 plásticas>> ( ... ) podemos 

considerarlas, en principio, como estáticas; además todns ellas 

De desarrollan primordialmente en el espacio extenso y, por eso, 

suelen denominarse también <<Artes espaciales~>. 

(131) BOROBIO, Luis., QD_,~. 1 p. 42 
* Por ajer.·plo: Kant según el medio de expresión las divide en 
artes de la palabra, artes figurativas y artes del bello juego de 
las sensaciones. Hegel, por su parte, las ordena en arte 
simbólico, arte r:lásico y artes románticas. Nietzsche parte de la 
tragedia para clasificarlas en apolíneas, dionisiacas y místicas. 
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La Danza, la Música y la Poesia 1 por contraposición a las 

arteo espdciales y atP.ndiendo al valor que en ellas puede tener 

la dimensión temporal, suelen ser denominadas <c::Artes 

rítmicas>>.'' (132) 

Es tus dos clasificaciones son bastante clarns y aunqu~.2 pu<..:!de 

prestarse a dificultades al delimitar cada arte por la estrechez 

del convencionalismo,· nos remitimos a ellas por ser las que 

permiten a los museos de arte adjetivarse "de artes plás+:.i.cas 11 • 

"Cuando ( ... )por su materia son las formas espaciales, se 

habla de artes plásticas ( del griego ~~tikos, 

formas, conformar, modelar) arquitectura, escultura, pintura 

( •.. ) . "(133) 

Las artes plásticas pertenecen a las arteG puras por uc utilizan 

medios propios y exclusivos a diferencia de las mixtas como la 

cinematografía que utiliza el color y la forma, la perepectiva y 

'21 movimic::to, princ.lpctlm~JH .. u. Lac art.es p.lasticas también pueden 

denomin-"lrs~ nrtes de la viuta 9or qute eu el St!lltido que las 

percibe. 

Las artes plásticas son las que ocupan la temática central en los 

museos, particularmente la pintura. Son, sin duda, más comunes 

los museos de pintura, gráfica o dibujo, que los de escultur.:i.; 

eso sin mencionar el sitio de la arquitectura que convierte on 

museos las calles de las ciudades. 

(132) ~-. p. 43 
(133) VARGAS MONTOYA., ~-, p. 182 
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Por otro lado está la antigüedad* y el valor de la pintura en la 

vida del hombre que nos lleva a considera::la como el arte 

representativo en este momento. 

11 Decde los tiemporJ primit:Lvo:;, el hombre !JUiso hacer el 

intento de reproducir la vida que llevaba, a t.ravés de distintos 

medios, que no fueran sólo los del lengaaje, ( ... ) . Así nacieron 

las primeras intencionet.1 de hacer piutu.r.-a ( .. ,). 11 {134) 

Nos remontaremos al aE;pecto de la formación integral del adulto 

en el que incide en los 11\llGl?!OS de arte a lo largo de este 

estudio. 

IV.3,3 La comunicación art(stica. 

11 Arte se llama ( ... ) a toda ( ... ) comunicación universal 

entre 1os hombres, enraizada en lo más p:i:ofundo de l.a naturaleza 

humana; comunicación, que se desarrolla a partir de la actividad 

creadora, que se m.1terializa en las obras artisticas, y que, a su 

vez, origina y envuelve tanto u lu creación como a la 

contemplación." (135) 

El arte no se agota en la comunicación pues es una manifestación 

del ser metafísico . Aún así se ve claramente que la posibilidad 

(134) ESTRADA, J.A., QJ)~ci,t., p. 187 
(135) BOKOBIO, Luis., ~-, p. 36 
* Bl hombre ha recurrído a la pintura desde tiempos 
inmemoriables. Prueba fiel son las pinturas rupestres de Altamira 
entre muchas otras. 
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comunica ti va del arte es algo er.encial en él. El arte es una 

manifestación de si mismo; la obra e8 un vínculo que se derivn de 

la naturaleza humana pues en el la est.riba la posibi 1 idarl de arte 

y también la de comunic.::.=ióll. 

Es universal. A diferencia de las leng'Jas es posible que percibu 

su mensajf~ cucilqtticr peri:;ona, independtentE:ment:e de su idioma; es 

\loa actividnd ci:eadora y por lo tanto implica un salir de sí 

mismu, una especie de trascendenci<l, y esa crención es di? una 

obra art.ística, de algo que imp~ ica belleza y que efl para la 

contemplación más que para la utilidad pi:-ácti.ca. 

La obra es una transmisión que produce un vínculo espiritual 

entre el e~pectadoJ: y el art.ict~. El ?trti.!'1t·n creA para comuni::::ar 

y el espectador buaca recibir al est:.ar en contacto con la obr:u. 

"El arte es u:i medio de comunicc"1.ci6n entre los hombres C ... ) 

que es necesario para llenar plena~ente su irrenunciable 

dimenoión social."(:i..36) 

El arte que el'.lé:lllct Ue: la ·.ic....t-..i.r;:.lcz:! ~i~rr'1 ñ.:>1 hnmbre interviene en 

toUds suo dimcncionc:::;, p<1rt iculArnu~nte F!ll su dimensión social 

pues la obra relaciona a uno con otros, al artista con los que 

ven la belleza y experimentan una sensación ante ln. obra. 

En el caso de la pintura, que se escogió corno representante de 

las art.es plásticas y a su vez de laf3 bellas artes 1 el proceso 

comunicativo se da con las emociones e ideas expresadas 

plásticamente dirigidas al espíritu del espectador. 

(136) ibidem., p. 272 
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El artista expresa para que otros perciUau y 5u cllta aen~;ihil idétd 

1-e permite plasmar su espíritu er1 algo produciendo belleza. 

Una persona puede ver como bello un paisaje; el artista lo 

interpreta y agregando unct connot.ación personal lo plasma en EÜ 

lie11zo dándole una belleza difei:ente pero iguulmf'nte accesible al 

espectador. Es aqui donde se da la posibilidad r.:omunici'ltiv.:i y la 

rela-:=ión entre laG pP.rsonas estableciendo el vínculo sucidl y 

educativo. 

En el sentido educativo I~uis Borobio (137J dice que la educación 

plástica es necesaria pues al ignorar por completo el lenguaje de 

los colores o espacios se cercenan las posibilidades de 

comunicación y se obstaculiza la comprensión entre los hombrea. 

Además de que se nulifica el gozo espiritual que produce la obra 

a cada persona específica, pues cada uno la interp;.:eta y disfruta 

de su forma particular. El objeto artístico ne:. tiene el mismo 

mznsaj e para todos los que lo contemplan pero si no existe la 

pmdbilidad de extraer algún mensaje se rompe f:l vínculo socia\ 

al que se hacía referencia antes. 

El F>ujeto espectador debe estar sensible y abierto a la obra y 

revivir la aventura del artista y establecer asi la linea de 

comuni~ación. 

(137) ~. BOROBIO, Luis.,~-· p. 48-49 
·~, ' 
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IV. 4 La contemplación. 

Se entiende aquí por contemplación el estar frente a la obra de 

arte con un interés estético, a diferencia de observar un objeto 

como ordinario. 

"( ... 1 La obra ~e 3rte es un objeto ordinario si no se tiene 

en C1Jt:;ntt1 el her.hD dé que es un objeto estético . .r?.:.ra que la obra 

de arte, como tal, sea estimada su justo valor, es preciso que 

el espectador la recree en cierta manera como objeto 

estético. n (1.38) 

Si no se ve la obra de art2 como obieto estético no se da la 

interiori2ación y la intuición necesaria para captar la belleza y 

no se establece J.a comunicacion que es const·.itutivo esenciul c!2l 

arte. Sin esta relación el arte no lo eG pue.s no se estima el 

jur:"tO vnlor del objeto que produce la belleza en el hombre que 

realment<:o? está contemplando. 

11 La cont.emplaci6n artística necesita una apreciación de los 

valores. 11 (139) 

Esta ccntemplación, al igual que la comunicc1ción y la producción 

o.rti!':ti!'.:'?. i;>s !"!nl Rrnl'>nt~ hnmrtna pues implica la unidad que conlleva 

la relación del hombre con la obra. 

"La contemplación ( ... ) de una obra realmente artística 

implica la actividad armónica y equilibrada, tanto de las 

potencias espirituales como de las corporal.es, al grado de 

(138) ~., KRIEKEMANNS., ~., p. 337 
(139) BOROElIO, Luis., QD.,..ill . ., p. 39 
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confundirse las unas con las otras, ( ... ). 11 (140} 

Es necesaria y 1nanifiesta esta unidad del ser humano en el arte 

al ser cuerpo (sentidos) y espíritu (inte).igencia y voluntad} 

actuando juntos de tor;na armónica. El hombre con estas potencias 

tiene la posibilidad de crear y de contemplar; dando 

trai:;cendencic1 .:tl arte y máD dignidnd con rcnpccto o otras 

actividades al ofrecer el gozo espiritual y al tener un cart:icter 

deuinterer,;ado. Dos distiutivos esenc:Lctles al CC'rnparar a la 

cont.:emplación con la actividad. 

11 
( ••• ) contemplación es un conocer no pensnnte, sino 

miran te. No r.orresponde a la r..atj,.Q, a la felicidad del pensar 

silogíst.i.co y dcrnost.cat.ivo, sino al intii!llectus, a la. potencia de 

la simple mirada. 11 ( 141) 

Esta característica de la contemplación se entiend~ mejor en la 

intuición que ejercita el hombre al estar frente a la obra. Esta 

intuición se deriva de la contemplación misma de la obra pues da 

IV.4.1 La intuición. 

Para captar la obra de arte es necesario, antes que nada, que el 

objeto estético sea presente ante el sujete, que cause una 

(140) ABASCAL, José María·., Qll.,_¡;jJ;.., p.73 
(141) PIEPER, Josef., El ocio y......1.a_yj_da intelectual., p. 301 
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impresión en los se:1Lidos y que ésta oea fundamento para que se 

pueda dar la st.1Sación y la i11r:.uici ón. 

Partiendo de qul: se hi1 d,11.Ju e} co11td.cto físico con la. cbra i::!G 

preciso ahora dcfini1A la intuición y t.:-atar de ver la relación 

que tiene con el arte. 

La intuic1.ón es una f:onna de conucimient.o quo:! L'llcan2a :.:;11 oi1jeto 

de i11medü1to, o como un conocimienlu jnmediaLo Ue una verdad. 

Pot: su parte cnd~ tratado de ~atéticn o ~ada fiJ.ósofo la de[ine 

de una maneru dil'0rentC', nud1-e1ido acot"dar CJlit~ .')~~ un acto último y 

fundamental en el cnnot:ind en to por rp.1i:• no rf":!qtt ierc de pasos corio 

81 mPtodn rl'lnc11-n::i ·.·o. 

11 Parr~ce ser que la in tui ci(in es í::!l acto gnoneológico 

fundamental y flltimo en el hombre." (1.'12) 

Er;te acto gnoi:;eológico no puede aplicarse .;i todo lo que 

conoc1:moo, pero se aplica r.my especialmP-nte a la b-:üleza y por lo 

o encarnadas en una realidud concreta, lo que imposibilita a la 

intuición p,:ii:a el co11or..:er de inmediato lo que le es propio. 

"!.a intuicíon artística es un conocimiento, pero un tipo 

esencial de conocimient.o, que implica esa íntima unión de los 

sentidos y la inteligencia ( ... ) .'' (143) 

En esta intuición lo importante es lci. unión de los sentidoa con 

13 i11teligencja, lo que la hace superior al concepto pues tiene 

carácter más humano al conciliar lo espiritual y lo sensibV:~. 
1

::: 

(142) ABASCAL, José María., QJ2.'-"j.l;., p. 58 
(143) i.!l.iQfiln .• p. 68 



"La intuición cJe lo bello artístico se ubica en el extremo 

opuesto de la ab~tril.cción de la verdad cient íf.Lca pue:_; es p<>r la 

aprensión misma dí::l nentido por dond.: la luz del Gc-r viene u 

penetrar la intc] igcncJ.1. 11 114•1) 

be}leza, en oposjci611 a lit ]ógica. Rl ~rte no puP<lG ser expresado 

en conceptos, e:: un<i cxprGnión del intcr:io1· del ar.tinta tan 

prcfundct y que :3!' cljr.igf· a lo más hondo del c:nntemp-1..:ulor q'J2 

implica el scntjr inmE:!diat.o de: la bc]Je:~<l y el placer espiritua.1 

inmedi at:o que se produce!. 

Para captar la cbra de arte es necesaria lo. intuició;J por que no 

s~ trata de .:.lgo t:oti'l:i mente intelectual o totalnientc..- sensi.ble, no 

son esenc.i.as comtn'?E•G nilw la F?Xpresj6n rr:..i.s gcnuin;:i de la 

personalidad porque implica un dar dn todo el ser:, del cuerpo, 

dcJ int;:.clecto y ac la vuJ.m1t.aa. 

faculti1d al modo de la intPligencia o voluntod, detenninada a un 

tipo de actor, sino que e!; ln expresi.cm más ge11uina de la 

perEonalidad. 11 (145) 

Es hacer participe a otro de lo que uno tiene e implica darse ñ 

uno mismo, lo que le hace más valioso y requiere más esfuerzo. 

Por parte del espectador 1~equierc un estar abierto a la 

(144) S!DJ,!.Q., 1\BASCAL, José María., ~ .• p. 21 
(145) GARCIA HOZ, Victor., ~QfL..P_e_p.e9agogía sistemá~., 
p. 337-338 



individualidad que se le comun:ic;1 por medio de la producción 

ar·t í stica. 

11 8stas re.J.lidc:i.dr·s no p11ed1c'?n 8er compn:"!.1didr1::=: ni expres?.das 

en conceptos. No pueden f1t:r ?.prehünd:.:.das más rrue por la intuición 

o el conocimiento por conna~uralilictd.· ii4~ 1 

.IV.4.2 El g11st0 f.:!2-t{~tico. 

El arte debe !:aber:o.e ver, ;,e debe t.C!ner unc;1 diGposición cr1P 

permita la comunicaci6n que P.S esenciol en la obra. Estf' naber E!S 

el gusto estét:ico. 

1•El primer p..i.:'W de las actividad•3s del .3rt1::: es la apreciación de 

los valores CfiLét l.Cos, la c.::ipacidad rcccpti va ( ... ) para 

dclf:!it<irse con f!l arte, para ernoci~-;nar.se con el ~rte, o para que 

se enrique;:r.a de alguna rn.:-tnf~ra nucntro 2spíritu con lo que !CÜ 

art:e nos tii.Cf.!, eB 11.=:!U··:..;nr·iu rJub~r ·:.:r -::-1 art·r,_ 11 (147) 

El ~Jsto eGtótico une el ~onocirni8nto sensibl0 con la accivltla0 

P.spir.itti3.l cfo.ndo péiso a la beJleza en ]¿1 vid<"1 del hombre. El 

llennr la vida de be11.eza o dr:"! mensaji:?s artír.ticos eleva al 

r,.,,. ..., nnriquecimiento del 

espíritu, Llena la vida de valurec que e~ aprecirin. Apreciar la 

ob!:'a de arte eleva el espíritu del contemplador. 

(146) KR!F.KEMA1%IS., ~,..t., p. 26 

(147) BOROBIO, Luis., QQ...ru ... p. 37 
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"El gusto poi: ot.rd par"t:e, vuelve exqu1s1td, emc>tiva y 

sensible a la g~·nte; la aloja de esa sülh"';d.ci.~)n di? máqui1'l.a, que. la 

Gociedad violect.a de li.ü•?.stro t1e.mpn Je !1,'l< .. :~ st•m.i..r. i~1 \'.un\l:,l.'.c ~·: 

recrea consigo m:i smo y con el art"" '"" t rdvés ñ•.:::l conncimi.t::nto di? 

L:::; 'J!'°.t:'!d•:'o· •'·l(r1n!:;ic-ic,!1•··s ch~ ltl:< tlir:r.int>"1!:~ f>¡'.1"1•:'-'l.·:: 11 i l·\R) 

l,n bF>lleza eleva ul homlire, l·~ di"! .1n '°':a::ácte1· mRs hun:.:i.no a s11 

vida; le toca en 10 profLir;·ju :;_::¿,_,:;,'indolü d•.:!l m<iqujnl~mo y 

permitiéndol·~ 

cconow.i.cismo 

dt~l pni.qmn.:..ismo el 

trabajar en exci:so, a st?.r más receptivo I de 1neno~-: apor.t.aciori<..~S, 

comun ic,·=u·. i•1as. 

Rl gu:::'.:o estE.-t.ico hucG más pr·esent·?:J a la.s otra.::; p=rsonds por la 

senflibi::..idad que produce en 0J espectñdor. I·:s ent.c1 0pocd en que 

se ve muy limir_ado El g'J(-it .. o y aunque las expresi0n·2s artísticas 

dirigirse ¿-¡ formar el hiíbito y a elevar el espirit::t. 

"Por esta ra;!ón afirmamos que el ~JllSto nos liber.'.l de Jn 

tiranía, del capricho y del subjetivismo. Nos hace menos egoístas 

y mb.s .cet.eptivc.s en relación con el objeto estético y, sobre 

todo, con la obra de arte. Y el hecho de responder a la llamada. 

de la obra de arte para ser sus testigos a crear en nosotros ese 

(148) ESTRADA, J0Sé Antonio., Q~-, p. ':17 



pod(?'C hu~ano qu'!:' es el j".J.icio d·2~intei:!:.~~,,_idv, c.11.Jj~tivo, uaiv~rs,i.l 

y sereno." \l-l9) 

medo ad.,;::cuac.0, 

reJcvu.nte, su juicio es po~it :i..vu ~i.nt~ lo qü~ encit.~rra ua V<llor 

El gusto en primera inst.dnc.tn et.. .._t~\..i..t.i.:: Jt~~,_~in~; ti~~ valor l·J C]\h? 

hace necesari~ ln. for.in.:\..:.-.ióu par.:\ que se jtt::':)th.' como Vdlioso lo 

que perfecciona y eleva .:il hombre. En se':}u111.lu lug.:n_· $e t't"pru0b-a 

dcj.:..i.:.:;c l!.c:iv~r sólo por el St.""ntimiento porque el nrte es unn 

unión que implica ~l intelecto en l<-1 apreciRci~n; en ültimn 

instancia esta ligado o un conoc:i.mi.enLo pecsonal porquu l«t~ 

experiencias estéticas influyün en su forll\~ción y en ln 

apreciación de lo.::; valores. 

(:i49) KRIEKEMANNS., ~-, p. 25·26 
(150) LARROYO, Francisco., ~i_t.., p. 407 
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t t'<;u1ct~nch-.r: uc' flfi t 1'>:1t;;\ de utu prf'ti"t't~1\;;·:i;:t t~ubjt•t i\•a ~1i1\o cte \lll<'\ 

f)Xper.\tl1WÜU1 t)titótiCfül \' da cuidnr y rr0tf':)\'r Cl p;:i.tl-i\l\vU.lq 'Jlh~ 

har..-í. dn lon ..-\dult.on Mf\t't=~~1 r~f'nñrrol tactnn intu~¡.tt.tlmHnt~ y Cd.fl:\Qttfl 

(l!Jl~ dL+ KUIIU\F:Ml\Nm:. j l.OC..-LÍllL. 
(l!i2) ibü.l. 
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do out.:lblucna: tnlu uubl i111t.! y nnpi r.ltui1.l .lr1~~0 e,1o c(1munlcaci6n ontrt.' 

lor: hambr0 por medio ch' 1d l'ont.emp3ncil"ll\, 

l10n mufH•or; nnn lnn 1'1\l'.i1·q,u\t1:1 il:• l'' .. ::r·1 v;11· l-u; ''l't .1~; dt.! .irlL: :..· de 

p1'1:Wfll\LHrla:; nl 1~npt.'l!Lddor. :;u lm1101·t ll1tci,\ nn ).:1 fonn~1c.i611 liHl 

f.lUHt:o r po1· .l 11 l (l!\! l' t'll l d f'dllC'.H' i lHl 1•11 t l ,¡;-;ct~lldl'Jltu, 

in i.\rt:íc:ulu t·i.:·t·ct•i-u dt~ lnn t'f'L.-1!\llo11 dt•1 cn11~11~:j1·1 lnlern<a:.innf1l dn 

Mut-li!OB (1CUML dnti1111 d l•'fl 11\t!Hi:nu L'0111ri: 

11 { .•. } uun in111. ilucicú1 ponn1111.:·11tt~. 11.in l .iu.il idmi lucn'ttiv<1, 

~t\ tlllt.VÍl~.io dt• 1.-t tlUl'1t.'lÍ,lt1 '¡' flll c1t>fl<1l'1'0l tn. clbinrt ll cd pÜbljeo 

que ,1dr¡11 i i:n·n, C'Olltlr~t·v,-1. 111\'1•111 l~Jil. c•o111t1ui c,1 y exh i t11) pül'd [j l\t:Hl 

d1:1 t_)~lt\ldlD, liu t~th:c:;1rióu y Llí• du)t!it1!, t~t~nt imoniPn mflt:Dl'iiilen c1t~.I 

hombro y uu n11tnn11i, 11 (l~lJl 

l\l munt~u cumo noi~ 1 n d1~111U;1:11 1.»1 1,1,:i- ..i d1d i 11 i e i ón étl un 1 uua r '-1lW 

P""n11.1Lt! tlOt.1 :·1cr1v1ctndt~ti centr.11.-~u, ld 1~,111cí1(•ló!1 y H1 clt111~·itf~; 

~hn~Ltu d" t·.·11Lu úlL.imu t-!t-ll.d tH n111t 1vn nn 1tl rocrn.ir:ión (if" Jou 

odultrn:. fü1 ol C!t1pltulo r111tnrior t.lP hi::.n r:ot'er.~nc-i.1 ítl llEJO del 

t.iem110 llhrn por J'¡ll:'lt' dt! lon miultou, JHlf-rnndo 1,1 t~dncllci.ón n 

uor un ohjot.ivo p~u·olelo o rtJtlUlUultL•, 

Lfl contamplac:ión ont:ót.ic<1 y part ·irulflrmí•l\t't• lo vi~iltc'l tt loo 

muueo~ parn ol mejm· n¡n~ovnclrnmif111tn dol t lrn11po librt'! se da pero 

)Hl}' quti pn.rt l r dft ln rtrnl j dwl quo 111t1 v l:d t rtlll:!Hl no i-d-ampro 

(l5J) GJll!Clll BLJINC'O, l\ngnla., lll\\ill::r..icA,J1itlJ1UU!J.Q .• p. 53 
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t io11cn como f i 11 1 rl fnnnación que pueden adqui r Jr en los museos 

que visitan. El adult,o que asiste en su tiempo libre ol museo 

buucn est"'nr-i .tlmente la distrñcción del mundo laborill y apreciar 

la bellezn. 

Al fl.BistiJ' la persona al must~o estti nolucionada la mitad de la 

prohl enVil icd est:ét.ica. Hoa cnco11tramou en una sociedad. c:on u11 llk1l 

concepto de arte y ciert.¡¡ ap~lt.:.Ía o lo qun rec.ibirti en laa 

instituciones de este tipo, pero a lñ vez con u11a a1:: .. 1rni.bilidad 

Axtraordina::-ia para la hellezn y lau n~laci0nes humanaH. 

11 La. dioposici611 que )¡a t:P.n1cto la ~ociedad en genera] 

reApect.o de las mu u ea u ( ... ) , ha Hido ignorarlim e j ncluso 

rech¡¡~~arlon por consider<u.-los lug<u·er; incómodos, inhospiLi1lü ríos, 

fríos y aburridos: <<CBpacio para una cultura fosilizada, 

contemplación el lencimrn y reverente de un arte que Bólo conocen 

unoA pocos, pasividad y euccrrom:i en to dn la realidad hi.stórico

r11l tt1ral en las vitrincia. 11 (154) 

t,a cita anterior eP de u11a ilULuru eGpnfloln f!tlf> Pxpresn lo 

realidad de los muscoG en su país, realidad que compartimos. 

Par.:t contraJTPnt,u: ent:n realidñ.d loa muaeos daben buscar.~ loa 

mediotj para atraer u. r;u público, cosa que ae puede IHt.cei:: teniendo 

b1c-n claros n.us obji=L.ivui:i, Lomando en cnent.'1 lñR necesidades 

sociales y los cambioo tendenciales de l..t nación, pnra ofn~car al 

visitante el placer estético que eleva &u espíritu. 

(154) .ihl!i\illl., p. 39 



En cuanto a los objetivon Angela García Blm1co (155) [Jroponc que 

se ret'Juelvon do~; preguntan: ¿Pura qué se expone? y ¿Para quién se 

expone?; y añadiendo ~ óutao ¿Qué ce expone?, se deducirá 

, automáticamente la os true tura de determin;::ida exposición, su 

extensión, ln::J píezao qu0 expone y l.o~ m~dios u~ i.l izados para 

informar a loG visitante:J. 

Por otro lado en la misma línea de objetivos la Smi tllsoniar~ 

Insti tut.ion Conference on Mw:;euma and Education de Estadrn:::; Unidos 

de Norte América dice: 

"Loo museos deben ser claroG, por consiguiente, acerca de lo 

que c.e proponen hacer. ¿Qué tipo de seres humanos estamos 

tratando de producir con la educación en los museos? . 11 (156) * 

Como en todo procfrno educütivo, es muy importante tener bien 

claros los objetivos que se buscan pues ésto.a van a guiar el 

actuar de la institución. 

Las necesidadef' socialeB y los ca111bios tendenciales son la 

realidad del adulto, el museo no puede ser una institución 

cerrada porque est.á al servicio del público. No basta con 

proclamar constantemente que es necesario acercar la obra de ari:e 

cil públ.i.co: lt;y 41.11.= bui:;;ceu. loo metl.i.uB [Jdl:d hacerle> y educar 

estéticamente para que la gente esté senG.ible a los contenidos 

comunicativos que tiene las obras de arte. 

(155) gL, ~ .• p. 36 
(156} SMI'rHSONIAN INSTITU1'ION., ~ and educat.ion. 1 p. 19 
* la traducción es m.ía. 
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11 
( ••• ) el Museo ha de esforzarse para responder a las nuevas 

motivaciones de sus usuarios, de modo que ha de estar atento y 

sennible a los cambios sociales y, por ello, a la evol~ción y a 

los distintos planteamientos educativoo." ( 157) 

IV.5.1 Finalidad cultural. 

11 La mayor parte del público que va a los mufleos, no lo hace 

movido por un interés verdaderamente artístico, sino por una 

experiencia social de ostentación o presunción ( ... ) par.:i. podei.

dec:ir que los ha visto.'' (158) 

Esta afirmación se da en una cierta clase social, y es oin duda 

una deficiencia en la educación estética y la clara falta de un 

elemento que permita en los museos a este tip.::> de visitantes 

adquirir la formación estética o por lo menos el interés para 

adquirirla. 

Exis!:.e otro sector de la población que t>imple1neutt: no vu a loG 

museos; lo que le exige hacerse propaganda y mostrar a la 

población lo notable del arte y lo que se obtiene de la 

contemplación, que tiene como resultado una impresión en el 

espíritu humano y una trascendencia en la vida de la perAona. 

La fina-.. idad de los museos de arte es lograr la comunicación 

plástica y la ~ejor comprensión de los mensajes estéticos, además 

(157) GARCIA BLANCO, Angela., Q11.._¡;ij;., p. 35 
(158) BOROBIO, Luis., ~., p. 53-54 
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de ofrecer un placer estético al contemplador. LoFJ museos no 

tienen su razón de ser si el púUlico no go?:a, entiende y ve 

realmente la obra. Es necesario que se produzca la impresión de 

la ob=a en el espíritu del contemplador para que e~ asegure la 

unidad propia del hombre y el carácter unificador del arte. 

De esta finalidad fJe deriva la respons<lbilidad educativa que 

tienen dentro de la socü::!dad los museos pues la mayor dificuJ.tad 

para que el arte i.·ec::pondu a su cometido es la carencia de 

educación. El arte no es sólo el deleite que lleva a los adultos 

a invertir en el su llempo libre. Platón (159) en r,a República 

décimo libro, resalta el valor educativo del arte: el ignorante 

no puede distinguir entre una obra de arte y una imitación. 

Finalidad fundamental de los museos es que los visitantes dE:!jen 

de ser esporádicos y se vueJ va:. aficionados a las artes plásticas 

como lo son ahora de otras artP.A comn· 1 ;:i t";111r0Tl'agi~1in, l.:i 

caricatura, la moda, etc., que si no son b~llar.; artes tienen un 

toque estético. Estas <<artes>:.. también tienen su aspecto 

comunicativo y espiritual pero no Bon equiparables a lr..s bellas 

artes precisamente por lo que aportan al contemplador. Debr::>n 

ceder tiempo a las seis bellas artes y a la cinematografía como 

arte mixta. 

En último término la finalidad cultural es la que da la 

existencia a los museos. La definición de la ICOM Ol..i.d~ 

(159) PLATON, ~. p. 602-621. 
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IV. 5} muestra que los museos tienen una función social innegable 

y son una institución permanente, lo que exige se les dé su justo 

valor en el pro~eso educativo. 

IV.5.2 Los departamentos educativos. 

Por la función educati•Ja que tlenen leo museos de ar+-e y por la 

necesidad de lograr el desarrollo integral del adulto es 

recomendable que tengnn un departamento educativo, con cjerto 

número de pe¡:sonal esp'2ciali7.ado e interdisciplinario que pennit.a 

atender a las necesidades. de la población en general y de su 

público en particular. 

Esta área en el museo debe ser centr~l pues de ella se deriva la 

planeación, la distribuclón de los re.::ursos existentes y algunas 

de las actividades paralelas a los muse~s. 

Lo mayoría de los museos en México no ti8nen explícitamente un 

Ue::!Ja.l.l.a1ut;.i1l..•..1 1.lt;:' t:~Lt:: L.i.1Ju !Jt:.ll.u t;;i Üt.:!.Jdl.UJLi.o:t11 [uu~.i.uut!U Ut::.1..ivdJ~o:. 

del ::Jbjetlvo cduc.:i.tivo que tienen como irn:;titución y exi::;tc y.:i 

una constante preocupación por llegar a la población en gene.cal. 

En el caso del püblico adulto el trabajo a desempañar es mayor 

Porque: 

"El público aparentemente piensa en la educación en museos 

como algo para niños. Todos nosotros conocemos museos que parecen 

fomentar este pensar, donde le único papel del adulto parece 
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evitar que los niños destruyan el lugar. 11 (160) "' 

LC'E' museos dehen asumir Gtt papel de educado1es de adultos y 

quitar ecc pt:nsamicnt.o qw~ limit.:.i J.¿1 c:ducac..iém estéLica. Es b..te.110 

que los padres lleven a sus hijrn; al museo pE.ro tambi6n deben 

acudir por un intere.s persoual. 

F.l obji:tjvo del di:.!partam~nto educativo es hacP.r accesible los 

valores expresivos de la obra al esp~ctñ.dor y en esta educación 

estéLicn el pP.dagogo f,. Kriekemanns (161) da tr·es éírcas a educar 

para asegurar el desurrollo armónico del art.e en la vida del 

adulto. Estas son: 

a) Instrucción . - Que se refiere~ al conocimiento de la historia 

y de las técnicas. Aai corno de la biografía de lor. artistas. 

b) Fon1iación Proporc.:ionar ocasimies de exper.hmcias 

múlf:i¡:les y personaleo. Hntablecer urta relLtción significativa con 

el objeto de manera que se forme el gusto verdadero. 

c)Oespe:rt-rir de la buena rlisposición . - Disposición desinteresada 

al crear y contemplar la abril de art:e, Liberar al hombre de su 

tendencia egoistn a ir tras el placer y el interén. 

Eat.as tres áreas nseguran la buena educació;1 estética aicndo cada 

una igual de importante que las otras. La buena disposición tiene 

un carácter trascendental pues i.mplica salir de sí y en última 

instancia implica la formación d~ virtudes dirlgidas al espíritu, 

a la creación del hábito. 

(160) SMITHSONIAN rnSTIT'JTION., Q!L..Q.ll., p. 19 
* la traducción es mia 
(161) tl.!:..._, KRIEKEMANNS., ~ .. p. 352-354 
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El depart.amento educativo para adul ton de un muneo es una 

institucionalización d1? la educocit'.°'n permanente que atiende ;:i una 

necesidild. Su raz-Sn d<.:.> flPr y su deber f?O proporci.orwr loG medim-: 

para educar el gusto, la semdbil ldad y la apreciaC'ión de las 

El personal de un departamento educativo como es el educador debe 

conocer las ob1~as, no sólo tener un conocimiento teórico sinn ser 

capa~ de unir su espíritu con la obra, .::tbstraer de PI lri el 

mensaj~ que contiene para quE: scu un fiicil:i tfld0r. en la 

contemplación. 

El educador debe conocer la obra con su técnica, historia, 

biog::-afía dt~l ;:¡utor, circunstBnciaa históricas del momento en que 

fue realizada; pe1·0 además debe ser. capaz del gozo estético pues 

el arte une :;il hombre. Debe educar en lo teórico y en Jon valores 

pero esencialmente en la sensibilidad. Debe proporcionar obras 

val:l.osris y conducir al interior de la obra para extraP.r el 

mep.saje que producirá la vivencia estetica-espir..iLual parct que el 

nuevo espectador la haga porte Gllya y se le cree el interés por 

el arte al mismo tiempo que ne le forma el gusto. 

F.1 gui=;to se forma con las experiencias estéticas, por lo que hay 

que multiplicar los contactos valiosos* del eopectador con obras 

de arte. 

* El contacto con la obra debe ser de calidad pues no todo 
acercamiento produce el efecto esperado, el hombre debe estar en 
disposición y el entorno debe favorecer la vivencia estéti~a. 
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L;:i. [unción del educador de los museos parece muy Rmbiciosa y poco 

reali:rnble pero es por esto que todo un departamento busca 

lo~r&rlu. Lu µuede h.:iceL· co11 cu11(0L·em.:iai:; 1 vü:lltas guiaUa.s, 

vitleoG, audiovisuales u otras medi n!; a su alcance. 

11 T0do hombre por tn.1 tien"" llJFl di.flposición y utH 

tendencia imrn.tns hncia lo bello. Todo hombre es senRible a ln 

bell~za. Existen, olwiiunentc, diferenclas dG gralio ( ... ) no ( ... ) 

podría decirse que Fuluno de ta.1 no tle11P E_~entido de la bc~llcza. 

Lo tiene, perD no lo ha educado, !10 lo hu cultivado. 11 (162) 

El objetive;> es que todoG los <·:Fulanos de tal:...> gocen del placer 

estético pueG es P-:;cucjal en l¡;¡. naturu.!ez.a. hurn¿¡u.:i, y ::-;e debe 

educar para que la perscmn pueda sar.nr provecho de e Ata potencia. 

' El trabajo del educador 1211 un mus00 queda como parte del coujunto 

del museo y por tanto debP atender a ln ~ierie de aspectos que ete 

han delineado durante los capítuloG anteriorefJ. 

~u cnccñan:::.:i. Del m.if.mo mo~"lo 1:1 C01:ir.etcit5n c~tf:ticrt del adulto 

debe basarse en sus puntoG distintivos, particularmente en la 

intuición en que participn el ser humano completo y en la 

oport.unidad de j ncertar el arte en ln zona de la recreación. 

(162) ABASCAL, José Maria., .QJ2.....9J.J; .. , p. 40 
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¿ DONDE Y COMO SE DA 

LA EDUCACION ESTETICA? 



139 

CAPITULO V: ¿DONDE Y COMO SE DA LA EDUCACION ESTETICA?: 

DERIVACION PRACTICA. 

V .1 Investigación de campo. 

11 No se puede vivir como .c;i 

la belleza no existiera." 

Luin Rius 

Una vez coucluida la investigación document.al es neceoaria una 

investl~act.ón de campo, que asegur8 ln aplicación de la teoría. 

La investigación de campo vers.'"! sobre una detección de 

necesidades que permit.irá sost.('!ner ciert:.oG presupuestos 

planteados o refutarlos. su objetivo centr,.:11, para el pedagogo, 

es ofrecer una estrategia educativa apropiada a la problemática 

investigada.durante la extensión de este traba)o. 

V.1.1 Delimitación del problema. 

Hasta ahora se ha fundamentado el papel del art.e en la vida del 

hombre, situándolo en la axiologla y en relación con la vida del 

adulto. 

Cualquier tema que involucre al hombre es propio para una 

investigación pedagógica.: lo que permite atender a todas sus 

esferas en general o hacer referencia a unn esfera especifica 

dependiei:do de las características y carencias detectadas en el 

medio a investigar. 
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Una esfera a la que se ha restado importancia en nuestro país, 

tant.o en el área de investigación como en el proceso mismo de 

enseñanza-aprendizaje, es la que involucra al valor estético: aJ 

homhr,::;> i:óm0 productor y espectador de obras de arte. 

Actualmente en nuestra realidad de país en vias de desarrollo 

existen solamente esfuerzos ef í:neros por dar a la población 

mexicana un buen concierto, unr.i. exposición de pinturas 

renacentistas, una conferencia de hisLoria del arte, o un 

interesante libro de arqueologj a naci anal. Estos esfuerzoc que 

dan poco fruto requieren cambioo que los mt·doren, así como una 

mayor difusión. 

Esto se aplica especialmente u los espectadoren adultos, ya que 

además de no estar inmersor, en un proceso educativo sistematizado 

que podría subsanar este vacío• er1 la educación integral no 

cuentan con motivadores reales qt:.e lar; lleven, por ejemplo, a los 

mu&eos de arte o a las nalas de conciertos. 

El interés particular. en los museos de arte como 

participantes en la formación integral del adulto surge, en 

primer lugar de la patente f.:tlta de visitantes que éstos tienen y 

de lo poco que realmente aprenden los que asisten, quedando asi 

limitudu. la dirnt::u1:iló11 humctud que posee una cíe sus más grand~s 

expresi.unes en la obra de arte; y en segundo lugar de la amplia 

gama de posibilidades a desarrollar por el pedagogo en estas 

* Cabe decir aquí que la educación escolar.i.zada tampoco da su 
justo valor a la educación estética a excepción de los Jardines 
de Niños. 



institucio11es educativas de la co~unidad. 

Es necesario aumentar la formación est&tica en nuestro país, son 

pocos de apoyos para los adultos en esta área. se requiere 

ofrecer las posi b:i 1 idadc~s follllrtr'lnrrl.R: del 9u~t.c .:l l:...::c c:;pectndoh eB 

y provocar el interés de los visitan tes a J oc tnuseos de arte. 

El problcmu que se tn¡ta es p0~a torrr . .:i.ción estética d~ los 

ad1Jltos mexicanos pues eF.;t;i crtr.encia impide el desar..1.·ollo 

integral del hombre. 

V.1.2 Diseílo de la inves!:igación. 

I?ara justificar la problemática real es necesario recurrir a una 

investigación de tipo experimental que permita hacer un 

comparativo entre dos poblaciones y corroborar un presupuesto 

establecido. 

Para tales efectos se utilizaron como técnicas la encueota* y la 

C:HL.t:cv.i.oLct'" •, que arroJaron datos para su análisis cuantitativo }' 

r;ualit.:itivo y permitieron alii respoader a la problemáticél. 

expuesta. 

V.1.3 Presupueatos del trabajo. 

Se parte de la observación que frecuentemente los adultos 

•Técnica de investi~ación social, que consiste en averiguar, a 
través del análisis de las respuestas dadas por un número 
determinado de personas n un conjunto de preguntas formuladas 
previamente. 
"'"* Conversación estructurada que tiene como fin vbtener 
información relevante sobre un tema específico. 
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desconocen el papel del arte en la vida del hombre, conocimienLo 

necesario para el desarrollo integral 1 y de que los museos de 

arte no les ofrecen los elementos necesarios para favorP-8er la 

V.1.4 Realización de la investigación. 

Al realizar la inveRt:igación se trató de comproh,1r si los hechos 

observados :.:oncordalJan o no con los presupu0.stos establecidos. 

Se elabora:con dos tipos d~ instrumentos: 

Dos cuestionarios tipo encuesta. Uno para aplicarlo a los 

visitantes de los museos y otro para aplicarse al azat* en centros 

comerciales o en la vía pública. El p::-opósito de aplicar los 

cuestionarios a do:; poblaciones es establecer una comparación que 

permita comprobar la hipótesis pli:lnl:eada. 

- Prueba piloto. 

En primer lugar se aplicó unn prueba piloto de los cuestionarios 

a 6 visitantes de la Pinacoteca Virreinal de San Diego. 

Se hicicrc:i la::; Co!.·rcccion~a pi:!rtin'2'ntes en cuantn a cl~ridad y 

formato asegurando así la validez del inotrumento. 

La confiabilidad se logró probar t.'lmbiéu en este pilotaje al ser 

los resultados obtenidos unívocos. 



- Universo. 

El ámLito elegido por la naturaleza de la inver;tigación fue la 

comunidad adulta del Distrito Federal. 

Los cuestionarios tipo encuesta se aplicuron a visitantes adultos 

de museos ( Pinacoteca V] tTei11n1 d.=;, San DiPgo, Museo de Arte 

Moderno, Centro Cultur.al Arte Contemporaueo). y a adultos 

selecciuoett.lus al azai: en ceneros comercialas o en la vía pública 

del Distrito Feredal. 

- Muestre.o. 

El muestreo elegido fue el probalilístico o aleatorio*. Se 

escogió un pequeño grupo de la población buscando tener cierto 

grado de seguridad d~ que ese pequeño grupo efectivamente posee 

las características del 11niverso que estamos estudiando. 

- Estadfstü::os. 

Para aplicar los cuestionarios (ver anexo) se encuestaron o 100 

visitanteo adultos de museos de arte (grupo A) y a 100 personas 

en varios centros comerciales o en la via públ i.cn del área 

metropolitana (grupo B). 

* Es aquel en el que la probabilidad de tomar parte en la muestra 
es jgual para cada uno de llis miembros de la población. 



V.1.5 Análisis de resultados 

El Instrumento (Ver anexo 1). 

El instrumento está compuesto por cuatro áreas, a saber: 

a 1 Pe r f li.__ilil.L.filli;_y_"-ª·t.a<:!Q 

Edad (pLegunt3 li 

Nivel de escolaridad (pregunta 2) 

Tiempo dedicado al trabajo (~regunta 3) 
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Esta área establece un par_ámetro de las características de las 

dos poblaciones con el fin de asegurar que son equiparable~ los 

dos grupos muestra encuestados. 

b) ~os o costumo~ 

Frecm:mciA dP asif:~tencia a los museos {pregunta 5) 

Tipo de museos que frecuenta ( pregunta 6) 

Medios de comunicación que lo motivan {pregunta 11) 

La vida de los adultos tiene una estabilidad derivada de su rol 

social y las responsabilidades que de él se derivan. Bl tiempo

del adulto se ·ve limitado por una serie de exigencias y matizado 

por los usos y costumbres de la sociedad en ~a que vive. 

Este apartado trata de eAtablecer una guía de los hábitos del 

adulto en general, ¿Con cuánto tiempo libre cuenta?, ¿Cómo lo 



utiliza? y principalmente si los museos de arte tienen un valor 

significativo en su vida cotidiana. 

Las respu<?stas de esta án."!a presentan una línea de acción 

concreta con un impacto en los hábitos de los adultoE:. 

Lugar del arte en la vida del hombre (pregunta 8) 

Relación del arte con la educac.ión (pregunta 9) 

Tipo de educación que se recibe (preg\.mta 10) 

Por qué visita los museos de arte (pregunta 7) 

El tema central que nos ocupa es la estética, la relación del 

sujeto -espect-.ador con el objeto obra ele arte. Así la pregunta es, 

¿Qué sabe el adulto sobre la estética, que impor.tancia tiene para 

él?. Es et:H:mcial conocer por qué visita un museo y cuál =onsidera 

que es la relación de lr.t educación con est.c tema. 

Lee las fichas técnicas de las obras (pregunta 12) 

ere.e útil 1··:1. inrormaciU11 que o t.:: recen (pregunta 13) 

Qué le gustaría saber sobre las obras (pregunta 14a) 

Liste tres museos que conozca (pregunta 14b} 

Opinión de las visitas guiadas (pr~gunta 15) 

El costo le parece: (pregunta 16) 

Conoce las actividades paralelas de los museos (pregunta 17) 



Asiste a las n.~tividadAs para]r)las (pregu11ta 18) 

Qué le gustaría recibí r en un muoeo (pregunta 19) 

Qué hn.ría r;u visita m;is plac:cr:t1~ra (p1·cguntc1 20) 
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Una Vf!Z que se logró el contC\ct-:o d(:'l m1jeto con los 111useus no se 

asegura que Ja educación estética se dé, es necesario evaluar la 

t't-'!]ri.cj6n qt!C cnui.blect.: t:l visitante c0inún con el lugar, cuá.lcs 

son sus necesj dader:J y demandas pctr<1 pod~1· ::;a ti r;fé1ccrlas. 

Ue esta serie de preguntas se i11fieren: 

~) C11.1.l es la a~tit.ud del .risit".éu1te en relación al museo que 

visita y las obras que oe l~ prcoentan. 

b) Si el muceo 0st:ti proporcionando a sus visitantes, qué 

requieren para que el gozo estético se produzca y purn que el 

aprendizaje sea óptimo. 

Los :r:esul tados 

Una vez aplicada la serie de encuestas se llegaron a los 

Gigui<Jntes resultados que se presentan por áreñs, de acuerdo con 

el instrumento. 



a) PERFIL DEL ENCUESTADO 

Edad: 

21-30 años 

3:!.-40 años 

41-50 afies 

SO ó más 

Vía pública 

14% 

15\ 

12% 

En el museo 

29\ 

34'\¡ 

27% 

10% 

'ENliL

'-~-~-~?-



Escolaridad: 

Primaria 

Secundarin 

Preparatoria 

Técnico 

Licenciatura 

MRestría 

:VIA . 
iPUBLICA \ 
1 ' 

-ÉN-Ei: 
MUSEO 

Vín 

1 /,8 

públic;¡ En el :nuseo 

6% 3\ 

10\ lH 

18% 19% 

8% 6% 

49% 54% 

9\ 7% 



TiE!mpo dedicado 
al trabajo: ( *) 

4 a 6 horas 

horus 

8 a 10 horas 

más de 1(1 horas 

Vin pública 

BA 10tto:V..S(J1fl%) 

15\ 

30% 

35% 

20% 

19% 

22% 

32% 

27'1> 

- DHORASOOO'll.¡ 

¡VIA 
PUJJLICA i 

11 HORM (?.1 O!'.) 

iio!:r¡:.:c-: 
:MUSEO 
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Con base en este perfil se puede sostener que los dos grupos son 

equiparables en cuanto a sus caract:erfsticas . 

... Es importante resaltar que en ambas poblaciones la mayor parte 
de las personas trabaja más de R horas diariao, el 55 % de los 
encuestados en la vía pública y el 59 \ de los ent.evistados en 
los musecS. 
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También se infiP.re que ni la edad, Pr:co1at·idat1 o tiempo dedicado 

al trabajo son determinantes par.1. el uceccamiento a lns obras de 

arte. Esto nos hace pensar quP. la frecuencia a loa museos es 

producto de un.:1 inquietud personal u otrcs factor.eH a·jenos al 

perfil del encuestado. 

h) IIABI'l'OS O COSTUMJJRES 

Actividades a las 
~e dedica su tiempo 
libre:• 

Ver televisión 

Cine 

Familia 

Visitas culturales 

F.AMILl"(3UB'MIJ 

Vía pública 

85% 

67\ 

651; 

30\ 

En el muaeo 

76\ 

68\ 

87% 

53% 

iEÑEC~ 
[MUSEO i 
'·------' 
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* La pr.egunta exigía las tres activ]dades a las que se dedica más 

tiempo por lo que !"6lo s~ precentan l3s tres más comunes y las 

visitas culturales que en eJ. caso de las encuestas aplicadas en 

1<1 vía pública ocupó el ~cxt.o lug.:ir de seic posibilid<id~s y el 

las aplicadaa fuera del museo ocupo el cuarto de seis. 

Frecuencia de 
asistencia a 
los museos: 

Ocasionalmente 

1 vez cada 2 meses 

1 vez al mes 

veces al mes 

6 mRs veceB al mes 

VJ:a pública 

58'\; 

22% 

5% 

9% 

6% 

En los museos 

14% 

22% 

32% 

18'1; 

-·-----·---·------- ------

1 VEZ Al ME°" {32 O'AJ-

!v~I 
jPUBLICA i 
---------1 

- OC.AS10NAL.MEHTE {58 0%) 

- 1 VEZ CAVA 2 MESES (U Mi) 

¡ENEL! 
!MUSE~ 



Tipos de museos 
que frecuenta:• 

Historia 

Arte 

Ciencias 

Vía pública 

70\ 

60% 

65\ 

En los museos•• 

sn 
93\ 

ni 

* Esta pregunta admit!a más de uncJ. respucAta. 
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** Cent.ro Cultural Arte Contemporaneo, Pinacoteca Virreinal de 
San Diego y Museo de Arte Moderno. 



Medios masivos de 
promoción a los 
museos:* 

Televisión 

Amiqos 

Prensa 

OLros 
( intpr-1:·.~~ p~·n .. -::c1n,ll ! 

·Jía ptiblica En el museo 

85'6 65\ 

70\ 

19t 4H 

83\ 

• Esta pregunta admiLto" más de una respUf'..!Sta 

ENá 
MUSEO 

UlkU~\J•'''"I 

rv1A:-
¡p~r~-~-I_(:,\ '. ¡ 

-1ctEV!SION(!>J!"I.) 

'-'"'"º"ª"" 

Pl>ENSA(l!lll'l'I AliltG0'!l(210'1';) 
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Una vez graficada está área podemoc con1enzar a ver diferencias 

entre un grupo y otr0. 

La pregunta que se refiere al tiempo libre es sin duda alarmante 

ya que el porcentaje de tiempo rledicada a la televisión es 
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altísima, des;:uidando la familia, el deport'3 y otras áreas 

necesarias para la el des3rrollo integ~c:.l. Esto hace ver que lo 

tel0•.•isión tiene un.u sran influencid en la vid.:i del how.bre por lo 

que es urgente la revisión de los progr<>.ma.s televisivof'. Por otro 

lado nos da m1a dirPctiz para prom0·"""r lag obr".:l~c: de nrtf.' por :::;st~ 

medio tan vi.; to. 

Esta pregunta tambiéJ1 demuestra que las visitas culturales se 

encuentran totalment.e devaluadas y surge así la pregunta, ¿qué 

atractivos le faltan il las visitas culturale~c: par.,_ aumentar su 

asiotencia?. 

F:n cuonto n l~ .:1si:;tcnciu es cl.;:,.¡:a L. dife1:ew...:icl entre las 

pcrRonas encuestadas arui~ra de los mu~;eos y lila de la vía 

pública. 

i.Cl>n qué frecuencia se aniGce a los museos? ¿Cuántris visitas al 

mes son lo ideal?. No existe un p~'t.trón objetivo de cuántos museos 

gnn, sin durl::i, pocar: las vict,:ir.: que .J.co:::umbrd e:l adulto mexicaúo, 

concretamente L'.l adultu de ln zonr~ metropolitana del Distrito 

Federal. 

Es en este apartado evidente que la forma más comi1u de enterarse 

de una muestt:a artística es la televisión, ns.f que nuevamente se 

nos da una directiz para promover el arte u través de este medio 

masivo. 

Dent~o de las personas encueota0as afuera de algún museo destaca 

el interés propio como motivo pal:a visitar un museo y le sigue la 

recomendación de algún amigo. Esto nos hace pensar que la persona 
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que visita el museo busca principalmente el gozo eotético }' su.be 

exactamente lo que busca. La visita a los diferentes museos en 

los encuestados en la vía pública predomina en lc.s de historja y 

en el ctro grupo predominan los museou de art-e. Conv~ndr:ia 

preguntarse por qué van más a un museo que a otro, cuál es la 

r;:¡zÓ11 real 

CONOCIMIF.NTOS EN" RELJ\CION AL TEr•m 

Lugar del arte 
en la vida del 
hombre: 

Vital 

Muy jmportante 
Medianamente 
importante 

Irrelevante 

Vía pública 

MllY llllPORTAHTE (18 O'!l.I 

23\ 

58% 

19\ 

En el museo 

35\ 

57% 

8% 



Relaci6n del 
arte con la 
educación: Vía pública 

Si 95% 

No 5\ 

tiO(SO%¡-

La relación es: 

El arte es parte de la educaci.ón 

S~ complementan 

Ambas son prt:>yección del hombre 

Son trcnsmisor.es de cultura 

• --S1(9Bll'%) 

Necesario para la formación integral 

Enriquece el e~9íritu 

Para comprender el arte se itecesita educación 

En el muneo 

98% 

2% 

,VIA 
:PUBLICA L. .. _________ _ 
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Tipo de educación 
que se recibe*: 

Estét icu 

Intelectual 

Afectiva 

Ambiental 

Vía pública En el museo 

57% 75'1¡ 

42% 66\ 

20% 5% 

lílt 

~ Esta pi:-egunta admite rr.ás de una respuesta. 

--esreT1CA(.t\&'ll.) 

.Wll!!::NTA.l. l3 J'ilo) 
AFECT A(ll-%) ' 

- E!iTETICA (~ll 7%) 

UlTELECTUAL (43 7'11.J·-

; 

L. __ ···-·--·-·-

1 'i7 



Por qué visita 
los museos de 
arte:/< 

Recreación 

Placer estético 

Ji.prendlzajo 

Cultu':"a 

Vía pública 

54% 

49't 

60% 

* Esta pregunta admite m.:is de una respuesta. 

'Vi"A 
["._~~~!~~ 

Pl...ACE:R F.STEHCO {lT 11'11.J-~ 
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En el museo 

7H 

35~ 

30\' 

El rubro de conocimientos en torno al temél es muy importantP. 

por:;¡ut.: seg\Í11 o:;.:tildb 1.e!::lI.JUestas todos tienen una ldca aproximada 

del deber ser, pero a la vez no se lleva a la práctica. La 

mayoría sabe que el arte y la educación están relacionados pero 

también la mayoría opina que el arte c.cupa en la vida un lug.;ir 

muy·· importante y no vi tul. 
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En relnción a J .:i pregunta del t:i po d8 educoción y la del motivo 

por el que vi sitn los muf~r.:oo p.'lGD ulgo similar porque no cstd 

bien definido en el pens.:lmiento del encue:stado el arte, la obra 

adulto, y del hombre en generul. 

d) EL MUSEO DE ARTE 

Lee las f icbas 
técnicas de laD 
obran: 

Sie~11pre 

Con frecuencia 

A veceA 

Nunca 

AVECES(360':\)-· 

Vía pliblicn 

2H 

J.2% 

35% 

En el muF eo 

28% 

31\ 

3G% 

5\ 

;--..----·--··-1 
l:NEL ¡ 

1MUSEO 1 \.'.: ___ -- ·-- ·' 



Cree 11til la 
información que 
ofrecen: Vía publ.lca 

78'\s .Sí 

No 17\ 

Sí por: Orientan y an1plían 

Ubican al autor 

M'ayor comprensión 

No por: Incompletas 

Poca información relevante 

En el museo 

96'1! 

4\ 

fENEl-, 
IMlJSFn J L_, ______ ,_J 

1bU 



Qué le p,ustaríe 
saber de las obras1 

Liste tres museos 
que conozca1• 

Nacionalidad del autor 

Vida 

Influencias 

Antecedentes 

Obra 

Motivos 

Técnicas 

Centro a.tltural de Arte Contemporaneo 

Museo de Antropología e Historia 

Museo de Arte Moderno 

• Los tres museos arriba citados son lol:: más conocidos, se 

J!Lt!t:H:Hit.d.11 en orden de importancia. 

Opinión de las 
visitas guiadas: 

Orientan 

Explicación fácil 

Depende del guía 

La infonnación ql!e a veces dan está 

equivocada 

Necesarias en ocasiones 
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Qué le gustaría 
recibir del museo 
que vista: 

Qué haría que su vista 
fuera m.6s placentera: 

Impresos de lo que se estcl exponiendo 

Audiovisuales explicativoe 

Mapas del museo 

Lugares donde sentarse 

Personal prepararte y amable 

J?rograma de futuras exposiciones 

A.reas de fu;nar 

Buenas exposíc;i.ones 

Estacionamiento seguro 
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Como se ha fundamentado a lo largo de este estudio, la fuucjón de 

los museos de arte es fundamental en la formación integral del 

adulto; las preguntas anteriores tratan el momento concreto en 

que se de la relación museo-vir,itante. Existen gran cantidad de 

cosas que requiere un museo para aer placentero a sus visitante y 

para ser realmente un elemento de apoyo en el desarrollo del 

· .adult'i;·. 

La pr0moci6n y difusión de las exposiciones de los museos es el 

primer paso a dat·, pero una vez que la persona está en el museo 

¿Qué necesita?. 

La temática de las pl'eguntas se refiere primero a lo que el museo 

hace, cuál es la opinión de los visitantes y cuál es su actitud 
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anle lo que el museo les ofrece y, segundo en lv que el visitante 

busca en el museo y éste n":) le ofrece. 

Conclusiones claras pn este rubro son las informaciones concretas 

que quiere recibir el visitante y la importancia de las 

instalaciones y el ambiente físico en logro del placer estético y 

la educación. 

V.1.6 Cor.clusiones de la investigación de campo 

Una vez analiz~das las preguntas por áreas es necesaria la. visión 

global del instrumento para emitir las siguientes conclusiones 

sobre los 200 adultos encuestados: 

- La edad, nivel de escolaridad y tiempo dedicado al trabajo no 

son determinant.es para guL= el intE.rés estético sa dé. 

El adulto pasa la mayoz: parte de su tiempo libre viendo 

televisión. 

- La mayorí~l de lils personac adultns asiste s6lo ocasionalmente a 

los museos de arte. 

- Los museos más visitados son los de historia mientras el museo 

de arte más conocido es El Centro Cultural de Arte Contemporaneo. 

- El arte para l~~ personas en~uestad~s es muy importante en la 

vida del hombre, mau no vi tal. 

- Existe una relación fundamental entre la ob·ca de arte y la 

educación, por lo tanto los museos deben coadyuvar a la formación 

integral del adulto. 
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- El museo se visj ta por recreación pero educa en lo est:ético y 

en lo intelectual. 

- Las fichas técnicas no se leen la mayoría de las veces. Estas 

deben incluir: nombre del autor, fechas de nacimiento y muerte, 

nacionalidad, título de !.a obra y técnica en que se realizó la 

obra. 

- El visitante necesita un contexto para ubicar lo que está 

viendo, la información°que da el museo no es suficiente. 

- Las instalaciones de los museos tienen un fuerte impacto en el 

visitante. 

V.2 Propuesta pedagógica a los museos de arte 

El museo de arte como parte fundamental en la educación del 

adulto debe asegurarse que está cumpliendo con su misión y 

objetivo. 

Evaluar el desempaño de cada instituci0n en particular es 

recomendable si pai:t.imos de la función social qu<~ orig:lna los 

rnus~os de ar~e y del papel que ti~nen ante la comunidad. 

El presente estudio de campo dio la serie de conclusiones antes 

presantada que apoya las siguientes propuestas: 

La creación dt= un departamento educativo es esencial para 

asegurar la educación de todos los visitantes. Este departamento 

debe crear situaciones de aprendizaje y debe promover el 

seguimiento en la formación estética por mi:dio de conferencias, 

visitas, publicaciones, exposiciones, audiovisuales, etc. 
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F.l trabajo de un museo no es sólo colgar y cambiar cuadroE-, debe 

planear y reali=ar en función de sus visitantes. Se requiere de 

un trabajo interdisciplinario que como equipo produzca lo que el 

visitante espera al acudir a un museo de arte. 

- Ofrecer a los visitantes información escrita referente a la 

muestra o sobre algi.mas obras o hechos relevantes de la vida del 

artista. Con este fin se proponen carteles breves en las salas y 

hojas sueltas que nmplíen la inforniación a los visitantes que 

quieran hacerlo. 

- Es necesario capacit.ar al personal que trabaja en los museos 

como agentes de servicio y proporcionelr a los guias conocimientos 

verdadei:os unificando así la información. 

Hacer atractivo el niuseo a los visitantes mejorando 

inst.alacicnes: 

higiénicos, 

c~tacicm?lmi~~to. 

LUgáres donde sentarse, 

cafetería, señalizacionl.!s 

guardarropa, baños 

adecuadas y 

· Si el museo ofrece tn<is de des horas de visita se debe seccionar 

para que el visitante lo veú por segm~ntos. Un mapa con la 

distribución de las obras y con lntinerarios sugeridos permj tirá 

planear la visita y asegurar el cumplimiento del objetivo. 

Los audiovisuales, videos o diapositivas, son un excelen.t.c 

motivador que facilita la adquisición de conocimientos en torno a 

la obra y al autor. Implementarlos como introducción a una 

exposición asegura su mejor comprensión. 
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Metodología 

La estructura y f\.wcionamiento de un m·_iseo de arte exige un 

trabajo interdisciplinario qut~ logre satisfacer las expectativas 

de los visitantes y promover realmente el interés estético en una 

comunidad. 

Para lograr que el museo de arle como institución educativa 

mejore y cumpla su mi::iión se presentan elementos concretos para 

m~di(icar: formas prácticas jel cómo prefaentar al visitante una 

colección y cómo debe ser el ambiente físico del museo para que 

fo.vorezca la vivencia del ;:;>lacer estético. 

a) El ambiente físico caus¿i un impacto en el espect:ador desde el 

momento en que entra al museo hasta que lo abandona. Dentro de él 

SP. deben ofrecer ciertos servicios, a saber: 

1. - Guard.:irropa. Cuando eJ •lisitante llega rü museo es probable 

tr,:iiga objetos volumino.s::>s o penados que le harán agotadora su 

visita, o bien arti.culos que IJUt;Üc:u U.;:..flu.::: l:!C p:i"'7FIR ele arte. Es 

responsabilidad de lci adrniniGtrnción d~l mu~eo ofrecer un lugar 

para recibir este tipo de objetos y, de esta manera, asegurar el 

bienestar del visitante y la conservación del museo. 

2 . - Señalizaciones. Más de una vez, seguramente, los visitantes 

se han perdido en un muoeo de arte: ¿dónde está el cuadro que 

quiero ver?, ¿dónde están los baños?, ¿existe una cafeteria?, 

¿hacío dónde debo caminar ahora?. Estas y otras preguntas 

obstaculizan el placer de recorrer un museo y más si es muy 

grande. Es también deber del área administrativa poner señales 
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claras y en lugar~s visibles para que orienten al visitante. 

Es igualmente recomendable que al iniciar el recorri.do se 

proporcione un mapa o plano del lugar con una breve explicación 

de cada sala para que la persona pueda planear su vis1:a y no 

perder el valioso tiempo que pasa en el museo buscando algo. 

3. - Los servicios sanitarios dentro de cualquier in!JtitlJ.ción 

abierta .•l público son importc>:ntes. En sorprendente que existun 

museos que promuevan el valor estético y no tengan sanitarios 

higiénicos y dignos. 

4. - Es inevitable que después de estar 411 par de horas parado o 

caminando constantemente el cuerpo se canse y desee, antes de 

continuar, un pequeño descariAo. Con esta finalidad los museos de 

arte Ue codos los tamaños deben tenA~ a lo largo de su recorrido 

espacios donde sentarse. Bancos o asientos apropiados hacen más 

placentera la vis::a al museo y asegun:.n que el agotarr.ienc.o no sea 

una b2rrera entre el objeto artíotico y GU contemplador. 

Distribuil; afÜentos dentro o fuera de las salas de exhibiclón es 

una invitación cálida para no apresurar demasiado una vista o 

para volver a un museo de arte. 

5. - rentro r'.!e 1 ñ ciudñd dP. M€-x:i co, crtd.-=i vez mRs poblarla y 

transitada, se ha conve~tido en un problema el desplazamiento de 

un lugar a otL·o y más significativamente encontrar un lugar para. 

estacionar el automóvil. 

Debe ser preocupación del museo su fácil acceso por varios medios 
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de transporte (*) y brindar al visitante un lugar seguro donde 

dejar su auto. Es una realidad que ~! capitalino antes de ir a un 

lugar piensa cuál es la mejor manera de llegar a él y si existe 

un lugar donde dejar el nutomóvil. Esto puede ser una barreI:"a que 

limite el número de vioitantes y la frecuencia. de éstos. 

En la medido de lo pc:::;iblc, .:i.si cot',10 se le ~xigc ;:~ m1.:1 tiPrHlrl o 

restaurante, el museo debe tene;..· un estacionamiento propio o 

alternativas como algún convenio con estacimrnmientoG públicos en 

cuanto a tñrifas o espacios tlisponibles. 

6. - Una pequeña cafeter.'la o lugar donde el visit·ante pueda 

ingerir un refrlgerio o adquirir una bebida. El objetivo 1io et> 

establecer un r€'staurante o comercializar víveres, la necesidad 

de unñ cafetería es que el visitante no tenga que salir del muBeo 

para aliviar su hambre o sed. 

b) Como presentar al vicitante t1na colección de arte es 

fundamental, pues de la t:orma en que se dé efJta prer.cntación se 

logrará el aprendizaje buscado er;. el adulto y La vivencia dtú 

placer estético que la inLuición experimt:ntd. 

Existe gran variedad de estímulos en un museo que deben 

presentarse ordenadamente y buacando siempre la mejor comprensión 

por parte del visitante (*"') 1 para lograr esto se ejemplifican 

aspectos a considerar por el departamento pedagógico: 

(*} Por ejemplo el Centro Cultural ALFA de la ciudad de Monterrey 
tiene autobt:sE?'c que van de varios puntos de la ciudad al museo. 
(**) Esta tesis está dirigida al adulto, pero los museos deben 
atender a todas las etapas evolutuvas. 
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l. - El elemento hu1Tiano de un museo de arte e~ esencial, los 

trabajadores en este tipo de instituciones deben ser agentes de 

aervicio preocupados por los visitantes (sus clientes) y atentos 

tdempre a los objetos que el museo present.:i en sus exposiciones. 

Esto qt.dere decir que la capacitación constante del personal f.?n 

vital para loe 10,ros insl:itt1cio11alPs 

Insti tucionalizur una serie de cursos y actividades que fomenten 

el crecimiento de su peraonal es un prl.mcr paso para el. mur.ea qu~ 

quiere ser más que 11na bodega o almacén de bellas artez. 

Un curso que incluya aapectos de servicie e historia del arte es 

un sólido punto de partida. 

curso: EL MUSEO DE ARTE y LA PERSONA (*) 

OBJETIVO: Al finalizar el cu~sn el participante valuar~ el papel 

de las expre~ioneo estéticas como elemt:ntos educativve examinando 

ld Luuciún del persnnal de uu mu~~o de arte. 

DIRIGIDO A: Todo el personal que labora en un museo de arte. 

DURAClON: 2.l horas 

CONTiruIDO TEMA'lICO 

I. El museo de arte 

1. ¿Qué es un mus~o? 
2. Finalidades 
3. Papol social 

(*) Este curso deberá complementarse con modúlos especí=icamente 
diseñados para cada área de trabajo en un museo. 



II. La pErsona en el mu~co 

l. El visitante 
- Los valores y el valor ei;tético 
- El visitante adulto 
- Educación en el museo 

III, La persona que la.hora en el mu;,co 

l. Relacionándonos con las obras de art.e 
2. L~s diversas funcione~ en u11 m\1sco 
J. Trabajo en equipo 
4. Calidad en el s~:n:vicio 

IV. El arte y la obra de arlP. 

1. El arte como exprer;ión del hombre 
2. La obra de arte, producto del artista 
3. La intuic~.ón f'.'ll el contemplador 

V. I.as v.ü>itas guiadaH 

1. El guia y la ob1:a 
2. El guía y el visitante 
3. Planeación, re.:l.lizaci6n y evaluación de una \dsita 

guiada (ter.ia exclusivo par.u el que da vis1tas guiadas} 

VI. La obra y el artista 

l, Lont.exi.:.o !'iistúr.tcu 
2. Datos biográficos 
3. Características de la oln:d 
4. Exposiciones colectivas 
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2. ·· Actualmente exiGten ya museos que como introducción a una 

muestra proyectan un video referente a lo que los visitant.es 

verán durantf;:o la exposición. Estos audiovisuales han tenido,.gran 

exito, primero porque la televisión tiene una aceptación muy 

grande, y segundo porque orientan las miradas curiosas a 
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aspectos concretos e importantes de la vida del autor o de las 

obl'aS mismas. Introducen al visitcintt~ ol mundo de la obra y lo 

senFdbi lizan para la recepción óe los mensujes que emite el 

artista en sus olJrao. 

Existen ciertos li11~c1111 Lento~; que debe contemplar un video 

didf.ctica y técnicamente hablando. U11 v.i.U·~o int.rcdut:~'Jrin r1 uni'.l 

1-:o-.:pcmició11 debe reali.zan:;e por eGpr:!cialifJtas con el apoyo 

pndagós1ico pa1·u proteger el nprendiu1 i e qu~ e u tos busc(ln. 

Los aspee.tos r~dagógico~~ a c:onsiderox son: 

A quién va dirigiclo: co11oc0r las caracteristlr;as del 

espectador, en esté caso el adulto <Y..i.~ ~-::ap. III ) . lr de 

acuerdo con sus intereses. 

* Dut~aci6a: ent:n~· 7 y l2 m.in. 

* Ritmo: La velocidad con que se presentnn las imágenes y su 

;.~J :i.r:-iAP r,on lo músiC"?. y la explicar:ión clebe as8gurar la 

r~omprensión del espectador. 8n prumcdio t;c n: .. cnmi P.nda un minuto 

de texto por un minuto sin explicación y <::t1 imágenes de 3 a 6 

cambios por minuto. 

* Estructura perfectamente planeada: objetivo y guión. 

* Relación del comentari0 cmi ln i:r.:i.s-cn y no dPmasiado l.:ext.o. 

* Tener intrC1ducci6n, desa~rollo y conclusión. 

* Utilizar la repetición como reforzador. 

* Vocnbulario claro y comprensible para el auditorio. 
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Los audiovisuales en un museo de at:te buscan un aprendiz aj e de 

identificación visual, que el adulto desarrolle haüilide.des de 

percepción, actitudes posllivas }'. opinioncri ante lo que ee le 

presentn y que encuentre una motivación pata observar las obras 

expuesta o 

3.- C'olgnr Rimplemente en laB paredes, aunque se siga una 

museografía, no asegura el adecuado contacto entre la obra y el 

espectador. Si el munf'!o r.s un educador UelJe pniporcio11:ir al 

visitm1t1:! r.icrta infcn1m:1ción sobre lo que se expone. 

Colocar ca"t"teles expl L::::ativc.·s den t. ro de las sal ns es un excelente 

medio par~ proporcionnr efla informaci6n. 

Al igual que los ~~udinvlAHn1µR es neci:r:ai:io que paca lograr el 

efecto deseado se signn ciertcs lineamientos pedngó?iCDB, a 

saber: 

* Información concreta y clara, que produzca impacto sin exceder 

25 renglones. 

con fonrln el ;on·o v letra~ negras de dos cent.i.metroo y un 

centímetro de separación entre los diferentes renglones. 

Para haceJ:lo at?:act.ivo puede llevar algunn ilustración como una 

foto del artista o u11 detalle de la obra a la que se hace 

ref:erenc:ia; nunca debe re9roducirse la obra si estii ~l uxl~i11al 

expuesto. 

A continuación se presenta una propuesta para el cartel 

introductorio a la Pinacoteca Virreinal. 



El acervo pictórico de la 
PINACOTECA VIRREINAL data 
de los siglos XVI, XVII, XVIII y 
el primer cuarto del siglo XIX; 
es decir, de la etapa en la que 
México fue el virreinato de la 
Nueva España. 

En esta etapa, el país incorporó 
la cultura del mundo occidental, 
adquiriendo la lengua española, 
la reli~ión católica y el 
conocimiento del pansamien'io 
grecolatino. 

Oe 1521 a 1821 se configuró la 
nacionalidad mexicana formada 
principalmente por indígenas ':( 
espanoles, con al¡;¡una población 
de africanos y asiaticos que 
también se integraron a ella. 

Las pinturas que contiene este 
rr.:..iseo representan el arte 
mexicano producido entonces. 

Basado en el texto de VIRGINIA ARMELLA DE ASPE 
para !a PINACOTECA VIRREINAL. 

f..nculo 1:1 •• 4 
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* La información debe girar en torno a !.:i. vida del auto.r o ln 

explicación de alguna obra específica pero no debe ser demasiado 

detallada. El impacto se logra partiendo de lo que el visitante 

quiere saber nacionalidad del autor, hechos biográfico3, 

1.nfluencias, antecedentes, motivos que originaron la obr.oi, 

técnicas utilizadas o evolución art.:ística. 

El número d~ Cdt L~le::; debe se:::.: limitado dentro de una 

exposic.ión pues son sólo un apoyo y no el centro de lCl 

exposición; se trata que sean explicativos de las obras. No se 

recomiendan más de dos cart(ües por sala y si ec pequeña, con uno 

basta. La ldea del ca=tel no es decir todo en él sino despertar 

el interés del visitant~ ofr8ciéndole datos significativos en 

torno a la exposición. 

La inforin.;1ción. ofrecida en todo el museo nunca debe ser exceai va 

pues el visitante, al ver demasiada o muy densa información, no 

recurre a ella. La presentación atractiva, clara y breve asegura 

que el visitante leerá lo q._ie se 18 prer;enta, en lugar de 

ignorarlo como comúnmente sucede. 

4.- Un elemento muy enriquecedor y qu~ no es común en los museos 

mexicanos es poner al alcance d~l visitante una o doo hojas que 

profundicen en torno a la expo¡:¡:ici6n {*) • Esta~ pequeíl.aD uolos 

( *) El Museo FRANZ MAYER en el centro de la ciudad de México 
ofrece este tipo de documentos a sus vistantes. 
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deben estar en laa sñlas de exposición y si es pc.e:rible en varios 

idiomas para los visitantt:"c de otras naciones. 

Las notac; proporcionan n. la persona que lo de~ee mc"s información 

sin llenar de carteles o explicaciones las salas de arte. En este 

caso no se aplica que más vale que sobre y no que falte pues no 

3e trata de saturar al visitante. 

Las personas que acuden a un museo son muy variad.J.s y suE: 

intereses estéticos también, por lo que se debe dai: u cada uno lo 

que b 1..1.sca, ni más ni menos, y es de aquí donde surge la ideC:I dn 

dar a quien lo solicite más información por medio de no~as. 

Bstas notas no deben exceder de dos cuartilias, deben presentarae 

con fondo claro y letras negras , a dos columnas de preferencia; 

y es recomendable tengan alguna ilustración y djoeílo atractivo. 

A continuación se presenta un ejemplo de este tipo de notas. La 

nota aquí reproducida es del KUNS'l' MUSEUM en Berna, Suiza, y 

correaponde n la obra del pintor Albert Anker. 

Este museo ofrece notas como ésta, aaemás de en su idioma 

nacional, en inglés, francés y alemán. Se presenta 1 i.l versión en 

inglés y la traducción en el anexo 2. 



KUNST MUSEUM 

ALBERT ANKER 

ALBERT ANXOI tl!lll - 1~10, ln!IJ i-J th~ 1D011t po¡-.uhr- p¡alnter o! swit:l@rl.\nd. Ropro
duct1ons ot' hlll wotks odorn w~lls 111 th~ lf!U•t~i;t ¡>lacea o! the Confedt'tllllon 4T\<1, 
91T\C .. tns tir11t ov~r .... 11 sho.., 1n 1~10, puhl1c Ct!$l'V!\!>t! ha1 bef'n asaured for eV•ry 
Arkf'r ew.inbltaon. llQ h11!1$rlf 1hJ 1wt hv" tQ """.!In lnd1v1l!U<11l exlnbl.tion of h11 
V01k. 

Anker w.ss ono o{ thusc art1ats wh~-. vork at thotir ['1ofeh1l.Jn ln the tn1d1t1onal 
n.an1wr wlthout l!'Orichin9 r1s 11rt1i;tl.C' •·x¡¡rtt'illllun With new i•p-Jla,.n - .iis for in11t. 
th• 1111pres1larnatft in Ank .. 1'11 d4y;; t.luL Ank•r ru1nly employa th11 U!fllistic !Mnnf'f 
cu1to-ry in Sw!t:~rland 1n hls y•lUT\'J day~1 hn d:11ws a.nd palnta hl11 co~('l'tC•OlS 1..1n 
su.,d.iyu and holld11yn - "Cr.,.ndfathl'r''• Oevoticn", "Old A'Je" - or, onc or h10 rrefl!'!red 
SUbJl!!t:t.s, children in 1chool - "Vtllaq,. School ln t.he Ellack Fora1t", •Th• School !:111111", 
"~indt'í:;ldrten on the Kirchcn!•,ld Brldqe" - or llq..,,in chl.ldren at. pl11y or at lol.1Urfl' -
ftlHrl w1th Pu(lpet", "The Bubble-Blo,,..er", "Th .. Elder Silt.er", The Knit.tin9 Girlr, 
He JVoldl't confl1ct:i: or 111.,_kes the111 le>ok har111le:i.ii - "The Ch•rity Soup" - or clothn1 
t.he111 in hl1t.or1c11l scen'!'!t: "l..uth•r tn t.he tv.i111n1tery o! Crfurt" 11 Anktor'11 •p1rltu11l 
11elf•portra1t., it expr .. 11~"• ti11 hn.i·.1y innf'r confl 1et, thft ravolt •q111ni.t hl1 !ath.,.r'• 
wtsh that. hr bccoll!O cl•rqym.tn H\!litt'arJ 01 F""'"tar. 

Whdt Anker Sl!!l'lii at ax.hlblt ion1:1 in r'eueh.itel or at tho pubhc •1 l-Qdlll!!ry in 11 .. rn.,, 
,,..h.t.t. he learris frl)lll the L.1u!ldnnt- ['dlnttor Cl"ult<i. ~leyi.., 111 i;~e l.i.tt.et'• P.Jrit 'hJdi~, 
rem.'.ltn1 a detenldnin7 factor: th~ p.-trfrct dr,..wing l.a Cund11.t!H!ntal for p.111ntln7, 11ubdu•d 
i=olour harrnoni«ll llrfl the rule1 n•v.er u:ui 1110tlt1y etfrct•, ovold any k1nd of motion •n 
the deplcted fi9Urea, ufr111n ffOIQ any kin..t o( aensationalli:ill'I. All thl' 35 wint6.: t•rea 
."Lnkttr •penda if' ia..-11 thu• ~., .. .,.e ¡.>ra.ctically r.:i trace in hia palntlfl',ill. Tnere .are but 
few exception• th•t indicate th11t he hui not ovtirlooked t.he avantqarde p.1inter• of 
P,ui11 water-colo1.1r lllndsc11~ 1 p:irt.r11lt1 ol' hla dau9htera ~ "Threequarter Portralt 
of Mary, thf! P.a1nter'11 0<1uqht.Pr• .. or, a1 an e1tcept.lon, a fe,,, of t.h• C'lr1u111c plate1 
that he paint• for thu hciustt of Pl!'ek RrothPra, Par-1• to pto,..ul1t '"'' h~ .. l~vlnq, aur:h 
a1 t.h• "Portrait. of the Painter Blanche Berthoud" dated 1889, the yc4r of thv World 
Eahibition, where i'". fiqures aa the typoo of 11. rari11 lady gf fa:ihJoi. - are hil rea
ponae to l:tavlnq 111et t.h11 Kodnnht1 of f'arifl, the artl.at.lc capital of turOPll• 

In 1890, Anker returna to t.hf' Bl'rneae Lake Dutrlct !or 9ood. AftPr 1ufh•rln9" atr;>ke 
in 1901 - t,a\11n9 just Unhhed the '"Kindergarten on the U1chenfeld Bridqe'" - )",t'! 

Pr•ctieally 9ives up 01l-pa1ntln9 alt09eth.,r.rro111 now onward• h• only does t.hre•
qu•rter portr.,,it• in wat .. r-colour of youn9 or .. lderly peopl• - in 1e111-profUe, 
kni.ttin9, drinkln9, ,,,t\.tinq, amokirvJ or pl•Yin<J at c11rda - in continuat.Hm or th• 
local tradl.tion1 that h~ had brooght to 1uch ~rfll'ct1on1. 

l(UNSlVUSEUM UVSEE DES aEAUlll AfUS l.IUSEUU"' FlNE ARTS HOOlERSTI!.A.SSE ~tz CH..»11 BEAN TELEl'OH"" n OQ '4 

1'/6 



In hit •11Jlt1-f19uu• conipout1on1, An¡.,'l'r l'r9<1uent;ly u1•1 •'.,iltLnlJ p.1tt•rn1 but nli 
prr1on•I 1t)'le h•• In thir p.1nt1f1<J o( ordln•ry 11{11 1c•r.t1 Í••l\líltl9 tlo'O to tour 
prr'lon• 1n "1 ruttlc l.nt11r1vr. In 1tdl·l1t• pia•rit1n9 - ur.-1)' fo.ind tri. S•IS• l9th 
c11nturr p1lntl.ri9 • Anker •ch1•ve1 •I" e11Cf'll•nC• •ttr•ctin'} att'"-'r>t\On (,u ~)'Olld -.·.e 
corihn•• ol' Sw1taerl•rid. 

Anker l•k•• 1n •11 th.at u 1ooth1n'1 •nd hop.l'ul In hu U•Mtdi•tt· 1urround1n~• ln 
ord•r to tr•ns1ut lt •• an optl.1u1tlc ere~. llP-\rt fro. th• h\7h nnk of hu pa1n
t1n1, 1t 11 tlil~ )crtullr ;;i¡it1••H1c inn•r t.•r1ri9 •n.d 1t1 dir .. ct co-un1cat.Lon 
that; r•n4er ht• •rt ecc••1ible to everyone. 

ltnHtl.n; Ctrl. 1&84 

17'1 
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5. ~ 'l'odas las cbrn.s de arte presentada& en un museo deben estar 

acompañadas de una ficha técnica. En los cuest.io11arios tipo 

encuesta q•.ie se aplicar.ón se reflejan las inquletudes del público 

en torno a las obras de ai:tt"'!, éstas non un punto de partidu para 

det:errninai: que debe cm1t~neL· uua f iclia técnica. 

Por otro lado el análisis de resultado:~ se determinó que J as 

fichas técnicas. no se leen con regulai:idad así y11e r.u i.nfornv1ci611 

debe ser muy clara, concreta y de Uí.ci 1 lectura. !ia correcta 

iluminación dentro de un museo no es s61o ante las obras, es 

también en re1-ación a lus fich<'ls t·écnicas. 

Se presenta aqu\ una ficha ti3cnic;:; de la Pinacoteca Virreinal 

tomando en cuenta el tamaí1o que facilita la lectura de la 

información que contiene. 

JOSEJUAREZ 

Siglo XVII 
La aparici6n de la Virgen 
a San Francisco 
Oleo sobre tela 
2.61 X 2.85 m. 
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Considerando la metodología antefi expuesta y la propuesta 

pedagógica presentadél, ue tiene UI1("1 bu.se sólida para crectr, 

mantener y desarrollar un Departamento Pedagógico que satisfaga 

las ln.quieLuU~s del adulto que ·:ü;itv. un mu[leo di'? art~. 

Pero aún es neresario considerar que para poder ofrecer al adult:.o 

el contacto con el arte y cubrii:- el aspecto estét.ico y recreativo 

necesario para el C.csarrollo inteiiral, tan olvidado en ~st:.oc. 

tiempos, es necesario administr,;r campañas publicitarlas en torno 

al arte e11 general y a museoo espccíficon. 

En el análisis de resultados se ve claramcr1t8 que la forma más 

común de enterarse de una cxposir::i ón d~ =i.rtes AS la Televisión, 

no es entonces extraño darse cuentcl que el museo más c:onocido es 

el Centro Culturetl Arte Contempor.:meo según las encuestas 

realizadas. 

Si b.i.en la ma~"or. partP. de los museon d~ arte son de algún modo 

1 0s erc;pacios 

Lelevisivon par.a difundir el ~rtP tRnto o más que la iniciativa 

privada, y aún as1 la difusión c•..!lt'..~!'::il en general se considera 

escasa. 

Es necesario visualizar la importan.:::ia del arte en la vida del 

hombre y dar los elementos necesarion a lCJs museos de art:e 

(difusión y apoyos pedagógicos) para que cumplan de la mejor 

manera su ftmción ante la sociedad. 
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CONCLUSIO!IES 

l. Un desarrollo integrnl en el adulto i.ncluye el tiempo dedicado 

a la recreaci0n y o.:;io. Este es un buen momento para fomentar el 

contacto con la producción .:irt:.f.stica ~, ln bel lP:o:<l. P.n genernJ qUt~ 

eleva el espíri t•J, 

2. El contacto cun la obra de ;::i.rte no puede i.mporv1sarse, os 

necesaria la i11tc11cionalidad que per1nita a la int:uici611 captar la 

obra. Es necesario implicarse con una educaciün, si bien inform.J.l 

pero efectiva, formando hábito::; en torno al valor í:J8t&tico. 

J. El udulto espera al aprehender una obra tln drte un plilc:er 

estético y cierto nivel de comprensión de lo que comLPtica el 

artista en su obra. 

4. Es pr.eciso que los museos de arte cumplan con su labor., den al 

espec:tador un ambiente c:gradable y d:i.dáctico que aaegure el 

cumplimiento de la función social que les da cu razón de oer. 

5. Donde quiera qu·~ SR dé el contacto de l ;J. persona con la obro 

de arlt::, es ;:>rt..!G.iwo .i.w:iiaLir en que la cr:té>ticiJ, ln bellc7..:t, 

tiene una dimensión espiritual "'./ comunicativa innegable. 

6. El adulto es un ser perfectible, itrncabado y aún sin eatar 

inmerso en un oistema educativo continúo aprendiendo. Rl adulto 

es un ue1· ul..Jl1.;oi.;Lu u ~u medio y di!"::'~lJ".!~tQ :i t:ibsorbnr lo t}11"' éste 

le presente. 

7. Bl valor estético es uno de los valores más importantes en la 

vida del hombre y como tal deb& vivirse. 
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8. El adulto promedio del Distr1 to Federal dedicfl. pocc tiempo a 

la recreación y aún menos a las cxpreciQncs artist.1cas de aqui la 

importancia de prom0•Jer lr;.n Pxposir,innPf~ rlF! Arte y Aprovechar al 

máximo las ocasiones en que la porsona .:w i::;ta. ri algún museo. No 

se dr:>hP ri0~;a.prnvP.chñr rd un morm-"'nt"o par;.1 tr.-:i.titr dp influir en el 

sentido estético d..:: cuda vj sit.ant.e. P<tra eHto el mu:;•:.o debe 

contar con los tr..l~dios C?ducativos npt·üp.iados. 

9. Y.u. naturalcz21 misma del hombri~ lo orivntd lucia ln belle:·.a y 

inclinación et:encial. sj lJj 811 es vital ten-:-~r lan necesidadeo 

básicafl cubiertas, lo es tornbiün el co!lt~acto con la he] leza 

(artificial o nat•iral) qw .. ~ eJ.ev(: el eq_ii.rjtu y rJigniUquP. lo 

vici~ 

10. Cada una de lne dimensione!:; dt~1 homllt·o efit:fü1 i:ivolucraduo con 

la r:ontemplnr-ión est:Ptica.. F.l nrle inlpl ica todo el bor del 

artista y todo el r,0r del eontemp] ,1ñ.•n· Si r~J hombr~ identificará 

el valor de vifJitar uno u ntro museo de ;Jrtc s13guramente 

r.entrnlE>P 0A1 ped;:iooqo e:-: mot·.lvar la aoistencj a resaltando 91 

_valor de contacto con las obras d0 art~. 

11. El adulto es un~ pcr:::rnw con ~Y.¡wrienci..-i., r.on 1111 bagaje 

cultural tal que le permite selecciona.r libre111cnt~ en qué usará 

su tiempo libre. Si el educador tome¡ en cuenta este hecho 

enfocará su actuar de tal manera que el adulto s~ relaciones con 

la obra artística por interén propio y convicción. 



l~. La: escética implica directamen\~e la intuición y la 

contemplación. Así, el hombre se relaciona con la belleza ~n la 

sen:.:;ación ante lu obrn de art8 y la contemplación como parte del 

procef;o enseñ311za-uprcndizajc. 

13. Pai:a captrn: la ohra de art.c- &!:~ neceGfl.I. Lu, .int..0c qu~ n<ld:i., f!ll"' 

el objeto esté presrnt.e para el sujeto cnrro He estableció en el 

Capitulo IV; p...:: •. v n.:...' ~:11 f i ci r.ntr r;(Í)f" PFh'1: lrn.r:e fal tn la 

i.ntencion;ilid.:td po~ p;irt:r·: del r;ujeto. l'H.;i no se trc.ta s61n de 

lJevr:..r it.l adulto al '1\US(!O sjno de ofx:.~cr:rle lt1 oport11niU0d rcnl 

de interactua:: con l n abril haciendo ar::ceoible loG valore;:; 

estéticoEi deF.;f:.lL!l.."tando la bu~nn tlisponici6n. 

14. Efectivamente el aGultc.. desconoce en ulto gr arlo el papel del 

art .. ~ ell la vida del hombre 1o cuul c..b:;t:'lcul i;o:CI 0J denarrol.lo 

ínt:egr;.J.l. 

15. Por otro ln,do la nwyor.:í.: de lon museos no curnpJ en con lo 

función pi'lr<l la que fueron Cl."''"üdos por lu falta de elementos 

didáct.icos. 

16 El 85 't- de las personas eitc.:U~bL.u...l.:.::; ::.~':'':...,:-,..,,., -=-ntr.e las tres 

actividades a las que lh:!LlicdH r1'\Js t:ir:mr0 1 ibre 1.a t~le:vü=dón. 

Entonces puede afirmarse qw." este es un buen medio para 

publicitar los museos de arte. 

17. LA i nfonnaci6n que ofrece el museo de arte a sus visitantes 

drJbe ci:;tnr limitada por la capacidad de recepción que tien~. Así, 

si un visitante denea profundizar en un tema no será a costa de 

otros visitantes ~xtenuadon. 
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18. Se est:ablece aqui una relación entre el visitante~ la persona 

que trabaja en el museu de artE~ y la obra misma. Ccida uno d~ 

éstos comparten la respor!.Sdbiliddd de. lograr el d<'~surrollo del 

gustb estét.ic-o. 

19. Se ha probado que frecuenteinl'?.nte los adultor; desconocen el 

papel d.c:el are.e 1::::n lc> ·:.i.do1. d 0 l 1\.-.r;.J.¡·,-· .-:on~cimiPnto necesario para 

el desarrollo inte9ral. '.l Lof> muse0s dt-~ <t.Cte no les ofrecen los 

elemelito::J necesal:·ioG paru fci.vorccPi la ed1.1cu.ci6n estétict1 y por 

lo tanto el desarrollo integral. 

20. Queda abierta esta i,1v0.:;tiga(; i An ~1 fur.uros pedflgogoo para que 

puedan implementar lo c¡uD aquí se i-•resenLa y fortalecer así la 

fune;ión educativu de los musecs cte art.f:'. 

c. 
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EllCUESTA 1 

La presente encueata tione como finalid~d obtener datott para 
la elaboración de una tesis d~ pedagogía aobrd la función de los 
museos de arte en la formación intogrnl del adulto. Sus 
respuestas sincerern ser!n de gran utilidttd y aerán manejada.a. con 
absoluta discresi6n. 

~r~cins por ~u colaboración. 

Marque con una cruz la re~puesta qu~ mejor se adecua a su opinión 

o situación. 

l.• Edad: 

21-30 

31-40 

2.- Escolaridad máximat 

c\iariwnonte i 

4 a 6 boraa 

horas 

a 10 horas 

m6a de 10 horas 

41~50 

50 .> máo 

·-------------

J/ 
/¡ 



4.- ¿A qué dedica su tiempo libro?: M4rque las trep actividades 

en lao que invierte más tie..mpo. 

v~r t:.el.:visi6n 

uacpr deporte 

Convivir con la familiR 

Leer 

Visita9 cul.Lura1es 

Ir al cinc 

s.~ ¿Con que frecuencia aaiote a lon museos? 

e. 

Tres o ~a veces a1 meo 

Don vcce9 al mes 

Una vez al. mes 

Una vez cada dos meses 

Sólo ocasionalmente 

¿QU6 tipo "'" tnUff@OR frecuenta? (marque l.os que guat_~>. 

De ciencias 

De historia 

De arte 

D" milicia 

De deportes 

De artesaniae 

De Numismática 

Otros eepecifique1 
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~,-¿Por qué visitd los museos de arte? (marque los que guste). 

Recroaci6n 

Trab8jos escolarea (propios o de len hijos) 

Aprendizaje 

Adquirir cultura 

Por el placer estético 

Otras 

Eepecifique~--~-----------

8. - Considera usted que el arto oc.:upa en la vida del hombre un 

luga::z:-; 

Vital 

Muy importante 

Medianamente importante 

:Irrelevante 

9.- ¿Considera usted que hay una relación entre el arte y 

la educación? Si No 

Si su respuesta fue afirmativa. ¿Qué relación? 



10.- ¿Qué tipo de educación se recibe en un museo de arte? 

(marque las que guste) 

Moral 

Estética 

Tecnológica 

Físl.ca 

Intelectc.al 

Ambiental 

Afectiva 

Religiosa 

11.- lQué lo motivo a visitar esta exposición? 

Prensa 

Televisión 

Amigos 

Radio 

Revistas 

Otros 

especi.f~ que 

12.- ¿Lee las fichas técnicas de las cbras de arte?: 

SiemprE" 

-·con frecuelieía 

Algunas veces 

Nunca 

13.- ¿Cr~e útil la información que ofrecen? 

Si No 

¿Por qué? 
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14.- Liste tres museos que conozca. 

15.- ¿Cuál ea su opinión de l~s visitas guiadas? 

16. - El costo de entrada a los musec1s le perece: 

Adecuado 

Alto 

Bajo 

No ae cuanto cobran 

17.- ¿canece las actividades paralelas de los museos de arte? 

Sí No 

18.- ¿Asiste a ellas? 

Sí No 
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19.- ¿Qué le gustaría recibir del museo que visita? 

20. - Señale algunos detalles que ayudarían a que su visita fuera 

más placentera. 
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ENCUESTA 2 

La presente encuesta tiene como finalidad obtener datos para 
la elaboración de una tesis de pedagogía oubre la función de loM 
museoo de arte en la formación integral del adulto. Sus 
reepuestaa sinceras serán de gran utilidad y acrán manejadas con 
absoluta discresi6u. 

Gracia3 por su colaboraci6u. 

Marque con una cruz la respuesta que mejor se adecua d su opinión 

o situación. 

1.- Edad: 

21-30 

31-40 

2. - Escolaridad máxima i 

4:1.-SO 

50 o más 

3.- Aproxima~ente cuanto tiempo dedica a su trabajo 

diariamente: 

4 a 6 horas 

horas 

8 a 10 horas 

más de 10 horas 
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4.- ¿A quP dedica su tiempo libre?: Marque las tres actividades 

en las que invterte más tiempo. 

Ver televiuión 

Hacer deporte 

Convivir con la familia 

Leer 

Visitas culturales 

Ir al cine 

5.- ¿Con que frecuencia ftaiste a los museos? 

Tres o más vece& al mes 

Dos veces al mes 

Una vez al mes 

una vez cada dos meceB 

SSlo ocasion~lmonte 

6.- ¿Qu6 tipo de museos f.recuenta? (marque los que guste) 

De ciencias 

De historia 

Da a.rte: 

De milicia 

De deportes 

De artesanias 

De Numismática 

otros es¡>ecifiquet 
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7.- ¿Por qué visita loa museos de arte? (marque los que guste). 

Recreación 

Trabajos escolares {propios o de loa hijos) 

Aprendizaje 

Adquirir cultura 

Por el placer estético 

Otras 

Especifique: ________ _ 

8. - Considerb. usted que el ai.·te ocupa ell la ·.rida del hombre un 

lugar: 

VJ.ta1 

Muy importante 

Meditt.nameo.te importante 

:Irrelevante 

9.- ¿Considera usted qu& hay 

la educación? Si 

relación entre el arte y 

No 

Si su respuesta fue afirmativa. ¿Qué relación? 
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10.- ¿Qué tipo de educación Be recibe en un museo de arte? 

(marque las que gusto) 

Moral. 

Estética 

Tecnológica 

Física 

Intelectual 

Ambiental 

Afectiva 

Religiosa 

11. - ¿Qué lo motiva a visitar una exposición? 

Prensa 

TeleVia16n 

Amigos 

Radio 

Revjatas 

Otros 

eapecif ique"~~~~-~~~~ 

12.- ¿Lee las fichas técnicas de las obras de arte?: 

Siempre 

Con frecuencia 

Algunas veces 

Nunca 

13.- ¿Cree útil la información que ofrecen? 

sí no 

¿Por qué? 

193 



14.- Liate tres museos que cono~ca. 

15.~ icuál ea su opinión de las visitas guiadas? 

16.- El costo de entrada a los musco~ le pecece: 

Adecuado 

Alto 

Bajo 

No se cuanto cobran 

17.- ¿Conoce las actividades paralelas de loo museos de arte? 

Sí No 

18. - ¿,Asiat'e a ellas? 

Sí No 
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19.- ¿Qué le gustaría recibir del museo que visita? 

20. - Seña.le algunoo '1etalles que ayi.tUarí.1n a que. su viaita fuera 

más placentera. 
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KURS'I' MUESUM BERN 

ALBERT ANKER 

ALBERT ANKER (1831-1910) es el pintor m.;is popular de Suiza. 
Reproduciones de su trabajo adornan Lls parcdcr: ctc lo~.•· m.ís 
remotos lugares de la confederación, y desde su primera 
exposición rt..;trospectiva en 1910, la respuesta pública ha estado 
asegurada para cada exposición. Albert. Ankcr no vivió para ver 
alguna exposición indjvidual de su trabajo. 

Ankcr era uno de esos artif:tas que trabo.jaba Cil su profesión dr~ 
la fonna tradicion;il fJi n enriquecer su expresión artíGtica con 
nuevoG impulsos - como lo hicieron los lmpresimnstas en esou 
días. Anker principalmente empleó la forma realista d~ Suiza en 
sus años jovenes: él dibuja y pinta a sus compatriotas en 
domingos y días de fiesta - "Devoción del .n.buelo", 11 Vj@ia Edad" -
o, uno de sus temas preferidos, niños en la eocucla - "Villa 
Esca.Lar en la Selva Neg:ra", "El examen", "Jardín de Nifiof: en el 
Puente Kirchenfeld" - o niños juga11.do y en ratos libres - "Niña 
con Títere", 11 El Sopla Burbujas", "El Hermauo Mayor", ºLa Nif\a 
Tejiendo". 

El evade conflictos o los !mee inofensivos - ''La Sopa de Caridad 11 

- o los reviste de escenas historicas: uLuth·'.:!r en el Monasterio 
dP. Erfurt" es el autoretrato espiritual de Anker, expresa su 
O}l.L:t;!b.i.vu \,,.~mLl.icLu iut.etiur, 13. rebe11cn contra los deseos de su 
padie que Cuera clérigo en lugar de pintor. 

Lo que Anker ve en las exposicloues en Neuchatel o en la galería 
de ai·te pública en Berna, lo que aprende r'lel pintor d?. Lausanne 
Charles Gleyn.~ posterlo1:m0nte en el estudio de Paris, deja '..ln 
factor determinante: el dibujo perfecto es fundamental para 
pintar, sumisas annonías de colores son la regla; nunca usar 
efectoi:; variadon, p'l.·:i tñr todo tipa de movimiento en figura::; 
pintadas, contener cualquier tipo de sensacionalismo. r.os 35 
periodos de inviernc. que Anker p.:isa en Paria prácticümeute no 
dejan rastro en sus pinturas. Aún que hay algunas excepciones que 
indicc:m qiic no vigilaba los pintores del Avantgarde de Parla: 
paisajes en acuarelil, retratos de sus hijas - 11 Retrato Tres 
cuartos de María, Hija del Pintor" - o, como excepción, algunos 
platos de cerámica que pinta para la casa de los hermanos DecIC en 
Paris para sostenerse, como el "Retrato de la Pintora Blanche 
Berthoun" fechada e:i 1889, el año de la Exibición Mundial, donde 
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figura como el prototipo de la moda femenina en Paris - son su 
respuesta al haber conocido el Modernismo de Paria, capital 
artística de Europa. 

En 1890, Anker regresa al Dintrito del Lago en Berna. Después de 
haber sufrido un ataque en 1-901 I - habiendo acabado "Jardín de 
Niftos en el puente Kirchenfield'' - deja prácticament~ ld pintura 
al oleo. De ahora en adelante sólo hace retratos tres cuartos en 
acuarela para I:Jersonas jovenec o mdyores en medio perfil, 
tejiendo, bebiendo, eccribiendo, fumando o jugando catas - en 
continuación a las tradiciones locales que ha llevado a 
semejantes perfecciones. 

En sus composiciones de mul ti-figura, Anker frecuentemente usa 
patrones existentes pero su estilo personal se posa en la pintura 
de escenn.s ordinarias mostrando de dos a cuatro personas en un 
interior rusticc. Eu bodegontc!s - raramente encontrados en la 
pintura suiza del siglo XIX - Anker logra una excelencia que 
atrae la atencién más allá de los confines suizos. 

Anker toma todo lo que es agradable y esperanzado en su alrededor 
inmediato para transmitirlo como un credo optimista. Aparte del 
alto grado de su pintura, es ese soporte de alegría y optimjsmo 
interior y su directa comunicación lo que hace su a~te accesible 
a todt> el mundo. 
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